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Variada,  abundante  y  valiosa  es  la  historiografía  del  vi- 
rreinato de  la  Nueva  España.  Inícianla  aquellos  conquistadores 
que,  manejando  la  espada  y  la  pluma,  como  el  propio  Cortés 
de  las  Cartas  de  relación  o  como  Bemal  Díaz  del  Castillo,  nos 
relatan  su  personal  aventura  de  penetrar  el  encanto  de  un  mun- 
do ignoto.  Cedieron  — hombres  al  fin —  los  guerreros  a  la 
vanidad  y  al  orgullo,  y  el  gobernante  a  la  tentación  de  corregir 
los  hechos  para  redactar  la  verdad  oficial.  Cronistas  al  estilo  de 
foinville  o  Aíuntaner,  anotan  lo  que  les  sale  al  paso,  pero  cuenta 
más  para  ellos  la  vida  del  cuerpo  expedicionario  que  la  de  los 
pueblos  con  quienes  entran  en  contacto.  No  son  de  menospreciar 
los  compiladores  ni  los  que  escriben  del  otro  lado  del  Atlántico, 
pero  ni  unos  ni  otros  merecen  parigualarse  a  los  que  investigaron 
las  fuentes  directas,  ahondando  en  el  estudio  de  la  naturaleza  del 
país  y  de  la  cultura  de  sus  pobladores.  Menguados  serian  nues- 
tros conocimientos  en  la  historia  precortesiana  sin  las  obras  de 
Las  Casas,  Landa,  Ximénez,  Ixtlilxóchitl  y,  sobre  todo,  de  la 
gran  tríada  franciscana,  donde,  entre  Motolinía  y  Mendieta, 
descuella  Sahagún,  creador  del  método  de  investigación  antro- 
pológica y  primera  autoridad  en  cuanto  se  refiere  a  la  cultura 
y  a  la  religión  aztecas. 

L.  NlCOLAU  d'Olwer. 


México,  D.  F.,  marzo  de  1949. 


I 


EN  ESPAÑA.— PRIMEROS  AÑOS  EN  MEXICO 
1499  —  1535 

1.  — En  1529  fray  Bernardino  de  Sahagún  emprende  su 
apostólica  aventura,  en  la  expedición  dirigida  por  fray  Antonio 
de  Ciudad  Rodrigo.  Atrás  quedaban,  al  zarpar  de  Cádiz,  la 
infancia  leonesa  en  las  riberas  del  Cea,  junto  a  los  vetustos  mu- 
ros del  cenobio  benedictino  que  dió  nombre  a  su  villa  natal;  la 
adolescencia  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  en  esta  misma 
ciudad  la  profesión  religiosa  para  vestir  el  sayal  del  Pot  eiel- 
lo. .  }  Apenas  treinta  años  de  su  vida  diluyéndose  en  la  estela 
del  recuerdo,  mientras  cruza  el  océano  impulsado  por  su  celo 
de  sembrador  de  la  fe.  Al  abordar  la  Villa  Rica  de  la  Vera 
Cruz  sesenta  años  de  misión  le  aguardaban  en  América. 

2.  — Al  llegar  Sahagún  al  Valle  de  México,  estaba  en  plena 
fiebre  constructiva  la  ciudad  destinada  a  eclipsar  el  esplendor 
de  la  gran  Tenochtitlán.  Fiebre  constructiva  y  también  destruc- 
tiva, pues  Motolinía  2  nos  certifica  que  "cuando  deshicieron  los 
templos  principales  del  demonio.  .  .  tardaron  muchos  años  has- 
ta los  arrancar  de  cepa".  Por  las  ruinas  que  aun  quedaban,  ex 

1  A  esto  se  reduce  todo  lo  que  sabemos  de  fray  Bernardino  en 
España  (Sahagún,  Historia,  I,  Introducción;  Mendieta,  Historia 
V,  i»,  xli).  Añade  Chavero  (Sahagún,  I),  que  su  apellido  era  Ribeira, 
pero  calla  la  fuente  de  esta  noticia  (Beltrami,  Le  Mexique,  II,  p. 
169),  que  no  encontramos  en  ningún  autor  antiguo. 

2  Motolinía,  Historia,  trat.  I,  cap.  1. 
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ungue  leonem,  conoció  Sahagún  de  la  grandeza,  hermosura  y 
suntuosidad  del  teocalli  mayor,  y  nos  lo  describe,3  con  mezcla 
de  entusiasmo  y  de  asombro.  Tanto  le  impresionó  aquella  fá- 
brica, que  — nos  dice —  "yo  le  hice  pintar  en  esta  ciudad  de 
México  y  lleváronle  a  España,  por  cosa  muy  digna  de  ver.  . .  y 
aunque  en  la  pintura  parecía  tan  lindo,  lo  era  mucho  más,  y  más 
vistoso  el  edificio".  Esa  pintura  sería  seguramente  copia  de  una 
de  aquellas  estampas  o  "mapas"  del  teocalli  que  existían  en  los 
años  del  imperio  azteca  y  de  cuya  posesión  se  envanecían 
los  conquistadores,  como  el  propio  Bernal  Díaz  del  Castillo,  a 
quien  debemos  la  noticia.4  Apreció  pues  Sahagún,  desde  el  pri- 
mer momento,  el  valor  de  la  cultura  autóctona  y  hubo  de  prever 
difícil  la  tarea  de  suplantar  en  el  corazón  del  pueblo  a  unos 
dioses  en  cuyo  honor  había  levantado,  pocas  décadas  antes,  la 
ingente  mole  de  aquellos  templos. 

Sin  embargo,  los  primeros  franciscanos,  cuatro  años  antes 
llegados  a  la  Nueva  España  bajo  la  prelacia  de  fray  Martín  de 
Valencia,  recibieron  a  los  nuevos  misioneros,  ansiosos  de  con- 
vertir a  los  idólatras,  con  la  noticia  más  inesperada.  "A  todos 
nos  fué  dicho  — afirma  Sahagún —  que  esta  gente  había  ve- 
nido a  la  fe  tan  de  veras,  y  estaban  casi  todos  baptizados,  y  tan 
enteros  en  la  fe  católica  de  la  Iglesia  Romana,  que  no  había 
necesidad  ninguna  de  predicar  contra  la  idolatría,  porque  la 
tenían  dejada  ellos  muy  de  veras.  Tuvimos  esta  información 
por  muy  verdadera;  y  milagrosa,  porque  en  tan  poco  tiempo 
y  con  tan  poca  lengua  y  predicación  y  sin  milagro  alguno,  tanta 
muchedumbre  de  gente  se  había  convertido  y  unido  al  gremio 
de  la  Iglesia;  y  así,  dejamos  las  armas  que  traíamos  muy  afi- 

3  Pasaje  conservado  por  Torquemada,  VIII,  xi. 

4  Bernal  Díaz  del  Castillo,  cap.  92:  "Y  porque  hay  muchos 
cues  pintados  en  reposteros  de  conquistadores  y  en  uno  que  yo  tengo, 
que  cualquiera  de  ellos  a  quien  los  han  visto  podría  colegir  la  mane- 
ra que  tenía  por  de  fuera". 
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ladas  para  contra  la  idolatría,  y  del  consejo  y  persuasión  de 
estos  padres  comenzamos  a  predicar  cosas  morales  acerca  de  los 
artículos  de  la  fe  y  de  los  siete  sacramentos  de  la  Iglesia".5  Para 
ello  aprendió  en  breve  Sahagún  la  lengua  náhuatl  (mexicana, 
como  él  la  llamará  siempre) ,  y  súpola  tan  perfectamente,  afirma 
Mendieta,  "que  ninguno  hasta  hoy  día  no  le  ha  igualado  en 
alcanzar  los  secretos  de  ella".6 

Otra  sorpresa,  desagradable  ésta,  hubo  de  experimentar 
Sahagún  al  llegar  a  México.  Reinaba  la  discordia  entre  los  con- 
quistadores, divididos  en  amigos  y  enemigos  de  Cortés;  reinaba 
la  discordia  entre  la  detestable  primera  Audiencia,  de  una  parte, 
y  los  misioneros  y  el  obispo,  de  otra;  reinaba  la  discordia  entre 
los  frailes  y  los  clérigos;  reinaba  la  discordia  entre  la  orden 
de  San  Francisco  y  la  de  Santo  Domingo;  y,  en  fin,  lo  que  había 
de  ser  más  doloroso  para  Sahagún,  reinaba  la  discordia  en  el 
interior  del  pequeño  grupo  franciscano.  Por  motivos  que  igno- 
ramos, fray  Luis  de  Fuensalida,  custodio  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio  y  guardián  del  convento  de  México,  castigó  a 
fray  Juan  de  Paredes.  El  carácter  de  éste  no  era  lo  suficiente- 
mente evangélico  para  presentar  la  otra  mejilla.  Todo  lo  con- 
trario. Su  reacción  fué  violenta,  y  escribió  una  carta  al  Superior, 
en  la  cual  le  increpa  por  haberle  encarcelado,  obligándolo,  con 
tormento,  a  declarar  falsedades;  amenázale,  por  otra  parte, 
con  denunciar  su  conspiración  política  y  también  que  los  frailes 
tienen  cepos  y  cárceles,  azotan  y  ahorcan  a  los  indios.  Paredes 
cumplió  su  amenaza  el  día  23  de  agosto  de  1529,  delatando  ofi- 
cialmente ante  el  escribano  de  la  Audiencia,  Gonzalo  de  Me- 
dina, la  supuesta  conspiración  de  sus  hermanos  de  hábito,  fray 
Luis  de  Fuensalida,  fray  Francisco  Ximénez,  fray  Pedro  de  Gan- 
te y  fray  Toribio  Motolinía,  para,  de  acuerdo  con  los  caciques, 

5  Sahagún,  Arte  Adivhiatoria,  Prólogo. 
ü  Mendieta,  Historia  V,  XLL 
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echar  a  los  españoles  y  alzarse  con  la  tierra,  aunque  bajo  la  so- 
beranía del  Emperador.  Dada  la  tirantez  entre  los  franciscanos 
y  el  Presidente  Ñuño  de  Guzmán,  acaso  fray  Juan  de  Paredes 
obró  sobornado  por  aquel  intrigante  personaje,  como  sospecha 
García  Icazbalceta.7  Lo  que  no  podemos  conjeturar  es  en  qué 
momento  interviniera  Ñuño  de  Guzmán,  si  para  hacer  escribir 
la  carta,  o  si,  escrita  espontáneamente,  para  convertirla  en  for- 
mal denuncia.  Lo  importante  en  estos  pleitos  no  es  cuál  de  las 
partes  tuviera  razón,  sino  el  hecho  de  la  discordia  y  el  encono 
que  ponen  de  manifiesto:  grave  obstáculo  para  la  empresa  co- 
mún, cuyo  progreso  requería  el  esfuerzo  total  y  aunado. 

3. — Al  iniciar  su  actividad  apostólica,  fray  Bernardino  de 
Sahagún  se  enfrentó  a  la  realidad  del  problema  religioso  in- 
diano, suscitándose  en  su  espíritu  una  meditación  que  le  preocu- 
pará durante  el  resto  de  su  vida.  Pronto  hubo  de  comprender, 
en  efecto,  cuán  inexacta  era  la  impresión  optimista  de  sus  pre- 
decesores. O  "los  más  de  ellos",  como  dirá  él  mismo;  pues,  en 
verdad,  no  todos  los  "antiguos"  participaban  de  semejante 
optimismo.  Así  vemos  que  en  la  junta  convocada,  a  principios 
del  año  1532,  por  el  Presidente  Fuenleal,  "los  frailes  confirie- 
ron sus  dudas  acerca  de  la  conversión  de  los  indios  y  se  dieron 
providencias  para  favorecerla";8  pocos  meses  después,  en  enero 
de  1533,  fray  Martín  de  Valencia,  en  carta  al  Emperador,  reco- 
noce que  los  mexicanos  Viejos  "no  han  renunciado  a  sus  anti- 
guos ídolos,  aunque  frecuentan  nuestras  iglesias  y  reciben  los 

7  García  Icazbalceta,  Fray  Juan  de  Zumárraga,  VII,  p.  243. 
El  documento  de  fray  Juan  de  Paredes  está  publicado  por  H.  Ter- 
naux-Compans,  vol.  XVI  (París,  1858),  p.  109  (en  francés)  y  por 
García  Icazbalceta,  en  la  obra  citada,  Apéndice  de  documentos,  núm. 
53.  P-  244. 

8  Herrera,  Década  V,  Libro  I,  cap.  6.  Carta  de  Fuenleal  (30 
abril,  1537)  en  Colección  de  documentos  del  Archivo  de  Indias,  vol. 
XIII,  p.  210. 
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sacramentos",'J  y  lo  mismo  confirmarán,  cuatro  años  más  tarde 
los  obispos  de  México,  Oaxaca  y  Guatemala.10  Proclama  Saha- 
gún  el  celo  de  los  primeros  misioneros:  "Hubo  grandísimo 
fervor  en  la  conversión  de  estos  infieles;  con  gran  fervor  los 
religiosos  deprendían  esta  lengua  mexicana  y  hacían  artes  y 
vocabularios  de  ella. . Pero,  sea  que  los  ofuscara  su  propio 
entusiasmo,  sea  que  los  indígenas  conspiraran  para  engañar  su 
buena  fe,  sea  simplemente  que  faltó  la  recíproca  comprensión, 
es  cierto  en  todo  caso,  como  repite  Sahagún,  parafraseando  un 
texto  del  Evangelio,  que  a  aquellos  misioneros,  dotados  de  la 
candidez  de  la  paloma,  les  faltó  la  astucia  de  la  serpiente. 

Cree  nuestro  autor  en  la  existencia  de  una  verdadera  "cons- 
piración que  habían  hecho  entre  sí  los  principales  y  sátrapas,  de 
recibir  a  Jesucristo  entre  sus  dioses  como  uno  de  ellos,  y  hon- 
rarlo como  los  mismos  españoles  le  honran,  conforme  a  la  cos- 
tumbre antigua  que  tenían,  que  cuando  venía  alguna  gente 
forastera  a  poblar  cerca  de  los  que  estaban  ya  poblados,  cuando 
les  parecía  tomaban  por  dios  al  dios  que  traían  los  recién  lle- 
gados. . .  De  esta  manera  se  inclinaron  con  facilidad  a  tomar 
por  dios  al  Dios  de  los  españoles,  pero  no  para  que  dejasen  los 
suyos  antiguos,  y  esto  ocultaron  en  el  catecismo  cuando  se  bapti- 
zaron; y  al  tiempo  del  catecismo,  preguntados  si  creían  en  Dios 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  con  los  demás  artículos  de  la  fe, 
respondían  quemachca,  que  sí,  conforme  a  la  conspiración  y 
costumbre  que  tenían;  y  preguntados  si  renegaban  de  todos  los 
otros  dioses  que  habían  adorado,  respondían  también  quemach- 
ca, que  sí,  paliadamente  y  mentirosamente".  Conjetura  Saha- 
gún "que  esta  maldad  fué  primeramente  hecha  en  todos  estos 
pueblos  de  la  laguna,  y  procedió  hasta  Huexaca  y  Campeche", 

9  Carta  de  fray  Martín  de  Valencia  al  emperador  Carlos  V,  fe- 
chada en  Tehuantepec,  a  18  de  enero  de  1533. 

10  Carta  de  los  obispos  al  Emperador,  fecha  30  de  noviembre 
de  1537. 

11  Sahagún,  Coloquios,  Al  prudente  lector. 
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porque  los  laguneros  hicieron  también  otro  "embuste  muy  en- 
diablado",12 del  cual  más  adelante  trataremos.  (IV-6  y  VII-i). 

Con  su  espíritu  crítico,  Sahagún  juzga  la  conversión  más 
extensa  que  profunda.  Las  adhesiones  en  masa,  los  espectacu- 
lares bautizos  de  miles  de  idólatras,  no  correspondían  a  una 
verdadera  conversión,  es  decir,  a  un  cambio  absoluto  del  sentido 
religioso,  abandono  total  de  las  antiguas  creencias  y  repudio  de 
los  ritos  ancestrales.  Respecto  al  número  de  bautizos,  los  cálcu- 
los son  puramente  estimativos,  optimistas  y  contradictorios.  Mo- 
tolinía  escribe:  "Yo  creo  que  después  que  la  tierra  se  ganó,  que 
fué  en  el  año  1521,  hasta  el  tiempo  de  este  escrito,  que  es  el 
año  1536,  más  de  cuatro  millones  de  ánimas  se  bautizaron"; 
pero  inmediatamente  se  rectifica,  afirmando:  "a  mi  juicio  y  ver- 
daderamente serán  bautizados  en  este  tiempo,  que  son  quince 
años,  más  de  nueve  millones  de  ánimas  de  indios".13  Por  otra 
parte,  la  carta  del  obispo  Zumárraga  al  Capítulo  franciscano 
de  1532,  fechada  el  12  de  junio  del  año  anterior  y  de  la  cual 
existen  dos  versiones,  habla  en  una  de  "más  de  doscientos  e 
cincuenta  mil  (plusquam  ducenta  quinquaginta  millia)",  y  en 
la  otra  de  "más  de  un  jnillón  (decies  centum  millia)"  de  bauti- 
zados hasta  aquella  fecha.14  Relacionando  ambos  autores,  resul- 
taría que  en  cinco  años,  de  1532  a  1536,  fueron  bautizados  de 
3.000,000  a  8.750,000  mexicanos,  lo  cual  daría  un  promedio 
anual  de  600,000  a  1.750,000,  y  diario  de  1,644  a  4>795-  Aun 
aceptando  los  cálculos  más  reducidos,  el  número  de  bautizos 
era  tan  grande,  en  relación  con  el  muy  escaso  de  misioneros 

12  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  Prólogo;  cfr.  Calendario,  Ad- 
vertencia final. 

13  Motolinía,  Historia,  Tratado  I,  caps,  n  y  111.  El  mismo 
autor  (II,  1)  había  constatado  un  período  de  resistencia  pasiva  a  la 
evangelización :  "Anduvieron  los  mexicanos  cinco  años  fríos,  o  por  el 

embarazo  de  los  españoles  o  porque  los  viejos  de  los  mexicanos  tenían 
poco  calor".  El  comienzo  de  las  conversiones  en  masa,  por  tanto,  debería 
situarse  hacia  1529. 

14  Publica  los  diferentes  textos  y  traducciones  de  esta  Carta,  Gar- 
cía Icazbalceta,  Zumárraga,  Apéndice,  doc.  8,  p.  57. 
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aptos  para  administrar  el  sacramento,  que  aquéllos  abreviaron 
el  ritual  ordinario,  "dejando  de  hacer  algunas  ceremonias,  di- 
ciendo que  no  lo  pueden  hacer  por  el  excesivo  trabajo  y  poque- 
dad de  los  ministros".15  La  duda  que  se  suscitó  sobre  la  validez 
de  los  bautizos  celebrados  en  esta  forma  expeditiva,  fué  resuelta 
por  una  bula  de  Paulo  III  y  por  la  conferencia  episcopal  mexi- 
cana de  1539;  declaráronse  válidos  aquellos  bautizos,  pero  se 
prescribió  atenerse  en  adelante  al  ritual.16  Motolinía,  sin  em- 
bargo, él  mismo  lo  declara,  cuando  lo  estimó  conveniente  hizo 
caso  omiso  de  la  instrucción  episcopal.17  Es  obvio  que  si  los 
misioneros  no  disponían  de  tiempo  bastante  para  la  ceremonia 
ritual,  menos  lo  tendrían  para  algo  más  largo  y  difícil:  impartir 
la  debida  instrucción  a  los  catecúmenos.  Su  formación  espiri- 
tual, por  tanto,  aun  en  el  caso  del  mejor  deseo,  no  pudo  ser  sino 
en  extremo  deficiente. 

Contra  el  cándido  optimismo  de  Motolinía,  Sahagún  da  el 
grito  de  alerta:  que  no  se  descuiden  los  misioneros,  confiando 
en  que  "entre  esa  gente  no  hay  más  pecados  que  borracheras, 
hurto  y  carnalidad,  pues  otros  muchos  pecados  hay  entre  ellos, 
muy  graves  y  que  tienen  gran  necesidad  de  remedio.  Los  peca- 
dos de  la  idolatría  y  de  ritos  idolátricos  y  supersticiones  idolá- 
tricas y  agüeros  y  abusiones  y  ceremonias  idolátricas,  no  son  aún 
perdidas  del  todo".18  La  primera  evangelización  cortó  los  tallos 
exteriores  pero  las  raíces  de  la  idolatría  siguen  próximas  a  reto- 
ñar. "Y  si  alguno  piensa  que  estas  cosas  están  olvidadas  y  per- 
didas, y  la  fe  en  un  Dios  tan  plantada  y  arraigada  en  estos 

15  Carta  de  los  Obispos.  Compárense  las  cifras  referidas  con  la 
de  2.500,000  indios  cristianos  que  se  asigna  a  la  Nueva  España  en  un 
momento  en  que  la  población  de  colonos  ascendía  ya  a  35,000,  según 
A.  S.  Aitón,  p.  100,  nota  46,  y  H.  I.  Priestley,  nota  6. 

16  La  bula  de  Paulo  III  Altitudo  divini  consilii  es  de  fecha  1  de 
junio  1537.  El  texto  del  acuerdo  de  la  conferencia  episcopal  mexicana 
puede  verse  en  García  Icazbalceta,  Zumárraga,  Apéndice,  doc.  26, 
p.  117. 

17  Motolinía,  Historia,  Tratado  II,  cap.  iv. 

18  Sahagún,  Historia,  Introducción. 
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naturales,  que  no  había  necesidad  en  ningún  tiempo  de  hablar 
de  estas  cosas,  al  tal  yo  le  creo  piadosamente,  pero  sé  de  cierto 
que  el  demonio  ni  duerme  ni  está  olvidado  de  la  honra  que  le 
hacían  estos  naturales  y  que  está  esperando  coyuntura  para  si 
pudiese  volver  al  señorío  que  ha  tenido,  y  fácil  cosa  sería  para 
entonces  despertar  todas  las  cosas  que  se  dice  estar  olvidadas 
acerca  de  la  idolatría".  Creyeron  los  religiosos  misioneros  las 
buenas  palabras  de  los  neófitos,  confiaron  en  sus  prácticas  ex- 
ternas.19 

Al  mismo  tiempo  que  de  la  deficiente  conversión  de  los 
indios,  pudo  darse  cuenta  Sahagún  de  la  indiscriminada  des- 
trucción de  sus  antigüedades.  En  el  Origen  de  los  Mexicanos, 
parte  del  llamado  Libro  de  oro  y  tesoro  indico  — texto  que  pa- 
rece escrito  por  algún  franciscano,  hacia  los  años  de  1530  a 
1534 —  se  clasifican  los  libros  mexicanos  en  reprobados  y  no 
reprobados.  Reprobados  son  "los  (de)  idolatrías  e  de  sueños, 
e  uno  de  una  manera  de  buena  ventura  que  tira  a  estrología, 
pero  muy  falsa  e  escura  de  entender";  otros  no  son  reprobados, 
"así  como  los  (de  la)  cuenta  de  los  años,  meses  e  días,  e  los 
de  los  anales,  aunque  siempre  hay  alguna  cosilla  sospechosa";  y 
el  anónimo  relator  afirma:  "todo  lo  que  es  ceremoniático  o 
sospechoso  quemamos".20  Es  evidente  que  los  misioneros  no  des- 
truyeron de  propósito  los  libros  de  historia,  ni  otros  que  no 
fuesen  de  idolatría,  magia,  astrología,  etc.;  pero  es  también 
evidente  que,  al  destruir  éstos,  hubieron  de  destruir  muchos 
de  aquéllos,  tanto  por  la  imprecisión  del  límite  entre  la  mito- 
logía y  la  historia,21  cuanto  porque,  conociendo  poco  la  lengua 

19  Sahagún,  Historia,  III,  Prólogo.  El  mejor  estudio  sobre  los 
problemas,  métodos  y  resultados  de  la  misión  es  el  de  Robert  Ricard, 
La  "Conquéte  spirituelle"  du  Mexique,  1933. 

20  Nueva  colección  de  documentos,  vol.  III,  p.  283. 

21  Así  lo  reconoce  el  Libro  de  oro.:  ". .  .hemos  habido  algunos 
libros  que  tocan  a  nuestro  propósito,  e  cotejados  unos  con  otros  e  pre- 
guntados los  unos  con  los  otros  de  los  que  más  saben,  y  hemos  podido 
saber,  diremos  lo  que  más  averiguado  ha  sido,  después  que  se  acuerdan 
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e  ignorando  del  todo  su  escritura  jeroglífica,  habían  de  guiarse 
por  la  impresión  que  les  causaran  sus  figuras. 

Que  muchos  libros  fueron  destruidos,  lo  afirma  Sahagún: 
"Estas  gentes  no  tenían  letras  ni  caracteres  algunos,  ni  sabían 
leer,  ni  sabían  escribir;  comunicábanse  por  imágenes  y  pinturas, 
y  todas  las  antiguallas  suyas  y  libros  que  tenían  de  ellas,  esta- 
ban pintados  con  figuras  e  imágenes,  de  tal  manera  que  sabían 
e  tenían  memorias  de  todas  las  cosas  que  sus  antepasados  habían 
hecho  y  dejado  en  sus  anales,  por  más  de  mil  años  atrás  antes 
que  vinieran  los  españoles  a  esta  tierra.  De  estos  libros  y  escri- 
turas los  más  de  ellos  se  quemaron  al  tiempo  que  se  destru- 
yeron las  otras  idolatrías".22  Lo  confirman  Durán,  Pomar,  Men- 
dieta,  Torquemada,  Ixtlilxóchitl. .  ,23  Recordemos  sólo  a  dos:  un 
dominico  y  un  franciscano.  El  dominico  Durán  escribe:  "erra- 
ron mucho  los  que,  con  buen  celo  pero  no  con  mucha  pruden- 
cia, quemaron  y  destruyeron  al  principio  todas  las  pinturas  de 
antiguallas  que  tenían".24  Más  prolijo,  el  franciscano  Torque- 
mada informa,  hablando  de  los  señores  de  Azcapotzalco,  que 
sus  "historias  y  años  de  su  reinado  y  gobierno  han  faltado  y 
perecido,  o  porque  los  indios  antiguos  escondieron  estos  pape- 
les, porque  no  se  los  quitasen  los  españoles  cuando  les  entraron 
a  la  ciudad  y  tierra,  y  que  quedasen  perdidos  por  muerte  de  los 
que  los  escondieron,  o  porque  los  religiosos  y  obispo  primero 
don  Juan  de  Zumárraga  los  quemaron,  con  otros  muchos,  de 
mucha  importancia  para  saber  las  cosas  antiguas  de  esta  tierra, 
porque  como  todas  ellas  eran  figuras  y  caracteres  que  repre- 

e  tienen  figurado  por  caracteres,  dejando  lo  que  es  error  y  engaño  del 
demonio,  lo  cual  pensamos  ser  así  a  lo  menos  desde  el  tercer  señor 
de  la  línea  llamada  de  los  de  Culhua,  de  do  desciende  el  dicho  Moterzu- 
ma  veinte  y  seiseno  señor  deste  linaje  según  de  que  se  irá  declarando", 
(p.  285). 

22  Sahagún,  Historia,  X,  xxvu,  Relación  del  autor. 

23  Pomar,  p.  2.  Mendieta,  Historia,  IV,  xli.  Ixtlilxóchitl, 
Historia  chichimeca,  Prólogo  II,  pág.  18;  Primera  Relación,  I,  p.  15. 

24  Durán,  Parte  II,  cap.  78;  cfr.:  ".  .  .allende  de  haber  los  reli- 
giosos antiguos  quemado  los  libros  y  escrituras.  .  ."  (Parte  I,  cap.  I). 
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sentaban  animales  racionales  y  irracionales,  hierbas,  árboles,  pie- 
dras, montes,  aguas,  sierras  y  otras  cosas  a  este  tono,  enten- 
dieron que  era  demostración  de  superstición  idolátrica,  y  así 
quemaron  todos  cuantos  pudieron  haber  a  las  manos,  que  a  no 
haber  sido  diligentes  algunos  indios  curiosos  en  esconder  parte 
de  estos  papeles  y  historias,  no  hubiera  de  ellos  ahora  aun  la 
noticia  que  tenemos".25 

Los  apologistas  empeñados  en  negar  que  los  primeros  mi- 
sioneros destruyeron  códices  no  idolátricos,  parecen  no  darse 
cuenta  de  que,  para  lavar  a  aquéllos  de  un  exceso  de  celo,  im- 
putan algo  muy  grave  a  sus  inmediatos  sucesores.  En  efecto, 
al  atestiguar  como  ciertas  unas  destrucciones  no  realizadas, 
Sahagún,  Durán,  Torquemada,  etc.  una  de  dos:  o  calumniarían 
deliberadamente  a  sus  hermanos  de  hábito  o  recogerían  con 
ligereza  culpable  las  calumnias  que  otros  levantaron  contra 
ellos. 

El  novel  misionero  pudo  deducir  que  una  de  las  causas  de 
la  deficiente  conversión  de  los  indios  arrancaba  de  la  inconsi- 

25  Torquemada,  III,  vi.  Cfr.:  "...lo  cual  hago  yo,  habiendo 
buscado  su  origen  en  libros  que  los  naturales  tenían  guardados  y  escon- 
didos, por  el  gran  miedo  que  a  los  principios  de  su  conversión  cobraron 
a  los  ministros  evangélicos,  porque  como  eran  de  figuras  (y  mal  pin- 
tadas) entendían  que  eran  idolátricos  y  los  quemaban  todos,  y  por 
redimir  algo  de  ellos  no  los  manifestaron"  (II,  Prólogo);  "...por 
haberse  quemado  estos  libros  al  principio  de  la  conversión  (porque 
entendieron  los  ministros  que  los  quemaron  que  eran  cosas  supersti- 
ciosas e  de  idolatrías),  no  ha  quedado  muy  averiguado.  .  ."  (XIV, 
vi).  Es  de  justicia  constatar  que  no  todas  las  destrucciones  de  fuentes 
históricas  mexicanas  fueron  obra  del  celo  religioso.  Los  citados  Pomar 
e  Ixtlilxóchitl,  descendientes  ambos  de  los  reyes  de  Texcoco,  afirman 
que  los  archivos  de  aquella  ciudad  fueron  quemados  por  los  tlaxcal- 
tecas el  día  de  su  entrada  con  los  conquistadores.  Hubo  también  des- 
trucciones anteriores  a  la  Conquista,  y  el  propio  Sahagún  {Historia, 
X,  xix,  12)  nos  habla  de  "las  pinturas  que  se  quemaron  en  tiempo  del 
señor  de  México  que  se  decía  Itzcóatl,  en  cuya  época  los  señores  y  los 
principales  que  había  entonces  acordaron  que  se  quemasen  todas,  para 
que  no  viniesen  a  manos  del  vulgo  y  fuesen  menospreciadas".  Itzcóatl, 
cuarto  señor  de  Tenochtitlán,  reinó  de  1428  a  1440. 
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derada  ruina  de  sus  antigüedades.  Más  que  destruirlas,  lo  que 
procedía  era  estudiarlas,  adentrarse  en  el  conocimiento  de  los 
antiguos  ritos  y  creencias,  y  de  su  especial  vocabulario.  "Para 
predicar  — dice —  contra  estas  cosas,  y  aun  para  saber  si  las  hay, 
es  menester  saber  cómo  las  usaban  en  tiempo  de  su  idolatría; 
que  por  falta  de  no  saber  esto,  en  nuestra  presencia  hacen  mu- 
chas cosas  idolátricas  sin  que  lo  entendamos,  y  dicen  algunos, 
excusándolos,  que  son  boberías  o  niñerías,  por  ignorar  la  raíz 
de  donde  salen,  que  es  mera  idolatría;  y  los  confesores  ni  no 
las  preguntan,  ni  piensan  que  hay  tal  cosa,  ni  saben  el  lenguaje 
para  se  las  preguntar,  ni  aun  lo  entenderán  aunque  se  lo  di- 
gan".20 Así  por  ejemplo,  casi  ninguno  de  los  confesores  com- 
prende la  razón  verdadera  por  la  cual  los  indios  les  piden  un 
testimonio  firmado  de  haber  hecho  confesión:  no  se  trata,  como 
aquéllos  suponen,  de  atestiguar  el  cumplimiento  del  precepto 
pascual,  sino  de  una  supervivencia  idolátrica,  puesto  que  en 
el  antiguo  régimen  azteca  el  certificado  de  confesión  y  peniten- 
cia dado  por  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  libraba  de  la  pena 
capital  impuesta  por  la  ley  a  adúlteros  y  homicidas.  Por  atri- 
buirle la  misma  virtud  es  por  lo  que  los  indios  piden  a  sus  con- 
fesores cristianos  aquella  cédula.  "Esto  sabemos  — añade  Saha- 
gún —  por  mucha  experiencia  que  de  ello  tenemos".27 

No  basta,  en  efecto,  con  aprender  la  lengua  de  los  natu- 
rales como  vehículo  de  la  catequesis,  pues  una  cosa  es  imbuir 
a  un  niño  su  primera  fe  y  otra  muy  distinta  evangelizar  a  un 
pueblo  que  tiene  una  religión  profundamente  arraigada  en  sus 
creencias  y  en  sus  costumbres.  Para  desarraigarla  se  precisa  co- 
nocerla, conocer  la  cultura  en  la  cual  se  integra  — es  decir,  cono- 
cer íntimamente  al  pueblo  que  se  pretende  convertir.  Estas 
consideraciones  decidirán  a  fray  Bernardino  a  investigar  y  com- 
pilar — con  fervor  de  misionero  y  diligencia  de  etnólogo —  los 

2fi  Sahagún,  Historia,  Introducción. 
-7  Sahagún,  Historia,  I,  xa. 
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cultos  y  doctrinas  del  tiempo  antiguo,  a  fin  de  reconocer  sus 
supervivencias  y  combatirlas.  Pero  desde  luego  hubo  de  for- 
mular, con  franqueza  y  tenacidad,  sus  reservas  y  sus  críticas 
sobre  algunos  aspectos  de  la  actividad  misionera,  hiriendo  con 
ello  no  sólo  a  viejos  apóstoles,  sino  más  aún,  a  todos  aquellos 
que  veneraban  a  los  sembradores  del  Evangelio  y  no  admitían 
tacha  alguna  en  sus  relevantes  servicios.  Habremos  de  ver  como 
este  primer  choque  repercutirá  en  toda  la  vida  de  Sahagún. 

4. — Mendieta  afirma,  y  lo  recoge  Torquemada,  que  Saha- 
gún "en  su  juventud  fué  guardián  de  principales  conventos",28 
y  aunque  no  dice  cuáles  fueron,  podemos  conjeturarlo.  Uno  de 
ellos  sería,  acaso,  el  de  Tlalmanalco,  donde,  según  refería  el 
propio  Sahagún,-9  presenció  un  éxtasis  de  fray  Martín  de  Va- 
lencia, siendo  éste  custodio  la  segunda  vez,  lo  cual  data  el  hecho 
entre  1530  y  1532.  Estas  fechas,  por  otra  parte,  nos  revelan 
que  fray  Bernardino  participó  activamente  en  la  obra  de  la 
iglesia  franciscana  de  Tlalmanalco,  dedicada  a  San  Luis  obispo, 
pues  su  construcción  se  terminó,  según  el  analista  Chimalpahin, 
en  1532-1533.30  La  visita  de  aquella  residencia,  con  las  dos  do- 
cenas de  aldeas  que  le  estaban  sujetas  a  una  legua  a  la  redonda, 
constaba  de  unos  cinco  mil  vecinos.31  Como  Tlalmanalco  está 
cerca  de  los  volcanes,  opina  García  Icazbalceta  que  fué  precisa- 
mente cuando  allí  residía  que  nuestro  autor  subió  a  uno  y  otro, 
"mejorando  las  hazañas  de  los  conquistadores  Ordaz,  Montano 
y  Mesa,  pues  estos  ascendieron  solamente  al  Popocatépetl,  mien- 
tras que  el  Padre  estuvo  también  en  la  cima  del  Iztaccíhuatl, 
que  por  mucho  tiempo  se  consideró  inaccesible".'5-  Me  parece, 
sin  embargo,  más  probable  que  la  ascensión  la  verificara  Saha- 
gún años  más  tarde,  al  evangelizar  por  el  valle  de  Puebla  (inffd 

28  Mendieta,  Historia,  V,  xli;  Torquemada,  XX,  xlvi. 

29  Noticia  dada  por  Mendieta,  Historia,  V.  1»,  xi. 

30  Chimalpahin,  Anales.  Sexta  y  Séptima  Relaciones,  p.  227. 
:il  Relación  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  p.  11. 

32  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  254. 
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II,  párrafo  4),  ya  que  pertenecen  a  la  vertiente  oriental  de  aque- 
llas montañas  las  precisiones  geográficas  consignadas  en  la  His- 
toria. 

Sahagún  abandona  la  región  de  Chalco, 

el  glorioso  y  famoso  lugar  del  guajolote, 

al  borde  de  los  bosques  y  al  borde  de  las  nieves, 

en  el  llamado  Lugar  de  la  Bruma, 

en  el  terraplén  de  la  Flor,  en  el  terraplén  de  la  Niebla, 

en  donde  vive  la  codorniz  blanca, 

en  donde  se  despereza  la  serpiente, 

en  donde  vive  el  jaguar;33 

desciende  de  Tlalmanalco,  para  instalarse 
en  la  laguna,  en  medio  del  agua, 
de  los  juncos,  de  las  cañas; 

en  los  lugares  donde  se  levantan,  vuelan,  gritan  las  águilas, 
donde  silban  las  serpientes, 
donde  nadan  los  peces.34 

Que  Sahagún  estuvo  en  Xochimilco,  él  mismo  lo  asegura; 
que  fuera  su  guardián  no  parece  menos  cierto,  pues  le  vemos 
ejercer  allí  un  acto  de  verdadera  autoridad.  Refiérenos,  en 
efecto,  que  "hay  otra  agua  o  fuente  muy  linda  en  Xochimilco, 
que  ahora  se  llama  Santa  Cruz,  en  la  cual  estaba  un  ídolo  de 
piedra  debajo  del  agua,  donde  ofrecían  copal.  Yo  vi  el  ídolo 
y  entré  debajo  del  agua  para  sacarle  y  puse  allí  una  cruz  de  pie- 
dra que  hasta  ahora  está  allí,  en  la  misma  fuente".35  Este  hecho 
nos  lleva  a  los  primeros  tiempos  de  la  misión;  y  como,  por  otra 
parte,  el  santo  patrono  de  la  iglesia  de  Xochimilco  era  precisa- 
mente San  Bernardino  de  Sena  3G  sospecho  que  nuestro  Sahagún 

33  Chimalpahin,  Anales.  Cuarta  Relación,  p.  209. 

34  Chimalpahin,  Anales.  Cuarta  Relación,  p.  264. 

35  Sahagún,  Historia,  XI,  xn,  6,  Nota.  Texto  que  en  la  edición 
de  1944,  II,  p.  480,  por  faltar  unas  palabras,  carece  de  sentido. 

3G    TORQUEMADA,  XIX,  XXXIII. 
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acaso  fué  no  sólo  guardián  de  aquel  convento,  sino  su  fundador, 
en  1535.  Tenía  Xochimilco  de  visita  hasta  quince  aldeas,  de 
manera  que  unos  cinco  mil  vecinos  estaban  a  cargo  de  la  doc- 
trina de  aquel  convento.37 

Según  afirma  Torquemada,  refería  Sahagún  que,  hallán- 
dose en  Xochimilco,  oyó  una  madrugada  cerca  de  la  aurora  la 
voz  del  tlanquacemihuique,  una  voz  que  pasaba  los  términos  y 
límite  humanos;  y  preguntando  a  la  mañana  siguiente  que  qué 
voz  era  aquélla  tan  grande,  le  respondieron  los  indios  que  de 
la  tecpan  o  comunidad  llamaban  a  los  macehuales  a  la  labor 
del  campo.  Escribe,  sí,  fray  Bernardino  que  la  voz  del  prego- 
nero de  Quetzalcóatl  se  oía  y  entendía  desde  la  sierra  de  Tza- 
tzitépetl,  cerca  de  Tula,  hasta  pueblos  apartados  más  de  cien 
leguas;  pero  el  texto  que  hoy  poseemos  de  la  Historia  no  con- 
signa en  parte  alguna  el  testimonio  de  que  Sahagún  hubiera 
oído  tal  portento.38 


Relación,  p.  10. 

Torquemada,  VI,  xxiv;  Sahagún,  Historia,  III,  m. 


II 


EL  COLEGIO  DE  SANTA  CRUZ  DE  TLALTELOLCO.— 
EN  EL  VALLE  DE  PUEBLA 
1536—  1545 

1. — Poco  duraría  Sahagún  en  Xochimilco,  si,  como  hemos 
sugerido,  fundó  allí  el  convento  de  1535,  puesto  que  al  año 
siguiente  lo  encontramos  ya  en  Tlaltelolco,  asistiendo  a  la  aper- 
tura del  Colegio  de  Santa  Cruz. 

La  primera  preocupación  de  los  misioneros  había  sido,  co- 
sa natural,  la  fundación  de  escuelas  para  hacer  cristiana  a  la 
nueva  generación.  Fray  Martín  de  Valencia,  jefe  de  la  primera 
barcada,  y  sus  acompañantes,  así  en  México  como  en  todos  los 
lugares  donde  se  establecían,  hicieron  que  los  indios  principales 
edificaran  junto  a  sus  conventos  "un  aposento  bajo  en  que  hu- 
biese una  pieza  muy  grande,  a  manera  de  sala,  donde  se  ense- 
ñasen y  durmiesen  sus  hijos  de  los  mismos  principales,  con  otra 
pieza  pequeña  de  servicio  para  lo  que  fuese  necesario".  Allí 
recibían  la  primera  instrucción  catequista  que  se  daba  a  los  hijos 
de  los  cristianos,  y  "juntamente  con  esto  les  enseñaban  a  leer  y 
escribir".1 

En  la  ciudad  de  México  se  estableció  la  escuela  en  "la  ca- 
pilla que  llaman  de  San  José",  contigua  a  la  iglesia  y  convento 
de  San  Francisco,  "donde  residió  muchos  años,  teniéndola  a  su 

1  Mendieta,  Historia,  III,  xv. 
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cargo,  el  muy  siervo  de  Dios  y  famoso  lego  fray  Pedro  de  Gan- 
te, primero  y  principal  maestro  y  industrioso  adiestrador  de  los 
indios.  El  cual  no  se  contentando  con  tener  grande  escuela  de 
niños  que  se  enseñaban  en  la  doctrina  cristiana,  y  a  leer  y  escri- 
bir y  cantar,  procuró  que  los  mozos  grandecillos  se  aplicasen  a 
deprender  los  oficios  y  artes  de  los  españoles,  que  sus  padres 
y  abuelos  no  supieron,  y  en  los  que  antes  usaban  se  perfeccio- 
nasen. Para  esto  tuvo  en  el  término  de  la  capilla  algunas  piezas 
y  aposentos  dedicados  para  el  efecto,  donde  los  tenía  recogidos". 
Este  fué,  como  afirma  Mendieta,  "el  primero  y  único  seminario 
que  hubo  en  la  Nueva  España  para  todo  género  de  oficios  y 
ejercicios,  no  sólo  de  los  que  pertenecen  al  servicio  de  la  Iglesia, 
mas  también  de  los  que  sirven  al  uso  de  los  seglares".2  En  suma, 
una  escuela  primaria,  doblada  con  otra  de  artes  y  oficios. 

La  enseñanza  literaria  andaba  a  cargo  de  fray  Arnaldo  de 
Bassac  (Basacio),  "de  nación  francés,  doctísimo  varón  y  gran 
lengua  de  los  indios".3  Tal  fué  el  aprovechamiento  de  los  dis- 
cípulos, que  se  creyó  oportuno  ampliar  esta  clase  de  estudios  y 
fundar  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco. 

2. — Si  hemos  de  dar  fe  a  los  documentos  oficiales,  la  inicia- 
tiva del  Colegio  de  Santa  Cruz  correspondería  al  obispo  fray 
Juan  de  Zumárraga.  Según  comunicó  éste  al  Emperador,  yendo 
a  examinar  la  inteligencia  de  los  niños  indios  que  asistían  a  las 
escuelas  conventuales,  halló  "muchos  de  gran  habilidad  y  viveza 
de  ingenio  y  memoria  aventajada",  certificándose  de  que  "te- 
nían capacidad  para  estudiar  gramática  (es  decir,  latín)  y  para 
otras  facultades;  hizo  relación  de  ello  al  presidente  Fuenleal 
y  a  los  oidores  de  la  Audiencia  y  decidió,  con  su  placer  y 
acuerdo,  la  fundación  de  un  colegio  donde  aquellos  muchachos 
pudieran  ampliar  sus  estudios  y  formarse  como  futuros  maes- 

2  Mendieta,  Historia,  IV,  xin. 

3  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 
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tros."1  Esto  ocurriría  en  el  año  1535,  antes  de  la  llegada  del 
Virrey.  Fray  García  de  Cisneros  uno  de  los  Doce,  recién  electo 
provincial  — "varón  de  gran  quietud  y  reposo  y  competente- 
mente letrado",  al  decir  de  Sahagún" —  tuvo  a  su  cargo  el  esta- 
blecimiento del  Colegio,  con  la  ayuda  inicial  del  obispo  y  la 
muy  efectiva  del  virrey  Mendoza,  llegado  a  México  al  prome- 
diar el  mes  de  noviembre  de  1535.  Inauguróse  el  Colegio  el  día 
6  de  enero  de  1536,  y  fueron  sus  maestros:  en  latinidades  el 
ya  nombrado  fray  Arnaldo  de  Bassac,  después  de  él  fray  Ber- 
nardino  de  Sahagún  y  fray  Andrés  de  Olmos,  y  en  retórica, 
lógica  y  filosofía  fray  Juan  de  Gaona.0 

El  nuevo  colegio  no  se  estableció  en  San  Francisco  de 
México,  dice  Mendieta,  "para  que  no  embarazase  este  estudio 
a  los  frailes  del  convento  principal".7  ¿Qué  razón  hubo  para 
etablecerlo  en  Tlaltelolco?  "Porque  había  mejor  disposición 
que  en  otra  parte",  afirma  la  real  cédula,  sin  que  estas  palabras 
satisfagan  nuestra  curiosidad.  Quizá  la  razón  fundamental  es- 
triba en  el  carácter  que  quiso  darse  a  la  nueva  institución. 

El  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  en  efecto,  aspi- 
raba a  ser,  y  lo  fué  en  sus  buenos  tiempos,  una  escuela  superior, 
donde  niños  que  ya  poseían  la  enseñanza  elemental  impartida 
en  otras  escuelas,  profundizaban  el  latín  y  estudiaban  retórica, 
lógica,  filosofía  y  aun  medicina.  Por  otra  parte,  y  correspon- 
diendo a  esta  calidad  de  la  enseñanza,  la  población  escolar  no 
era  de  recluta  local,  sino  que  se  pretendía  educar  en  Tlalte- 
lolco a  los  hijos  "de  los  señores  principales  de  los  mayores 
pueblos  o  provincias  de  esta  Nueva  España,  trayendo  allí  dos 

4  Debemos  estos  pormenores  a  la  real  cédula,  fechada  en  Valla- 
dolid  a  3  de  septiembre  de  1536,  que  examina  García  Icazbalceta, 
Zumárraga,  p.  211. 

5  Sahagún,  Colloquios,  Catálogo  de  los  doce  frailes  de  San  Fran- 
cisco que  fueron  enviados. 

c  Mendieta,  Historia,  V,  i?,  xxni. 
7  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 
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o  tres  de  cada  cabecera  o  pueblo  principal,  porque  todos  parti- 
cipasen de  este  beneficio".*  Tratábase,  en  suma  de  un  "Colegio 
de  indios  caciques",  donde  se  formaría  la  clase  directora  de  la 
nueva  generación,  ya  asimilada.  Casos  como  el  del  indio  don 
Antonio  Valeriano,  discípulo  y  después  maestro  de  Tlaltelolco, 
y  luego  por  treinta  años  gobernador  de  los  indios  de  México, 
demuestran  que  la  concepción  del  Colegio  no  era  una  utopía. 
Su  éxito,  precisamente,  le  valió  poderosos  enemigos. 

El  régimen  del  Colegio  era  un  internado  muy  estricto  y, 
por  lo  que  dice  Sahagúna  de  la  educación  en  los  colegios  azte- 
cas, parece  que  ésta  trató  de  imitarse  en  Santa  Cruz  de  Tlal- 
telolco. Afirma,  en  efecto,  que  los  antiguos  mexicanos  "tenían 
el  negocio  de  su  regimiento  conforme  a  la  necesidad  de  la 
gente,  y  por  esto  los  muchachos  y  muchachas  criábanlos  con 
gran  rigor,  hasta  que  eran  adultos,  y  esto  no  en  casa  de  sus 
padres,  porque  no  eran  poderosos  para  criarlos  como  convenía, 
cada  uno  en  su  casa;  y  por  esto  los  criaban  de  comunidad 
debajo  de  maestros  muy  solícitos  y  rigurosos,  los  hombres  a  su 
parte  y  las  mujeres  a  la  suya.  Allí  los  enseñaban  cómo  habían 
de  honrar  a  sus  dioses  y  cómo  habían  de  acatar  y  obedecer  a  la 
República  y  a  los  regidores  de  ella.  Tenían  bravos  castigos  para 
castigar  a  los  que  no  eran  obedientes  y  reverentes  a  sus  maes- 
tros, y  en  especial  se  ponía  gran  diligencia  en  que  no  se  bebiese 
octli". 

El  régimen  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco  nos  lo  describe 
Mendieta:  "Estos  niños  colegiales  fueron  allí  criados  y  doctri- 
nados con  mucho  cuidado.  Comían  todos  juntos,  como  frailes 
en  su  refitorio,  que  lo  tienen  muy  bueno.  Su  dormitorio  era  una 
pieza  larga,  como  dormitorio  de  monjes,  las  camas  de  una  parte 
y  de  otra,  sobre  unos  estrados  de  madera,  por  causa  de  la  hume- 
dad, y  la  calle  en  medio.  Cada  uno  tenía  su  frazada  y  estera, 

8  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 

0  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación  del  autor. 
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que  para  indios  es  cama  de  señores,  y  cada  uno  su  cajuela  con 
llave  para  guardar  sus  libros  u  ropilla.  Toda  la  noche  tenían 
lumbre  en  el  dormitorio  y  guardas  que  miraban  por  ellos,  así 
para  quietud  y  silencio,  como  para  la  honestidad.  A  prima 
noche  decían  los  maitines  de  Nuestra  Señora,  y  las  demás  horas 
a  su  tiempo,  y  en  las  fiestas  cantaban  el  Te  Deum  laudamus. 
En  tañendo  a  prima  los  frailes  (que  es  luego  de  amanecido)  se 
levantaban,  y  todos  juntos  en  procesión  iban  a  la  iglesia  vesti- 
dos con  sus  ropas,  y  dichas  las  horas  de  Nuestra  Señora  en  un 
coro  bajo  que  tienen,  oían  una  misa,  y  de  allí  se  volvían  al 
Colegio  a  oír  sus  lecciones.  En  las  fiestas  se  hallaban  en  la  misa 
mayor  y  la  cantaban".10  Este  género  de  vida  parece  calcado, 
mutatis  mutandis,  del  que  bajo  el  antiguo  régimen  lbs  mucha- 
chos aztecas  practicaban  en  el  calmécac.  Recordemos  que  en 
cada  pueblo,  nos  refiere  Sahagún,  había  dos  casas  de  instruc- 
ción, una  más  estrecha  que  otra,  aquélla  era  el  calmécac,  donde 
se  formaban  los  futuros  sacerdotes  y  gobernantes;  ésta  el  tel- 
pochcalli,  donde  se  criaban  los  otros  mancebos,  para  servicio 
del  pueblo  y  para  las  cosas  de  la  guerra.11  En  Tlaltelolco 
existía  un  gran  telpocbcalli,  del  cual  por  tres  veces  habla  Saha- 
gún en  el  Libro  de  la  Conquista?"1  por  tanto,  existía  también  un 
calmécac,  que  dado  el  carácter  señorial  de  aquella  localidad,  no 
podía  ser  menos  importante  que  el  telpocbcalli. 

Esta  digresión  nos  explica,  tal  vez,  por  qué  Tlaltelolco  fué 
escogido  como  sede  de  la  nueva  fundación.  El  Colegio  de  Santa 
Cruz  se  superpone  moralmente  al  calmécac  de  Tlaltelolco,  co- 
mo en  Cholula  la  iglesia  de  los  Remedios  se  superpone  mate- 
rialmente al  templo  de  Quetzalcóatl. 

3. — Sahagún,  que  se  halló  presente  en  la  fundación  del 

10  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 

11  Sahagún,  Historia,  II,  xrx;  III,  Apéndices  rv,  vm,  ix;  V, 

XXXIX. 

12  Sahagún,  Historia,  XII,  xxxvn  del  texto  náhuatl,  xxxvn  y 
xxxviii  de  la  primera  redacción. 
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Colegio,  continuó  allí  como  maestro  "en  todas  las  materias 
de  latinidad",  por  cuatro  años.  Los  Obispos,  en  la  carta  al 
Emperador  que  ya  hemos  citado  (de  fecha  30  de  noviembre 
de  1537)  hablan  con  gran  elogio  del  Colegio  de  Santa  Cruz 
y  de  sus  maestros,  "muy  celosos,  sin  fatiga  para  enseñar  a  los 
que  ende  están";  por  lo  cual  suplican  al  monarca  ordene  es- 
cribir al  provincial  de  los  franciscanos  que  "mande  siempre  allí 
residir  los  dichos  religiosos,  y  a  ellos  que  atiendan  a  la  dicha 
doctrina,  hasta  en  tanto  que  haya  otras  personas  que  tengan 
el  cuidado,  celo  y  deseo  del  bien  y  provecho  de  los  dichos 
naturales,  y  les  enseñen  con  la  lengua  y  solicitud  que  ellos 
enseñan".13  Responde,  en  parte,  a  esta  súplica  una  real  cédula, 
fechada  en  Valladolid  a  23  de  agosto  de  1538,  ordenando  al 
Virrey  dar  las  gracias  a  los  religiosos  y  demás  personas  que 
tienen  a  su  cargo  la  enseñanza  de  los  hijos  de  los  indios;14  en 
cuanto  a  la  permanencia  de  los  maestros,  nada  se  dispuso,  y 
en  1540  Sahagún  abandonó  su  magisterio  y  su  residencia  en 
Tlaltelolco. 

Siendo  todavía  lector  del  Colegio,  en  1539,  desempeñó 
Sahagún  la  función  de  intérprete  en  el  proceso  por  idolatría 
contra  el  cacique  de  Texcoco  don  Carlos  Chichimecatécotl,  nieto 
del  rey  poeta  Netzahualcóyotl.15  Pretende  el  P.  Mariano  Cue- 
vas que  "se  excitaron  mucho  las  imaginaciones  sobre  que  no 
convenía  dar  estudios  mayores  a  los  indios"  precisamente  a 
causa  del  proceso  del  cacique  Chichimecatécotl,  "ex-alumno 

13  García  Icazbalceta,  Zumárraga,  Apéndice,  doc.  21,  p.  90. 

14  CarreÑo,  Un  desconocido  cedulario,  doc.  54,  p.  125.  En  tér- 
minos semejantes  y  en  la  misma  fecha  el  rey  se  dirige  al  provincial  de 
los  franciscanos  (García,  El  clero  de  México,  doc.  24,  p.  54). 

15  Proceso  inquisitorial.  Intervino  Sahagún,  por  aquellas  fechas, 
en  otros  procesos:  tradujo  al  náhuatl  el  sermón  predicado  por  el  obispo 
Zumárraga  en  Tlaltelolco  (22-VI-1539)  con  motivo  de  la  abjuración 
de  los  indios  Atlabcatl,  juez  de  Tlaltelolco,  y  su  amigo  Francisco;  se  le 
nombró  intérprete  (22-IX-1539)  para  Puytecatl  Tleitotla,  uno  de  los 
encubridores  de  los  ídolos  de  México  (Procesos  de  indios  idólatras,  pp. 
113,  131). 
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de  Tlaltelolco".10  Nada  menos  cierto.  Al  abrirse  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  en  1536,  el  cacique  era  ya  adulto,  puesto  que  en 
1539,  fecha  de  su  juicio  y  muerte  como  "hereje  dogmatizador", 
tenía  ya  un  hijo  de  diez  u  once  años  de  edad.17 

Que  no  fué  de  general  aplauso  la  fundación  del  Colegio, 
nos  lo  refiere  el  propio  Sahagún:  "Los  españoles  — dice — y  los 
otros  religiosos  que  supieron  esto,  reíanse  mucho  y  hacían  bur- 
la, teniendo  muy  por  averiguado  que  nadie  sería  poderoso  para 
poder  enseñar  gramática  a  gente  tan  inhábil;  pero  trabajando 
con  ellos  dos  o  tres  años,  vinieron  a  entender  todas  las  materias 
del  arte  de  la  gramática,  a  hablar  latín  y  entenderlo,  y  a  es- 
cribir en  latín,  y  aun  a  hacer  versos  heroicos.  Como  vieron 
esto  por  experiencia  los  españoles  seglares  y  eclesiásticos,  espan- 
táronse mucho,  cómo  aquello  se  pudo  hacer.  Yo  fui  el  que  los 
primeros  cuatro  años  con  ellos  trabajé  y  los  puse  en  todas 
las  materias  de  latinidad.  Como  vieron  que  esto  iba  adelante 
y  aún  que  tenían  habilidad  para  más,  comenzaron,  así  los  segla- 
res como  los  eclesiásticos,  a  contradecir  este  negocio  y  a  poner 
muchas  objeciones  contra  él  para  impedirle.  Porque  yo  me 
hallé  en  todas  estas  cosas  y  porque  leía  la  gramática  a  los 
inditos  del  Colegio,  podré  decir  con  verdad  las  objeciones  que 
ponían  y  las  respuestas  que  se  les  daban.  Decían  que,  pues 
éstos  no  habían  de  ser  sacerdotes,  de  qué  serviría  enseñarles 
la  gramática;  que  era  ponerlos  en  peligro  de  que  hereticasen;  y 
también  que,  viendo  la  Sagrada  Escritura,  entenderían  en  ella 

16  Cuevas,  Historia,  I,  p.  388.  Ricard,  por  seguir  a  Cuevas,  cae 
en  el  mismo  error  (pp.  270  y  320),  pero  comenta  el  proceso  de  manera 
muy  imparcial  y  lúcida.  El  Consejo  reprobó  al  obispo  la  ejecución  del 
cacique  y  pidió  traslado  del  proceso;  al  mismo  tiempo  ordenó  que  no  se 
aplicaran  castigos  rigurosos  a  los  indios  por  causa  de  idolatría.  Madrid, 
22-XI-1540.  (Carreño,  Un  desconocido  cedulario,  docs.  79,  80,  pp. 
159,  160). 

17  Este  muchacho  aparece  como  testigo  en  el  proceso.  Cfr. :  "Her- 
mano Don  Alonso,  ya  somos  viejos",  dice  el  cacique  (p.  46);  "el  dicho 
don  Carlos  desde  niño  pequeño,  que  era  el  tiempo  que  esta  ciudad  de 
México  se  ganó.  .  ."  (p.  71). 
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como  los  patriarcas  antiguos  tenían  juntamente  muchas  muje- 
res, que  era  conforme  a  lo  que  ellos  usaban,  y  que  no  querrían 
creer  lo  que  ahora  les  predicásemos,  que  no  puede  nadie  tener 
más  que  una  mujer  casado  con  ella  in  jacte  ecclesiae.  Otras  ob- 
jeciones de  esta  calidad  ponían.  A  las  cuales  se  les  respondía 
que,  puesto  caso  que  no  hubiesen  de  ser  sacerdotes,  queríamos 
tener  sabido  a  cuanto  se  extendía  su  habilidad;  lo  cual  sabido 
por  experiencia,  podríamos  dar  fe  de  lo  que  en  ellos  hay,  y  que 
conforme  a  su  habilidad  se  haría  con  ellos  lo  que  pareciese 
ser  justo,  según  proximidad.  A  lo  que  decían  que  les  dábamos 
ocasión  de  hereticar,  se  respondía  que,  con  no  pretender  aquello 
sino  lo  contrario,  conviene  a  saber,  que  pudiesen  entender 
mejor  las  cosas  de  la  fe,  y  con  estar  sujetos  a  un  príncipe  cris- 
tianísimo, estaba  muy  en  la  mano,  cuando  algo  de  esto  pare- 
ciese, remediarlo.  A  lo  de  las  mujeres,  como  está  en  el  Evan- 
gelio la  corrección  que  nuestro  Redentor  hizo  cerca  de  lo  que 
antiguamente  se  usaba,  de  que  un  hombre  tenía  muchas  muje- 
res, son  obligados  a  creerlo,  predicándoselos  como  ordinaria- 
mente se  les  predica;  y  siendo  en  esto  rebeldes,  castigarlos  como 
a  herejes,  pues  hay  autoridad  de  poder  eclesiástico  y  seglar 
para  hacerlo.  Muchas  otras  alteraciones  se  tuvieron  acerca  de 
este  negocio,  las  cuales  sería  cosa  prolija  ponerlas  aquí".18 

Este  texto  de  Sahagún  está  plenamente  confirmado  por 
dos  cartas  al  emperador.  Una  de  Juan  Jerónimo  López,  fecha 
20  de  octubre  de  1541,  después  de  formular  los  consabidos 
argumentos  contra  el  estudio  de  los  indios,  concluye:  "esto  me 
parece  que  no  lleva  ya  remedio,  sino  cesar  con  lo  hecho  hasta 
aquí  y  poner  silencio  en  lo  porvenir;  si  no,  esta  tierra  se  vol- 
verá la  cueva  de  las  Sibilas,  y  todos  los  naturales  de  ella  espí- 
ritus que  lean  las  ciencias".10  La  otra  carta  firmada  en  5  de 

18  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación  del  autor.  Concuerda 
exactamente  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 

18  Esta  carta  es  el  mejor  testimonio  (puesto  que  lo  firma  un  ad- 
versario) de  los  progresos  del  Colegio  de  Santa  Cruz:  ".  .  .  no  conten- 
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abril  de  1544,  por  fray  Domingo  de  Betanzos  y  su  provincial 
fray  Diego  de  la  Cruz,  de  la  Orden  de  Predicadores,  abunda 
en  los  mismos  sentimientos,  y  afirma  rotundamente  que  "se  les 
debe  quitar  el  estudio"  a  los  indios.  Esta  campaña  no  dejó  de 
surtir  efecto,  y  hasta  el  obispo  Zumáraga — que  "dicho  sea  en 
verdad,  estaba  demasiado  asesorado  por  Betanzos" —  pidió  au- 
torización a  Carlos  V  para  transferir  al  Hopistal  del  Amor 
de  Dios  la  ayuda  que  prestaba  al  Colegio  de  Tlaltelolco.20 
Por  suerte,  no  desfalleció  la  protección  del  virrey  Mendoza. 

4. — Sahagún  suspendió  su  enseñanza  en  Tlaltelolco  en  1540 
y  no  reaparece  allí  hasta  seis  años  después.  ¿Qué  fué  de  él 
entretanto?  Sólo  podemos  deducir  que  anduvo  misionero  por 
el  valle  de  Puebla.  En  efecto,  al  hablar  de  los  volcanes21  se 
detiene  particularmente  en  el  Pico  de  Orizaba  (Poyauhtécatl) , 
oculto  al  Valle  de  México,  para  decirnos  que  lo  vió  "muchos 
años  que  tenía  la  cumbre  cubierta  de  nieve"  y  que  después  vió 
"cuando  comenzó  a  arder  y  las  llamas  parecían  de  noche  y  de 
día  más  de  veinte  leguas".  Hizo,  por  lo  tanto,  Sahagún  dos 
estancias  en  el  valle  de  Puebla,  coincidiendo  la  segunda  con 
la  gran  erupción  de  1545. 

Desde  el  valle  de  Puebla  realizó  fray  Bernardino  la  ascen- 
sión al  Popocatépetl,22  pues  refiere  que  ha  visto  el  origen  del 
río  Nexatl  "que  quiere  decir  lejía",  en  el  nevero  del  volcán  y 

tos  con  que  los  indios  supiesen  leer  y  escribir,  puntar  libros,  tañer 
f rautas,  cherimías,  trompetas  e  teclas,  e  ser  músicos,  pusiéronlos  a  apren- 
der gramática.  Diéronse  tanto  a  ello  e  con  tanta  solicitud,  que  había 
mochadlos  y  hay  de  cada  día  más,  que  hablan  tan  elegante  latín  como 
Tulio.  .  .  Ha  llegado  esto  en  tanto  crecimiento,  que  es  cosa  para  admirar 
ver  lo  que  escriben  en  latín,  cartas,  coloquios,  y  lo  que  dicen". 

20  Cuevas,  Historia,  I,  388-390. 

21  Sahagún,  Historia,  XI,  xn,  6. 

22  Acaso  Suárez  de  Peralta  se  refiere  a  la  ascensión  de  Sahagún  al 
Popocatépetl,  de  la  cual  perduraría  en  su  tiempo  un  recuerdo  legenda- 
rio: "Oí  decir  que  un  fraile  que  no  me  acuerdo  como  se  llamaba,  luego 
que  se  ganó  la  tierra,  él  y  otros  cuatro  o  cinco  españoles,  y  otros  indios, 
subieron  hasta  la  misma  boca,  la  cual  vieron  y  aguardaron  que  no  hu- 
mease. La  grandeza  dclla  dicen  que  les  pareció  debía  ser  de  más  de 
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que  ha  visto  también  cómo,  después  de  sumido  en  la  tierra,  allí 
en  lo  alto,  torna  a  salir  abajo  por  entre  Huexotzingo  y  Acate- 
petlahuacan.23  "Hay  otra  sierra  junto  a  ésta — añade — que  es 
la  Sierra  Nevada  y  se  llama  Iztactépetl,  que  quiere  decir  sierra 
blanca,  que  es  monstruoso  de  ver  lo  alto  de  ella,  donde  solía 
haber  mucha  idolatría.  Yo  lo  vi  y  estuve  sobre  ella".24  Cierta- 
mente no  era  la  vanidad  deportiva  de  vencer  el  récord  de  los 
conquistadores,  sino  el  constatar  y  perseguir  la  idolatría  que 
allí  se  practicaba,  lo  que  llevó  al  misionero  a  pisar  el  blanco 
sudario  de  aquella  mujer  encantada. 

Parece  oportuno  traer  aquí  unos  párrafos  de  Motolinía, 
escritos  por  esta  época,  y  a  los  que  Sahagún  replicará  años  más 
tarde;  pues  si  no  se  refieren  concretamente  a  nuestro  autor, 
marcan  una  diametral  oposición  a  las  ideas  que  él  profesaba 
respecto  a  la  búsqueda  de  las  supervivencias  idolátricas.  El 
tono  de  la  censura  de  fray  Toribio  trasparenta  la  exageración 
polémica. 

"En  el  año  de  1539  y  en  el  de  1540,  algunos  españoles, 
de  ellos  con  autoridad  y  otros  sin  ella,  para  hacer  ver  que 
tenían  celo,  pensando  que  hacían  algo,  comenzaron  a  revolver 
la  tierra  y  a  desenterrar  los  difuntos,25  y  a  poner  apremio  a  los 
indios  que  les  diesen  ídolos;  y  en  algunas  partes  ansí  fueron 

media  legua,  y  que  lo  que  alcanzaron  a  ver  fué  que  parecía  que  el  mun- 
do se  hundía  de  ruido,  y  que  había  grandísimas  llamas  de  fuego,  y 
que  cocía  como  una  caldera,  y  echaba  de  sí  esta  mala  cosa  mucha  canti- 
dad de  piedra  azufre,  la  cual  llega  muy  cerca  de  los  pueblos  y  los  indios 
la  toman".  (Cap.  XI.  Subió  un  fraile  al  volcán  y  lo  vió;  p.  89). 

23  Sahagún,  Historia,  XI,  xii,  2  y  6. 

24  Sahagún,  Historia,  XI,  xii,  6. 

85  Por  Cédulas  de  7  de  mayo  de  1530  se  concedió  a  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  que  por 
tiempo  de  veinte  años  pudiera  buscar,  descubrir  y  abrir  enterramientos 
en  Nueva  España,  Guatemala,  Venezuela,  Cabo  de  la  Vela,  en  que 
hubiere  tesoros,  joyas  de  oro,  perlas  y  pedrerías,  pagando  por  ello  lo 
mismo  que  se  pagaba  por  el  oro  de  las  minas.  Le  fué  confirmada  la 
concesión,  a  16  de  abril  de  1538.  Véase  Icaza,  Miscelánea,  Nos.  143 
y  144- 
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apremiados  y  afligidos,  que  buscaban  todos  los  que  estaban 
olvidados  y  podridos  so  tierra,  y  aquéllos  daban;  y  aun  algunos 
indios  fueron  ansí  atormentados,  que  en  realidad  de  verdad 
hicieron  ídolos  de  nuevo,  y  les  dieron,  para  que  los  cesasen  de 
afligir. . .  Y  para  esto  alteraban  y  revolvían  y  escandalizaban 
con  sus  celos,  en  la  verdad  muy  indiscretos,  porque  es  la  verdad 
ya  que  en  algún  pueblo  haya  algún  ídolo,  era  podrido,  o  tan 
olvidado  o  tan  secreto,  que  en  pueblo  de  diez  mil  almas  no  lo 
saben  cinco,  y  tiénenlos  en  lo  que  ellos  son,  o  por  piedras 
o  por  palos;  y  los  que  andan  escandalizando  a  éstos,  parecen  a 
Labán,  el  cual  salió  al  camino  de  Jacob  a  buscarle  el  hato 
y  a  revolverle  la  casa  por  sus  ídolos:  ca  en  esto  que  aquí 
digo,  yo  tengo  más  experiencia,  y  veo  el  engaño  que  traen  en 
desasosegar  a  estos  pobres  indios,  que  tienen  tan  olvidados 
los  ídolos  y  andan  por  vía  recta  como  si  hubieran  cien  años 
que  pasaron".26 

Recuerda  Sahagún  "dos  arroyos,  uno  entre  Huexotzinco  y 
San  Salvador,  y  otro  entre  Huexotzinco  y  Calpan,  que  manan 
y  corren  en  el  tiempo  que  llueve,  y  dejan  de  correr  y  manar  en  el 
tiempo  que  no  llueve".27  Precisiones  geográficas  que,  unidas 
a  las  ya  señaladas,  nos  hacen  creer  que  fué  el  convento  fran- 
ciscano de  Huexotzingo,  fundado  en  1525,  la  principal  residen- 
cia de  Sahagún  y  el  centro  de  sus  paseos  apostólicos  por  el 
valle  de  Puebla.  La  visita  de  Huexotzingo  se  extendía  a  veinte 
y  tantas  aldeas.  Era  entonces  región  muy  próspera  y  habitada, 
pero  decayó  en  seguida,  a  causa  de  las  mortandades  de  la  epi- 
demia de  1545  y  de  "haber  cargado  los  tributos  de  los  muertos 
sobre  los  vivos",28  por  lo  cual  se  fueron  muchos  pobladores  a 

26  Motolinía,  Historia,  Tratado  III,  cap.  xx;  se  encuentra  lite- 
ralmente en  los  Memoriales,  cap.  32.  Esta  obra  fué  escrita  de  1536  a 
1541.  Motolinía  parece  aludir  al  obispo  Zumárraga,  quien  por  aquellas 
fechas  llevaba  a  cabo  una  tenaz  persecución  contra  los  idólatras.  Véase 
supra  II,  3,  nota  15. 

27  Sahagún,  Historia,  XI,  XII,  2. 

28  Relación,  p.  25-33. 
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otras  partes.  Vecino  del  convento  de  Huexotzingo  era  el  de 
Cholula,  población  que  Sahagún  visitó,  como  se  echa  de  ver 
por  la  imagen  directa  que  de  su  gran  pirámide  conservaba: 
"Los  cholulecas — anota — edificaron  a  mano  aquel  gran  pro- 
montorio que  está  junto  a  Cholula,  que  es  como  una  sierra  o 
un  gran  monte,  y  está  todo  lleno  de  cuevas  o  minas  por  den- 
tro. . .  Manifiesta  estar  hecho  a  mano,  porque  tiene  adobes  y 
encalado".29  Esta  misión  por  el  valle  de  Puebla  fué,  tal  vez, 
la  que  se  grabó  con  mayor  fuerza  en  el  alma  de  Sahagún.  En 
todo  caso,  al  escribir  seis  lustros  más  tarde  en  Tlaltelolco 
(1576)  la  interesantísima  Relación  que  se  inserta,  muy  des- 
plazada, en  el  Libro  X  de  la  Historia,30  recordando  fray  Ber- 
nardino  los  afanes,  éxitos  y  fracasos  de  su  vida  misionera,  sólo 
acuden  a  su  pluma  los  nombres  de  Cholula  y  Huexotzingo. 

5. — Todavía  en  Tlaltelolco,  o  ya  en  su  misión  de  Huexo- 
tzingo — en  todo  caso,  en  el  año  de  1540,  y  es  ésta  la  primera 
fecha  segura  de  su  bibliografía  — compuso  Sahagún  los  Sermo- 
nes de  dominicas  y  de  santos  en  lengua  mexicana,  "no  tradu- 
cidos de  sermonario  alguno  — afirma —  sino  compuestos  nueva- 
mente a  la  medida  de  la  capacidad  de  los  indios,  breves  en 
materia,  y  en  lenguaje  congruo,  venusto  y  llano,  fácil  de  enten- 
der para  todos  los  que  los  oyeren,  altos  y  bajos,  principales  y 
macegales,  hombres  y  mujeres".31  Es  verosímil  que  por  las  mis- 

29  Sahagún,  Historia,  Introducción  y  X,  xxrx,  12. 

30  Sahagún,  Historia,  X,  xxvii,  Relación  del  autor  digna  de  ser 
notada. 

31  Así  lo  dice  el  título  de  la  obra  en  el  único  manuscrito  conoci- 
do, que  fué  de  Chavero  {Sahagún,  IV),  de  Fernández  del  Castillo,  de 
Ramírez  (No.  762  del  Catálogo')  y  ahora  se  halla  en  Chicago,  "Ayer 
Collection"  n.  1485.  En  un  manuscrito  de  Sermones  mexicanos  exis- 
tente en  la  Biblioteca  Nacional  de  México  se  conservan  algunos  de 
nuestro  autor:  "Tabla  de  los  Sermones  que  se  trata  en  el  presente  libro: 
Primeramente  en  Adviento  y  sermones  de  la  Natividad  del  Señor  y  de 
las  dominicas  Septuagésima,  Sexagésima,  Quinquagésima,  y  una  Quares- 
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mas  fechas  se  ocupara  en  traducir  los  Evangelios  y  Epístolas 
dominicales,  pues  ambas  obras  — ésta  y  los  Sermones —  se  com- 
pletan como  instrumentos  de  predicación.32 


ma  y  Resurrección  V,  lo  cual  es  compostura  y  lengua  de  fray  Bernar- 
dino  de  Sahagún";  véase  Alfonso  Toro,  p.  16  Jiménez  Moreno, 
Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxiii. 

32  El  manuscrito  de  las  Epístolas  y  Evangelios  dominicales  en 
mexicano,  que  Chavero  {Sahagún,  IV)  creía  el  más  antiguo  de  nues- 
tro autor,  pasó  de  poder  de  aquel  erudito  a  manos  de  Manuel  Fernández 
del  Castillo;  consta  inventariado  con  el  número  524  en  el  Catálogo  de 
Ramírez,  y  se  ignora  su  actual  paradero.  Jiménez  Moreno,  Fray  Ber- 
nardino de  Sahagún,  p.  XX. 


III 


NUEVA  RESIDENCIA  EN  TLALTELOLCO.— PRIMEROS 
TRABAJOS  HISTORICOS 
1545  —  1557 

1. — Para  justificar  el  regreso  de  Sahagún  al  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  formuló  García  Icazbalceta  una  hipó- 
tesis ingeniosa  y  seductora.  Aduce,  en  efecto,  una  Real  Cédula 
dirigida  en  i9  de  mayo  de  1543  al  virrey  Antonio  de  Mendoza, 
"en  la  cual  consta  que  los  franciscanos  habían  tenido  siempre 
cargo  de  enseñar  la  doctrina  a  los  indios  de  Tlaltelolco;  que 
había  ocho  años  que  dos  religiosos  residían  en  dos  celdas  en- 
cima de  la  iglesia;  que  los  indios  se  ofrecían  a  hacerles  una 
casa  cerca  de  la  misma  iglesia,  y  que  fray  Jacobo  de  Testera 
había  suplicado  al  rey  que  la  mandase  hacer.  El  rey  ordena  a 
Mendoza  que  examine  el  caso  junto  con  el  obispo  de  México 
y,  si  convenía,  dispusiera  que,  queriendo  los  indios,  se  hiciese  la 
casa,  con  tal  que  la  iglesia  de  Santiago  quedase  sujeta  al  ordi- 
nario como  lo  estaba,  sin  que  los  religiosos  adquiriesen  derecho 
alguno  en  la  misma  iglesia".  (Documento  importante  éste, 
porque  según  él  y  contra  lo  que  tradicionalmente  se  afirma, 
apoyado  en  el  testimonio  de  Mendieta,  la  iglesia  de  Santiago, 
la  pequeña  residencia  franciscana  y  el  Colegio  de  Santa  Cruz 
eran  en  los  primeros  tiempos  tres  fundaciones  independientes 
entre  sí).  García  Icazbalceta  observa  que  para  que  la  cédula 
llegara  y  fuera  obedecida  se  necesitaba  algún  tiempo  y  sugiere 
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que  acaso  el  primer  guardián  del  nuevo  convento  fué  Sahagún, 
a  quien  se  le  haría  regresar  del  valle  de  Puebla  "para  que 
diese  calor  a  la  obra,  con  su  influjo  sobre  los  indios  de  Tlal- 
telolco".1  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  Sahagún  se  hallaba  en 
Tlaltelolco  al  estallar  la  grave  epidemia  de  1545.  "Hubo  una 
pestilencia  grandísima  y  universal,  donde  en  toda  esta  Nueva 
España  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  en  ella  había" 
— afirma  el  autor  con  evidente  exageración — y  añade:  "yo  me 
hallé  en  tiempo  de  esta  pestilencia  en  esta  ciudad  de  México 
en  la  parte  de  Tlaltelolco,  y  enterré  más  de  10,000  cuerpos". 
Hacia  el  final  de  la  epidemia,  lo  cual  sería  ya  muy  entrado  el 
año  1546,  contagióse  Sahagún  y  llegó  a  peligro  de  muerte 
— "estuve  muy  al  cabo",  afirma.2  La  peste  de  tabardete — que 
los  indios  llamaban  matlazábuatl — dió  "gran  baque"  al  Cole- 
gio de  Santa  Cruz.3 

2. — Quizá  fué  al  salir  de  la  epidemia  cuando  se  modificó 
substancialmente  la  organización  al  colegio,  que  databa  de 
1536.  "Enseñaron  los  frailes  a  los  colegiales  y  estuvieron  con 
ellos  más  de  diez  años,  enseñándoles  toda  la  disciplina  y  cos- 
tumbres que  en  el  Colegio  se  habían  de  guardar;  y  ya  que  había 
entre  ellos  quien  leyesen  y  quien,  al  parecer,  fuesen  hábiles 
para  regir  el  Colegio,  hiciéronles  sus  ordenaciones  y  eligiéronse 
rector  y  consiliarios,  para  que  rigiesen  el  Colegio,  y  dejándoles 
que  leyesen  y  se  rigiesen  ellos  a  sus  solas. .  .".4  Esta  reorgani- 
zación, donde  se  percibe  el  optimismo  indianista  de  Sahagún, 

1  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  256,  con  referencia  al 
Cedulario  de  Puga  (reimpresión)  I.  p.  444.  La  real  Cédula  referida 
debe  ser  la  misma  a  la  cual  alude  Vetancurt  {Crónica,  Tratado  II,  cap. 
ra,  159)  al  escribir,  tergiversando  los  datos:  "En  esta  parte  está  el  cé- 
lebre convento  con  su  iglesia  dedicada  a  Santiago  Apóstol,  que  por 
cédula  de  la  majestad  de  Felipe  II,  dada  en  i9  de  mayo  en  Barcelona, 
año  de  1543,  se  mandó  edificar". 

2  Sahagún,  Historia,  XI,  xii,  7. 

3  Sahagún,  Historia,  XI,  xii,  7;  cfr.  X,  xxvn,  Relación;  XI,  XIII. 

4  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn. 
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la  vemos  en  marcha,  por  ejemplo,  cuando  en  enero  de  1552,  el 
virrey  Mendoza,  a  punto  ya  de  salir  hacia  el  Perú,  hace  una 
nueva  donación  al  Colegio,  y  firman  como  autoridades  de  éste: 
Pablo  Nazareno,  rector,  Martín  Espiridión,  consiliario,  Antonio 
Valeriano,  lector,  y  fray  Diego  de  Grado,  "presidente",3  o  sea, 
superior  del  Convento  a  cuyo  cargo,  según  Mendieta,  estaba 
acumulada  la  administración  del  Colegio.11 

3. — No  descuidaba,  sin  embargo,  Sahagún,  las  actividades 
conventuales,  y  aunque  "por  espacio  de  casi  cuarenta  años"  se 
excusó  del  cargo  de  guardián,  "a  veces  fué  definidor  de  esta 
Provincia  del  Santo  Evangelio  y  visitador  de  la  de  Michoacán, 
siendo  custodia",  nos  dice  Mendieta.7  En  efecto,  en  20  de  octu- 
bre de  1552  firma,  como  definidor,  la  carta  dirigida  a  Carlos  V 
por  la  Congregación  Capitular  de  la  Provincia,8  y  antes  de 
1558,  conjetura  Icazbalceta,  fué  su  visita  a  Michoacán.  "El 
viaje  debió  ser  breve  por  la  naturaleza  misma  del  negocio  y 
porque  el  Padre  habla  muy  poco  de  los  tarascos  en  su  Histo- 
ria?'.9 Otro  viaje,  en  cambio,  no  registrado  por  los  biógrafos, 
dejó  recuerdo  profundo  en  la  obra  de  nuestro  autor:  el  viaje 
a  Tula.  Su  descripción  de  las  ruinas  de  la  antigua  capital  tol- 
teca  convence  de  que  Sahagún  las  contempló  con  ojos  admi- 
rados. Dice,  especialmente,  que  los  toltecas  "fueron  a  poblar 
a  la  ribera  de  un  río  junto  al  pueblo  de  Xicotitlan,  el  cual 
ahora  tiene  nombre  de  Tulla  o  Tula,  y  de  haber  morado  y 
vivido  allí  junto  hay  señales  de  las  muchas  obras  que  hicieron, 
entre  las  cuales  dejaron  una  que  está  allí,  y  hoy  en  día  se  ve, 
aunque  no  la  acabaron,  que  llaman  Coallaquetzalli,  que  son 

5  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  243. 

6  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 

7  Mendieta,  Historia,  V,  1*  xli. 

8  Cartas  de  Indias,  doc.  XXI,  en  el  vol.  I,  p.  120.  Expónese  en 
la  carta  la  necesidad  de  evitar  competencias  entre  el  virrey  y  la  Audien- 
cia de  la  Nueva  España. 

0  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  258. 
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unos  pilares  de  la  hechura  de  culebra,  que  tienen  la  cabeza 
en  el  suelo  por  pie,  y  la  cola  y  los  cascabeles  de  ella  tienen 
arriba.  Dejaron  también  una  sierra  o  un  cerro  (la  pirámide), 
que  los  dichos  toltecas  comenzaron  a  hacer,  y  no  la  acabaron, 
y  los  edificios  viejos  de  sus  casas,  y  el  encalado  parece  hoy 
día:  hállanse  también  hoy  cosas  suyas  primorosamente  hechas, 
conviene  a  saber,  pedazos  de  olla  o  de  barro,  vasos,  escudillas 
y  ollas:  sácanse  también  de  debajo  de  la  tierra  joyas  y  piedras 
preciosas,  como  esmeraldas  y  turquesas  finas".  Afirma  asi- 
mismo que  los  toltecas  "vivieron  primero  muchos  años  en  el 
pueblo  de  Tulantzico,  en  testimonio  de  lo  cual  dejaron  muchas 
antiguallas  allí,  y  un  Cu,  que  llamaban  en  mexicano  uapalcalli, 
el  cual  está  ahora,  y  por  ser  tajado  en  piedra  y  peña  ha  durado 
tanto  tiempo".10  Siendo  la  fundación  franciscana  de  Tula  del 
año  de  1550,  Sahagún  debió  de  estar  allí  entre  esta  fecha  y 
la  de  1557. 

4. — Intensa  y  muy  variada  fué  en  el  decenio  que  estamos 
reseñando  la  actividad  literaria  de  Sahagún.  Es  posible  que 
trabajara  desde  entonces  en  su  Costilla  sobre  las  Epístolas  y 
Evangelios  de  los  Domingos  de  todo  el  año,  cuya  primera  edi- 
ción terminará  luego  en  Tepepulco  (1558-1560).  Aunque  él 
mismo  y  antes  que  él  otros  misioneros  franciscanos  habían  ya 
traducido  los  dichos  Evangelios  y  Epístolas  (fray  Arnaldo  de 
Bassac)  y  compuesto  sermones  sobre  ellos  (fray  Juan  de  la 
Riba,  fray  García  de  Cisneros,  fray  Juan  de  San  Francisco,  fray 
Alonso  de  Herrera,  fray  Alonso  Rangel),11  se  explica  sin  em- 
bargo el  interés  de  Sahagún  por  volver  sobre  estos  temas,  pues 
él  juzgaba  que  sólo  podían  "ser  y  parecer  limpios  de  toda  here- 
jía" los  sermones,  postillas  y  doctrinas  en  lengua  indiana  com- 
puestos en  colaboración  con  los  escolares  de  Tlaltelolco.  "Ellos, 
por  ser  entendidos  en  la  lengua  latina,  nos  dan  a  entender 

10  Sahagún,  Historia,  X,  xix. 

11  Mendieta,  Historia,  IV,  xliv. 
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— dice — las  propiedades  de  los  vocablos  y  las  propiedades 
de  su  manera  de  hablar;  y  las  incongruidades  que  hablamos  en 
los  sermones  o  que  decimos  en  las  doctrinas,  ellos  nos  las 
enmiendan;  y  cualquier  cosa  que  se  ha  de  convertir  en  su  len- 
gua, si  no  va  con  ellos  examinada,  no  puede  ir  sin  defecto".12 
5. — Tlaltelolco,  mucho  mejor  que  el  reconstruido  México, 
conservaba  el  ambiente  de  los  tiempos  anteriores  a  la  Con- 
quista; mantenían  allí  la  tradición  local  señores  formados  en  el 
calmécac,  y  mercaderes  añorosos  del  antiguo  esplendor  del 
tiánguez,  "donde  se  vendían  y  compraban  todas  cuantas  cosas 
hay  en  toda  esta  tierra,  y  en  los  reinos  de  Quauhtimalla  (o  sea 
Guatemala)  y  Xalisco,  cosa  cierto  mucho  de  ver".13  Sumergido 
en  este  medio,  Sahagún  fué  interesándose  cada  vez  más  no  ya 
sólo  por  el  indio  como  catecúmeno,  sino  también  por  la  cul- 
tura y  el  pasado  histórico  del  pueblo.  Tal  vez  despertó  su 
vocación,  o  la  avivó,  el  ejemplo  de  su  antiguo  compañero 
en  Tlaltelolco,  fray  Andrés  de  Olmos.  A  éste,  "por  ser  la 
mejor  lengua  mexicana  que  entonces  había  en  esta  tierra, 
y  hombre  docto  y  discreto",  encomendaron  en  el  año  1533 

12  Sahagún,  Historia,  X,  xxvii.  Relación  del  autor.  Inclínase 
Jiménez  Moreno  (p.  xxrv)  "a  creer  que  el  famoso  Libro  de  las  Pos- 
tillas no  era  otra  cosa  que  el  Evangeliarium  seguido  de  las  Additiones 
o  Declaración  de  las  virtudes  teologales  y  del  Apéndiz  desta  Postilla". 
Me  parece,  por  el  contrario,  que  el  título  de  Additiones  a  la  Postilla  ex- 
presa bien  claro  la  existencia  anterior  de  la  Postilla,  de  la  cual  se  habla 
independientemente  de  las  Epístolas  y  Evangelios.  Por  otra  parte,  sí 
sería  impropio  dar  el  nombre  de  "postilla"  a  la  simple  "traducción"  de 
aquellos  textos  de  la  Escritura,  parecería  correcto  aplicarlo  al  conjunto 
formado  por  ellos  más  los  sermones  que  los  explanaban. 

13  Sahagún,  Historia,  XII,  xxxvi  (en  la  redacción  de  1585,  cap. 
xxxvii).  Estas  palabras  de  Sahagún  son  confirmadas  por  la  exuberante 
y  animada  descripción  que  Bernal  Díaz  del  Castillo  (cap.  92)  escribió 
del  tiánguiz  de  Tlaltelolco.  Por  otra  parte,  dice  el  Conquistador  anóni- 
mo en  su  Relación,  cap.  xx:  "Hay  en  la  ciudad  de  Temistitlan  México 
muy  grandes  y  hermosas  plazas  donde  se  venden  todas  las  cosas  que 
aquellos  naturales  usan,  y  especialmente  la  plaza  mayor  que  ellos  llaman 
el  Tutelula  (Tlaltelolco),  que  puede  ser  tan  grande  como  tres  veces  la 
plaza  de  Salamanca.  Todo  alrededor  tiene  portales.  .  .". 
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el  presidente  de  la  Audiencia  D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuen- 
leal  y  el  custodio  fray  Martín  de  Valencia,  "que  sacase  en  un 
libro  las  antigüedades  de  estos  naturales  indios,  en  especial 
de  México  y  Tezcuco  y  Tlaxcala,  para  que  de  ello  hubiese 
alguna  memoria,  y  lo  malo  y  fuera  de  tino  se  pudiese  mejor 
refutar,  y  si  algo  bueno  se  hallase,  se  pudiese  notar,  como  se 
notan  y  tienen  en  memoria  cosas  de  otros  gentiles.  Y  el  dicho 
Padre  lo  hizo  así,  que  habiendo  visto  todas  las  pinturas  que 
los  caciques  y  principales  de  estas  provincias  tenían  de  sus  anti- 
guallas, y  habiéndole  dado  los  más  ancianos  respuesta  a  todo 
lo  que  les  quiso  preguntar,  hizo  de  todo  ello  un  libro  muy 
copioso".14  Pero  este  libro,  que  por  otra  parte  no  tardó  en  per- 
derse, estaba  escrito  en  castellano,11"'  y  Sahagún  estimó,  con 
acierto,  que  las  antigüedades  mexicanas  debían  conservarse  en 
la  propia  lengua  mexicana.  Así  nació  el  Tratado  de  la  Retó- 
rica y  Filosofía  y  Teología  de  la  gente  mexicana.  Compilado 
en  náhuatl  por  Sahagún  hacia  1547,  según  el  procedimiento 
que  estudiaremos  al  examinar  la  Historia  general  de  las  cosas 
de  Nueva  España,  a  la  cual  se  incorporó  definitivamente  como 
libro  VI.  Allí  se  contienen  en  forma  de  discursos  apropiados 
a  las  diversas  circunstancias  de  la  vida,  las  ideas  morales  y 
religiosas  de  los  mexicanos,  expresadas  en  su  más  pulido  len- 
guaje. Cuando  Sahagún  lo  traduce  al  castellano,  "después  de 
treinta  años  que  se  escribió  en  la  lengua  mexicana,  en  este  año 
de  i577",lc  sale  al  paso  de  algunos  "émulos",  que  calificaban 

14  Mendieta,  Historia,  II,  Prólogo.  Fué  en  el  mismo  año  de 
1533  cuando,  según  Chimalpahin  {Sexta  y  Séptima  Relaciones,  p.  228) 
tuvo  lugar  en  Tlaltelolco  la  representación  del  Juicio  final;  Sahagún 
escribe  "que  fué  cosa  digna  de  ver",  y  data  el  suceso  en  tiempo  del 
gobernador  Juan  Quauiconoc  {Historia,  VIII,  11).  La  obra  es  unánime- 
mente atribuida  al  P.  Olmos. 

15  No  hay  duda  sobre  este  punto,  pues  Mendieta,  que  nos  hace 
conocer  la  obra  {Historia,  II,  Prólogo),  no  la  incluye  al  reseñar  las 
obras  mexicanas  del  autor  (IV,  xnv).  También  en  castellano  escribió 
sus  Memoriales  y  su  Historia  el  Padre  Motolinía. 

16  Sahagún,  Historia,  VI,  hacia  el  fin. 


48  LUIS  NICOLAU  D'OLWER 

su  obra  de  "ficciones  y  mentiras",  arguyéndoles :  "lo  que  en 
este  volumen  está  escrito,  no  cabe  en  entendimiento  de  hombre 
humano  el  fingirlo,  ni  hombre  viviente  pudiera  contradecir  el 
lenguaje  que  en  él  está,  de  modo  que,  si  todos  los  indios  enten- 
didos fueran  preguntados,  afirmarían  que  este  lenguaje  es  pro- 
pio de  sus  antepasados  y  obras  que  ellos  hacían".17 

Con  este  trabajo  empieza  Sahagún  su  gran  enciclopedia 
mexicana.18  La  tarea  de  compilarla,  corregirla,  traducirla,  reha- 
cerla, lo  acompañará  hasta  el  sepulcro. 

6. — También  por  la  misma  época  realiza  Sahagún  el  más 
propiamente  histórico  de  sus  trabajos.  Desde  las  Cartas  de 
Relación  de  Cortés,  mucho  se  había  escrito  sobre  historia  de  la 
conquista,  pero  todo  desde  el  campo  de  los  invasores  y  en  ro- 
mance. Sahagún  tuvo  la  singular  idea  de  volver  el  tapiz  del 
revés  y  de  escribir,  en  lengua  náhuatl  y  por  relación  de  testigos 
indígenas,  aquel  hecho  histórico.  "Los  que  fueron  conquistados 
supieron  y  dieron  relación  de  muchas  cosas  que  pasaron  entre 
ellos  durante  la  guerra,  las  cuales  ignoraron  los  que  los  con- 
quistaron". Sahagún  compuso  este  libro  en  Tlaltelolco,  segu- 
ramente entre  1550  y  1555  (puesto  que  dice  en  1585  "que  ha 
ya  más  de  treinta  años"),  "en  tiempo  en  que  eran  vivos  los 
que  se  hallaron  en  la  misma  conquista  y  ellos  dieron  esta  rela- 
ción, y  personas  principales  y  de  buen  juicio  y  que  se  tiene  por 
cierto  que  dijeron  toda  verdad".19  No  se  trata  de  una  historia 

17  Sahagún,  Historia,  VI,  Prólogo. 

18  Existe  una  Historia  de  los  Mexicanos  por  sus  pinturas  que 
Orozco  y  Berra  supuso  podría  ser  de  Sahagún,  porque  en  el  manuscrito 
se  atribuye  a  un  fray  Bernardino  de  San  Francisco,  personaje  descono- 
cido. Pero  la  obra  había  sido  llevada  a  España  por  el  obispo  Sebastián 
Ramírez  de  Fuenleal,  al  dejar  la  presidencia  de  la  Audiencia  de  México, 
por  lo  cual  ha  de  ser  anterior  a  su  regreso  a  la  metrópoli;  "mas  no 
parece  que  el  P.  Sahagún  se  ocupara  desde  entonces  de  tales  materias" 
(García  Icazbalceta,  Nueva  colección,  III,  p.  xl).  Chimalpabin,  en 
su  Cuarta  Relación,  p.  233,  afirma  que  Fuenleal  regresó  a  España  en 
1535- 

19  Sahagún,  Historia,  XII,  Al  Lector. — Dice  Jiménez  Moreno 
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de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  sino  de  la  versión  tlal- 
telolca  de  la  conquista  de  Tenochtitlán.  Sahagún  es  un  espíritu 
analítico,  ama  el  detalle.  No  haberlo  tenido  en  cuenta  es,  segu- 
ramente, la  causa  de  que  Jourdanet  y  García  Icazbalceta  juz- 
guen la  obra  indigna  del  mérito  de  Sahagún.20  Paréceme,  por 
el  contrario,  que  es  uno  de  los  mejores  exponentes  de  la  men- 
talidad de  aquel  buen  franciscano,  exento  de  todo  prejuicio  de 
raza,  de  patria  o  de  cultura,  para  quien  sólo  cuentan  Dios  y 
la  verdad.  La  Conquista  de  México  se  integró  finalmente, 
como  Libro  XII  y  último,  en  la  Historia. 

No  fué  sólo  el  prurito  histórico  lo  que  movió  a  Sahagún 
a  escribir  en  lengua  náhuatl  la  Conquista,  sino  también  "po- 
ner el  lenguaje  de  las  cosas  de  la  guerra  y  de  las  armas  que  en 
ella  usan  los  naturales,  para  que  de  allí  se  puedan  sacar  voca- 
blos y  maneras  de  decir  propias  para  hablar  la  lengua  mexicana 
sobre  esta  materia".21  ¿O  acaso  la  finalidad  lingüística,  que 
expresa  en  un  tardío  prólogo  escrito  en  1585  y  aun  la  presenta 
en  él  como  preferente,  no  sería  sino  un  paliativo  de  la  otra? 
En  verdad,  las  cuestiones  de  lengua  mexicana  — como  él  dice — 
preocuparon  siempre  a  Sahagún.  Era,  como  hemos  visto,  auto- 
ridad reconocida  en  la  materia,  y  por  estas  mismas  fechas, 
1555,  fué  llamado  a  aprobar  el  primer  Vocabulario  de  otro 
nahuatlato  ilustre,  fray  Alonso  de  Molina.22 

que:  "fué  en  esta  capital  (México),  por  ese  tiempo  (1565),  cuando 
empezó  a  escribir  el  Libro  XII  y  años  después  había  de  reformarlo" 
{Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxxvm).  Sin  embargo,  al  reformar 
dicho  Libro  en  1585,  Sahagún  afirma  rotundamente  que  lo  escribió  en 
Tlaltelolco  "ha  ya  más  de  treinta  años"  (Sahagún,  Historia,  XII,  Al 
lector) . 

20  Jourdanet,  Introduction,  p.  xv;  García  Icazbalceta,  Bi- 
bliografía, p.  307. 

21  Sahagún,  Historia,  XII,  Al  lector. 

22  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  61:  'Aquí  comienca  un 
Vocabulario  de  la  lengua  castellana  y  mexicana,  compuesto  por  el  muy 
reverendo  padre  fray  Alonso  de  Molina,  guardián  del  convento  de  Sant 
Antonio  de  Tetzcuco,  de  la  orden  de  frailes  menores.  .  .  Fué  vista  y 
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7. — Levantaron  indudable  revuelo,  incluso  entre  elementos 
destacados  de  la  orden  franciscana,  las  dos  obras  producidas 
en  lengua  náhuatl  por  Sahagún  fuera  del  marco  de  la  catc- 
quesis. A  ellas  parece  aludir  Torquemada,  cuando  dice  que 
nuestro  autor  "tuvo  algunas  persecuciones  y  censuras  acerca 
de  las  cosas  que  escribió  en  lengua  mexicana,  pareciéndoles  a 
los  que  las  contradecían  que  no  era  bien  escribirlas  a  los  indios 
en  su  lengua,  porque  con  ello  no  se  ocasionasen  volver  a  se- 
guirlas"."3 Los  doce  primeros  misioneros,  criticados  por  Saha- 
gún por  no  haber  sabido  desarraigar  la  idolatría,  tenían  ahora 
motivo  para  volverse  contra  él.  Sahagún  mismo  recordará  en 
su  vejez  a  los  "rabinos"  qui  saepe  expugnaverunt  me  a  )nv en- 
tufe ?nea.2i  La  controversia,  en  efecto,  no  había  de  zanjarse 
nunca,  y  amargará  hasta  el  fin  la  vida  de  nuestro  autor;  pero 
los  mejores  espíritus  estuvieron  del  lado  de  Sahagún,  con  una 
sola  excepción,  destacada  y  prestigiosa,  la  de  Motolinía,  ene- 
migo de  que  se  removiesen  las  memorias  de  las  idolatrías.25 
Más  adelante  habremos  de  ver  (IV  6,  VIII  1)  el  tono  agrio 
que  tomó  el  deplorable  antagonismo  entre  los  dos  grandes  in- 
dianistas  franciscanos. 


examinada  la  presente  obra  por  el  R.  P.  Fray  Francisco  de  Lintorne, 
guardián  del  monasterio  de  Sant  Francisco  de  México  y  el  R.  P.  Fray 
Bernardino  de  Sahagún,  de  la  dicha  orden,  a  quien  el  examen  della  fué 
cometido.  Acabóse  de  imprimir  a  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  1555". 

23  Torquemada,  XX,  xlvi. 

24  Sahagún,  Vocabulario  Trilingüe,  en  Torquemada,  XX,  xlvi. 
20  Motolinía,  Historia,  III,  xx. 


IV 


ELABORACION  DEL  TEXTO  NAHUATL  DE  LA 
HISTORIA 

!558  —  1570 

1. — El  año  de  1558  es  decisivo  en  la  vida  de  Sahagún.  Se 
acallan  por  un  acto  de  autoridad  las  discusiones  que,  dentro 
de  la  orden  había  suscitado  el  prurito  de  nuestro  autor  de  con- 
servar en  lengua  náhuatl  las  tradiciones  y,  sobre  todo,  las  creen- 
cias idolátricas  que  los  predicadores  tenían  por  misión  extirpar 
de  la  conciencia  indígena.  El  provincial  electo  el  día  5  de 
enero  de  aquel  año,  en  el  Capítulo  de  Huexotzingo,  fray  Fran- 
cisco de  Toral,1  estaba  enteramente  adherido  al  pensamiento 
de  Sahagún:  tres  cosas  parecían  necesarias  para  llevar  a  tér- 
mino de  evangelización  y  obtener  conversiones  no  superficiales 
sino  de  fondo.  Ante  todo  dominar  la  lengua  del  país,  para 
servirse  eficazmente  de  ella  en  el  pulpito  y  en  el  confesonario; 
conocer,  además,  al  por  menor,  los  antiguos  ritos  y  creencias, 
y  reducirlos  a  escritura  en  lengua  mexicana  para  que  los  misio- 
neros, familiarizados  con  ellos  y  con  su  léxico  particular,  pudie- 
ron descubrir  sus  resabios  y  aun  su  vida  latente  bajo  las  más 
inofensivas  y  ortodoxas  prácticas;  en  fin,  traducir  las  oraciones 
y  componer  catecismos  para  uso  de  los  indígenas,  al  mismo 
tiempo  que  sermonarios,  evangelios  y  explicaciones  doctrinales 
para  uso  de  los  misioneros,  con  objeto  de  que  palabras  impro- 


1  Anales  de  Tecamacbalco,  p.  273. 
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pias  no  indujeran  a  los  conversos  al  error  o  a  la  herejía.  Así 
pues  el  provincial  fray  Francisco  Toral  mandó  por  santa  obe- 
diencia a  Sahagún  "que  escribiese  en  lengua  mexicana  lo  que  le 
pareciese  ser  útil  para  la  doctrina,  cultura  y  manutenencia  de  la 
cristiandad  de  estos  naturales  de  esta  Nueva  España,  y  para 
ayuda  de  los  obreros  y  de  los  ministros  que  los  doctrinan".2 

2. — Recibido  este  mandamiento,  redactó  Sahagún,  en  len- 
gua castellana,  una  minuta  o  memoria  de  todo  lo  que  había  de 
tratar  y  que  constituiría  luego  la  materia  de  la  Historia  Gene- 
ral de  las  cosas  de  Nueva  España,  de  la  Postilla  y  de  los  Can- 
tares. "Lo  cual  se  puso  de  prima  tijera  en  el  pueblo  de  Tepe- 
pulco,  que  es  de  la  Provincia  de  Acalhuacán  o  Texcoco".3 

La  Minuta  o  cuestionario  fué  sin  duda  redactada,  o  por  lo 
menos  empezada,  a  raíz  del  encargo;  el  traslado  de  Sahagún 
a  Tepepulco  ha  de  fijarse  en  el  propio  1558,  año  de  la  funda- 
ción franciscana  en  aquel  pueblo.  Tepepulco,  con  sus  quince  o 
dieciséis  iglesias  sujetas,  más  Tlanalapan  San  Francisco  con 
otras  dos  iglesuelas  y  las  dos  de  Tepechichilco,  constituían  la 
visita  del  convento,  compuesto  de  tres  sacerdotes,  dos  de  ellos 
predicadores  y  confesores  de  indios  y  el  otro  sólo  confesor.4 
Nada  nos  autoriza  a  presumir  que  el  encargo  recibido  de  su 
Provincial  relevara  a  fray  Bernardino  del  servicio  misionero 
en  Tepepulco. 

Hubo  de  conocer  entonces  nuestro  autor  el  gran  conjunto 
monumental  de  Teotihuacán,  "donde  hicieron  a  la  honra  del 

2  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

3  Sahagún,  Historia,  Prólogo.  Al  proponerse  componer  unos 
Cantares,  Sahagún  seguía  las  inspiraciones  del  primer  Concilio  Provin- 
cial mexicano  de  1555,  que  en  su  Capítulo  LXXII  ("De  como  han  de 
hacer  los  indios  los  areitos  y  bailes")  prescribe  que  los  cantares  de  los 
indios  en  sus  fiestas,  sean  previamente  "examinados.  .  .  por  religiosos  o 
personas  que  entiendan  muy  bien  la  lengua,  y  en  los  tales  cantares  se 
procure  por  los  ministros  del  Evangelio,  que  no  se  trate  en  ellos  cosas 
profanas,  sino  que  sean  de  doctrina  cristiana  y  cosas  de  los  misterios  de 
nuestra  Redención"  (Lorenzana,  p.  146). 

4  Relación,  p.  14. 
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Sol  y  de  la  Luna  dos  montes.  .  .  Allí  también  se  enterraban  los 
principales  y  señores,  sobre  cuyas  sepulturas  se  mandaban  hacer 
túmulos  de  tierra,  que  hoy  se  ven  todavía,  y  parecen  como  mon- 
tecillos  hechos  a  mano,  y  aun  se  notan  todavía  dos  hoyos  donde 
sacaron  las  dichas  piedras  o  peñas  de  que  se  hicieron  los  túmu- 
los; y  los  que  hicieron  al  Sol  y  a  la  Luna,  son  como  grandes 
montes  edificados  a  mano,  que  parecen  ser  naturales  y  no  lo 
son;  y  aunque  parece  ser  cosa  indecible,  aseguran  que  son  edi- 
ficios a  mano,  y  lo  son  ciertamente,  porque  los  que  los  hicieron 
entonces  eran  gigantes".5 

La  residencia  de  Sahagún  fué  bien  elegida,  "porque,  según 
documentos  antiguos  — afirma  García  Icazbalceta —  los  señores 
de  Teotihuacán  y  de  Tepepulco  estaban  casados  con  dos  hijas 
que  había  dejado  Ixtlilxóchitl  II,  último  rey  de  Texcoco,  y  en 
aquellas  poblaciones  podía  recogerse  con  más  facilidad,  de 
boca  de  los  últimos  servidores  de  aquel  monarca,  la  versión 
acolhua  de  nuestras  antigüedades".6 

Por  lo  que  respecta  a  las  materias  de  la  Historia,  el  plan 
de  la  minuta,  hábilmente  rastreado  por  Jiménez  Moreno,  com- 
prendía cuatro  partes,  que  en  el  texto  se  llamarán  capítulos: 
Dioses,  Cielo  e  Infierno,  Señorío  y  Cosas  humanas.7  Como 
fundamento  para  autorizar  su  obra,  Sahagún  se  esfuerza,  con 
ejemplar  probidad,  en  detallar  la  diligencia  que  tuvo  para  saber 
la  verdad  de  todo  lo  que  escribe.  En  Tepepulco  procedió  de 
esta  manera:  "En  el  dicho  pueblo  hice  juntar  todos  los  prin- 
cipales con  el  señor  del  pueblo,  que  se  llamaba  don  Diego  de 
Mendoza8  hombre  anciano  de  gran  marco  y  habilidad,  muy 

5  Sahagún,  Historia,  X,  xxix,  12. 

6  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  274. 

7  Jiménez  Moreno,  Fray  Bemardino  de  Sahagún,  p.  xxxvm. 

8  Según  Chimalpahin,  Don  Diego  de  Mendoza  Imauhyantzin, 
gobernó  Tlaltelolco  durante  14  años,  desde  1549  (año  V.  Casa),  hasta 
el  20  de  diciembre  de  1562  (año  V.  Conejo)  en  que  murió  {Cuarta 
Relación,  p.  246,  257).  La  Crónica  Mexicayotl  de  Tezozomoc  (No. 
360,  366)  añade  el  detalle  de  que  Don  Diego  era  hijo  de  Zayoltin, 
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experimentado  en  todas  las  cosas  curiales,  bélicas  y  políticas, 
y  aun  idolátricas.  Habiéndolos  juntado,  propáseles  lo  que  pre- 
tendía hacer,  y  pedíles  me  diesen  personas  hábiles  y  experi- 
mentadas con  quien  pudiese  platicar,  y  me  supiesen  dar  razón 
de  lo  que  les  preguntase.  Ellos  me  respondieron  que  se  habla- 
rían acerca  de  lo  propuesto,  y  que  otro  día  me  responderían, 
y  así  se  despidieron  de  mí.  Otro  día  vinieron  el  señor  con  los 
principales,  y  hecho  un  muy  solemne  parlamento,  como  ellos 
entonces  lo  solían  hacer,  que  así  lo  usaban,  señaláronme  hasta 
diez  o  doce  principales  ancianos,  y  dijéronme  que  con  aquéllos 
podía  comunicar,  y  que  ellos  me  darían  razón  de  todo  lo  que 
les  preguntase.  Estaban  también  allí  hasta  cuatro  latinos,  a  los 
cuales  yo  pocos  años  antes  había  enseñado  la  gramática  en  el 
Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco.  Con  estos  principales 
y  gramáticos  también  principales,  platiqué  muchos  días  cerca  de 
dos  años  (siguiendo  la  orden  de  la  minuta  que  yo  tenía  hecha). 
Todas  las  cosas  que  conferenciamos  me  las  dieron  por  pinturas, 
que  aquélla  era  la  escritura  que  ellos  antiguamente  usaban;  los 
gramáticos  las  declararon  en  su  lengua,  escribiendo  la  decla- 
ración al  pie  de  la  pintura.  Tengo  aún  ahora  estos  originales. 
También  en  este  tiempo  dicté  la  Postilla  y  los  Cantares:  escri- 
biéronla los  latinos  en  el  mismo  pueblo  de  Tepepulco".9 

En  el  fecundo  trienio  de  1558  a  1561,  pues,  Sahagún  dió 
mano  a  la  primera  redacción  de  la  Historia  general;  terminó 
la  Postilla,  comenzada  probablemente  mucho  antes  (supra  III, 
4),  y  dictó  los  Cantares  o  sea  la  Psalmodia  Cristiana,  único 
libro  impreso  en  su  vida  (1583,  infra  VIII,  3),  pero  que,  por 
autoridad  del  virrey  Luis  de  Velasco  (|  1564)  "se  divulgó 

príncipe  de  Tlaltelolco,  pero  yerra  en  contar  14  años  de  1549  a  1557, 
en  que  fecha  su  muerte.  Si  nos  rehusamos  a  aceptar  la  rara  coincidencia 
de  que  dos  Diego  de  Mendoza  fueran  contemporáneamente  gobernado- 
res, uno  de  Tlaltelolco  y  otro  de  Tepepulco,  tendremos  que  admitir  que 
Sahagún,  escribiendo  a  distancia  de  los  hechos,  sufrió  un  lapsus  me- 
moriae. 

9  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 
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entre  los  indios  por  escrito,  antes  de  que  se  imprimiese".10 
Todo  ello  en  lengua  náhuatl. 

Corresponde  a  la  primera  redacción  de  la  Historia,  puesto 
que  data  en  1560,  uno  de  los  textos  conservados  en  los  Códices 
Matritenses  (Palacio  y  Academia  de  la  Historia)  al  cual  Paso 
y  Troncoso  llamó  "Primeros  Memoriales"  en  cuatro  capítulos. 
Ocúpanse  éstos  de  algunos  temas  que  no  se  hallan  en  la  redac- 
ción definitiva  y  tratan,  en  cambio,  en  forma  esquemática  asun- 
tos que  luego  tendrán  amplio  desarrollo.  Pese  a  su  abundante 
ilustración  gráfica,  el  conjunto  de  la  obra  es  de  reducida  ex- 
tensión.11 

3. — En  septiembre  de  1561  asistió  Sahagún  al  Capítulo 
donde  cumplió  su  cargo  fray  Francisco  de  Toral,  nombrado 
obispo  de  Yucatán,  y  fué  elegido  para  sucederle  fray  Fran- 
cisco de  Bustamante.12  "Me  mudaron  de  Tepepulco;  llevando 
todas  mis  escrituras,  fui  a  morar  a  Santiago  del  Tlaltelolco". 
Obsérvese  que  fray  Bernardino  no  nos  habla  de  Santa  Cruz 
— el  Colegio —  que  ya  estaba,  como  hemos  visto,  en  manos  de 

10  Sahagún,  P salmodia.  Prólogo  al  Lector. 

11  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xliv, 
lxxiii,  nota  76.  F.  del  Paso  y  Troncoso  publica  el  texto  y  las  ilustra- 
ciones de  los  "Primeros  Memoriales"  en  el  tomo  VI  de  su  edición.  La 
fecha  de  1560  aparece  dos  veces:  en  el  cap.  II,  3,  "en  este  año  de  1560 
se  cumplieron  los  cincuenta  y  dos  años.  .  ."  (Códice  de  Palacio,  fol.  283, 
edición  p.  67) ;  y  en  el  mismo  capítulo  par.  4,  "setiembre  XXV  de  1560 
años,  miércoles"  (fol.  289,  p.  87). 

12  Los  Anales  de  Tecamachalco  (p.  273-274)  dan  la  fecha  de  6 
de  septiembre  1561  para  el  capítulo  en  que  fué  elegido  nuevo  provin- 
cial; se  equivocan  en  el  nombre  de  éste,  a  quien  llaman  Luis  Rodríguez, 
en  lugar  de  Francisco  de  Bustamante;  pero  ellos  m:smos  se  corrigen  al 
señalar  luego  la  elección  del  Padre  Rodríguez  en  el  capítulo  de  17  de 
marzo  de  1563.  Fray  Francisco  de  Bustamante  participaba  de  las  ideas 
de  Sahagún,  por  lo  menos  en  cuanto  a  lo  que  éste  llama  "paliación  de 
la  idolatría",  como  lo  había  demostrado,  la  primera  vez  que  fué  provin- 
cial, con  su  resonante  sermón  predicado  a  los  indios  de  México  el  día 
8  de  septiembre  de  1556,  acerca  del  culto  a  la  Virgen  de  Guadalupe. 
Véase  la  Información  que  el  arzobispo  de  México  don  fray  Alonso  de 
Montiifar  mar-dó  practicar  con  tal  motivo. 
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los  naturales,  sino  de  Santiago,  el  convento.  Moraban  allí  cua- 
tro frailes:  tres  sacerdotes  — de  los  cuales,  dos  confesores  y  pre- 
dicadores de  españoles  y  de  indios,  y  el  otro  sólo  confesor —  y 
un  lego.  La  jurisdicción  de  Santiago  de  Tlaltelolco  se  extendía 
a  veinticuatro  aldeas  con  sus  iglesuelas  y  el  pueblecillo  de 
Coahtlán.13  "Allí,  en  Santiago — dice  Sahagún — juntando  a 
los  principales,  les  propuse  el  negocio  de  las  escrituras,  y  les 
demandé  me  señalasen  algunos  principales  hábiles  con  quien 
examinase  y  platicase  las  escrituras  que  de  Tepepulco  traía  es- 
critas. El  Gobernador  con  los  alcaldes  me  señalaron  hasta 
ocho  o  diez  principales  escogidos  entre  todos,  muy  hábiles  en  su 
lengua  y  en  las  cosas  de  sus  antiguallas;  con  los  cuales  y  con 
cuatro  o  cinco  colegiales,  todos  trilingües,  por  espacio  de  un 
año  y  algo  más  encerrados  en  el  Colegio,  se  enmendó  de  claro 
y  añadió  todo  lo  que  de  Tepepulco  truje  escrito  y  todo  se 
tornó  a  escribir  de  nuevo  en  ruin  letra  porque  se  escribió  con 
mucha  prisa.  En  este  escrutinio  o  examen,  el  que  más  trabajó 
de  todos  los  colegiales  fué  Martín  Jacobita,  que  entonces  era 
rector  del  Colegio,  vecino  de  Tlaltelolco  del  barrio  de  Santa 
Ana".14  Tenemos  pues  que  entre  1561  y  1562,  el  trabajo  hecho 
en  Tepepulco  es  revisado,  corregido  y  adicionado  en  Tlalte- 
lolco. 

Se  conservan,  en  cortos  fragmentos — "Segundos  Memo- 
riales" y  "Memoriales  con  escolios"  — dos  series  de  textos  que 
me  parece  dudoso  si  fueron  escritos  en  Tepepulco  o  en  Tlal- 
telolco. "Segundos  Memoriales"  llama  Jiménez  Moreno  a  un 
parte  de  los  Códices  Matritenses  donde  el  texto  mexicano  ocupa 
todo  el  espacio  disponible,  a  causa  de  no  haberse  pensado  aún 
en  acompañarlo  de  versión  o  paráfrasis  castellana.15  En  cam- 

13  Relación,  p.  4-8. 

14  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

16  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  Lxxrv, 
nota  78.  El  mismo  llama  también  a  estos  materiales  "Primer  manuscri- 
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bio,  los  "Memoriales  con  escolios",  dispuestos  a  tres  columnas, 
contienen  en  la  primera  la  traducción  castellana  y  en  la  tercera 
el  glosario  de  algunos  de  los  vocablos  del  texto  náhuatl  de  la 
columna  central.16  Ambos  Memoriales  tratan  los  temas  con 
mayor  amplitud  que  los  "Primeros  Memoriales"  y  ambos  son 
anteriores  al  texto  que  Paso  y  Troncoso  apellida  "Memoriales 
en  tres  columnas",  puesto  que  están  aprovechados  en  él.17 

La  disposición  de  los  "Memoriales  en  tres  columnas"  que 
forman  el  Manuscrito  de  Tlaltelolco  había  de  ser,  en  principio, 
idéntica  a  la  de  los  "Memoriales  con  escolios";  pero,  en  gene- 
ral, sólo  aparece  escrito  el  texto  náhuatl  de  la  columna  media. 
Es  ésta,  sin  duda,  la  copia  "en  ruin  letra",  de  que  habla  Saha- 
gún,  aunque  el  calificativo  sólo  conviene  a  la  escritura  de  la 
segunda  mitad,  cuando  el  tiempo  acuciaba  a  los  pendolistas.  El 
manuscrito  que  nos  ocupa  seguía  la  división  del  texto  de  Tepe- 
pulco.  Al  promediar  el  Capítulo  II  hállase  una  "Tabla  de  los 
52  años  y  de  los  260  signos  de  los  días",  y  en  ella  una  intere- 

to  de  Tlaltelolco",  pronunciándose  así  sobre  el  lugar  de  su  redacción. 
Son  atribuíbles  a  este  manuscrito  los  folios  49-52  del  códice  de  Palacio 
(los  llama  "Memoriales  complementarios"  Paso  y  Troncoso,  tomo  VII) 
conteniendo  los  artículos  XXIII  y  XXIV  del  Capítulo  I,  Dioses;  y  los 
folios  1-5  del  códice  de  la  Academia  (Paso  y  Troncoso,  tomo  VIII), 
correspondientes  a  los  dos  primeros  artículos  del  Capítulo  III,  Señorío. 

16  Del  Paso  y  Troncoso  publica  lo  que  él  llama  "Memoriales 
con  escolios",  en  el  tomo  VI  de  su  edición :  comprenden  los  tres  prime- 
ros párrafos  del  Capítulo  II  Cosas  del  Cielo  (fols.  160-170  del  ms.  del 
Palacio)  y  los  dos  primeros  del  Capítulo  IV  Cosas  humanas  (fols.  86- 
96  del  ms.  de  la  Academia).  Merecen  el  mismo  nombre  y  tienen  el 
mismo  contenido  respectivamente,  los  fols.  178-183  ms.  del  Palacio,  pu- 
blicados en  el  tomo  VII,  y  los  fols.  104-111  ms.  de  la  Academia,  publi- 
cados en  el  tomo  VIII. 

17  Los  folios  de  los  "Segundos  Memoriales"  se  conservan  precisa- 
mente por  haber  sido  intercalados  en  el  manuscrito  de  Tlaltelolco  en  el 
lugar  correspondiente  a  su  texto.  Los  "Memoriales  con  escolios"  del 
tomo  VI  sirvieron  seguramente  de  original  a  los  otros  (tomos  VII  y 
VIII)  que  marcan  la  pauta  que  hubiera  debido  seguir  el  manuscrito  de 
Tlaltelolco. 
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sante  anotación  que,  traducida  por  Jiménez  Moreno,18  dice: 
"Delante  de  él  se  hizo,  de  nuestro  amado  padre  fray  Bernar- 
dino  de  Sahagún;  aquí  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  el  9  de 
diciembre  de  1564,  y  cuando  aquí  se  estaba  en  la  cuenta  de  los 
años  en  el  7  (tecpatl)".  El  Capítulo  II  fué  acabado  segura- 
mente en  lo  restante  del  año;  los  otros  dos  Capítulos  serían 
escritos  allí  mismo  en  1565.  Luego  Sahagún  convirtió  en  Li- 
bros y  capítulos  los  antiguos  Capítulos  y  párrafos,  y  les  agregó, 
como  Libro  Quinto,  la  Historia  natural,  que  no  formaba  parte 
del  primitivo  plan.  No  teniendo  indicio  alguno  de  que  este 
tratado  hubiera  sido  escrito  con  anterioridad,  le  atribuiremos 
la  fecha  del  manuscrito  de  Tlaltelolco:  1 563-1 565.19 

La  correspondencia  del  ordenamiento  del  texto  de  Tlalte- 
lolco (b)  con  el  de  Tepepulco  (a)  y  el  de  nuestras  ediciones 
(e),  es  el  siguiente: 

(a)  (b)  (e) 

Capítulo  I   Primer  Libro   Lib.  I-II-III 

Capítulo  II    Segundo  Libro  .  .  Lib.  VII-IV-V 

Capítulo  III   ....    Tercer  Libro  ....  Lib.  VIII-IX 

Capítulo  IV  ....     Cuarto  Libro  ....  Lib.  X 

Quinto  Libro   .  .  .  Lib.  XI 

Contemporáneo  de  los  "Memoriales"  en  cinco  libros  es  el 
importante  documento  histórico  llamado  Códice  de  Tlaltelolco, 
crónica  pictográfica  de  los  años  1554  a  1563.  Barlow  considera 
a  Sahagún  como  su  "probable  inspirador",  pero  funda  esta 
hipótesis,  tan  seductora  como  poco  concluyente,  en  el  solo 

18  Jiménez  Moreno,  Fray  Bemard'ino  de  Sahagún,  p.  lvi,  nota 
14.  El  texto  se  halla  en  el  folio  242  vuelto  del  manuscrito  del  Palacio 
y  en  la  pág.  386  del  tomo  VII  de  Paso  y  Troncoso.  Jiménez  Moreno 
llama  "Segundo  manuscrito  de  Tlaltelolco"  a  los  "Memoriales  en  tres 
columnas". 

10  El  manuscrito  de  Tlaltelolco  o  "Memoriales  en  tres  columnas" 
está  publicado  por  Paso  y  Troncoso  en  los  tomos  VII  y  VIII  de  su 
edición. 
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hecho  de  que  el  mentado  códice  fué  pintado  en  aquella  loca- 
lidad y  alrededor  de  1565.20 

4. — En  esta  época  de  Tlaltelolco  preparó  Sahagún  la  se- 
gunda edición  de  sus  Sermones  (supra  II,  5)  que  "hanse  co- 
menzado a  corregir  y  añadir  este  año  de  1563  en  el  mes  de 
junio  infraoctava  Visitationis" ,  y  acaso  también  dió  la  última 
mano  a  los  Evangelios  y  Epístolas.21  Alistó  igualmente,  en 
náhuatl  y  en  castellano,  los  Coloquios  y  Doctrina  cristiana  con 
que  los  doce  frailes  de  San  Francisco  enviados  por  el  papa 
Adriano  VI  y  por  el  emperador  Carlos  V  convirtieron  a  los 

20  Anales  de  Tlaltelolco,  p.  106. 

21  Hallándose  en  la  ciudad  de  México  por  los  años  de  1824-25, 
Beltrami  descubrió  en  una  biblioteca  abandonada  y  sucia,  cuyo  nombre 
discretamente  calla,  el  precioso  códice  bilingüe,  mexicano  y  latino,  con- 
teniendo las  Lecciones,  Epístolas  y  Evangelios  de  las  fiestas  y  vigilias 
de  todo  el  año.  Cuenta  que  le  fué  cedido  graciosamente,  sin  otro  precio 
que  el  de  la  discreción;  dió  noticia  sumaria  de  él  en  la  Reme  Encyclo- 
pédique  (vol.  XXXII,  año  1826,  p.  511-515,  desde  Nueva  York,  a 
31-VIII-1826) ,  y  se  lo  llevó  a  Europa.  Hasta  la  muerte  de  Beltrami, 
acaecida  en  1855,  nada  volvió  a  saberse  del  importante  texto.  Biondclli 
lo  adquirió  de  los  herederos  de  Beltrami,  y  en  1858  lo  publicó  en  mag- 
nífica edición.  (Beltrami,  II,  p.  35  y  173-175).  Observa  Biondelli  que 
los  textos  litúrgicos  están  dispuestos  según  las  normas  del  Missal  roma- 
no anterior  al  Concilio  de  Trento;  por  ello,  y  fundándose  en  que  dicho 
Concilio  se  reunió  en  ^45,  no  sólo  acepta  la  fecha  de  1532  que  Bel- 
trami leyó  en  las  guardas  del  manuscrito,  sino  que  la  retrotrae  hasta 
1530.  Basta  recordar  que  Sahagún  llegó  a  México  en  1529,  para  darse 
cuenta  que  no  estaría  capacitado  por  aquellas  fechas  para  una  traducción 
tan  perfecta  en  lengua  náhuatl.  Por  otra  parte,  si  el  Tridentino  abrió 
sus  sesiones  en  1545  las  cerró  en  diciembre  de  1563,  y  no  fué  recibido 
y  jurado  en  México  sino  por  el  segundo  Concilio  Provincial,  en  1565, 
fecha  en  la  cual  no  habían  llegado  todavía  a  estas  partes  los  nuevos 
misales  romanos.  Ninguna  consideración  de  orden  litúrgico,  pues,  obli- 
ga a  datar  el  precioso  manuscrito  por  los  años  de  treinta,  y  bien  puede 
ser  contemporáneo  de  la  nueva  edición  de  los  Sermones.  (Biondelli, 
"Praefatio",  p.  xm;  Lorenzana,  p.  201).  La  biblioteca  que  tan  fácil- 
mente se  desprendió  del  códice  bien  pudiera  ser  la  de  San  Francisco, 
de  la  cual,  algunos  años  más  tarde,  Aubin  pudo  llevarse,  por  trueque 
con  un  ejemplar  del  Genio  del  Cristianismo  de  Chateaubriand,  el  in- 
estimable códice  azteca  del  tonalámantl  (Chavero,  Introducción  a  Mé- 
xico a  través  de  los  siglos,  p.  xvi).  La  misma  traducción  mexicana 
(pero  sin  el  texto  latino)  del  manuscrito  de  Biondelli  se  halla,  incom- 
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indios  de  la  Nueva  España.22  García  Icazbalceta,23  con  un  cri- 
terio de  propiedad  literaria,  demasiado  moderno  para  ser  apli- 
cable al  siglo  xvi,  objeta  que  Sahagún  se  hallaba  todavía  en 
España  cuando  tuvieron  lugar  las  pláticas;  pero  fray  Bernar- 
dino  mismo  delimita  claramente  su  intervención  en  el  texto, 
al  decir  que  dichos  coloquios  habían  quedado  "en  papeles  y 
memorias  hasta  este  año  de  1564,  porque  antes  no  hubo  opor- 
tunidad de  ponerse  en  orden  ni  convertirse  en  lengua  mexicana 
bien  congrua  y  limada;  la  cual  se  volvió  y  limó  en  este  Colegio 
de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco  este  sobredicho  año,  con  los  cole- 
giales más  hábiles  y  entendidos  en  lengua  mexicana  y  en  lengua 
latina  que  hasta  ahora  se  han  en  el  dicho  Colegio  criado:  de  los 
cuales  uno  se  llama  Antonio  Valeriano,  vecino  de  Azcapo- 
tzalco,  otro  Alonso  Vegerano,  vecino  de  Quauhtitlan,  el  otro 
Martín  Jacobita,  vecino  deste  Tlatilulco,  y  Andrés  Leonardo, 

pleta  al  principio,  en  un  manuscrito  de  Federico  Gómez  de  Orozco 
(Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxii).  Otros  ma- 
nuscritos de  Epístolas  y  Evangelios  dominicales  en  mexicano  podrían 
ser  también  de  Sahagún:  uno  del  British  Museum  cuya  copia  fotográ- 
fica constituye  el  ms.  1446  de  la  "Ayer  Collection"),  atribuido  a  fray 
Pedro  de  Oroz;  otro  de  la  "Ayer  Collection"  (ms.  1457)  atribuido  a 
Motolinía;  otro,  anónimo,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  México  (Jimé- 
nez Moreno,  p.  xxxv,  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  263). 

22  Sobre  la  frustrada  impresión  de  1583,  véase  más  adelante  VII, 
2.  El  único  manuscrito  hoy  conocido  se  conserva  mutilado,  en  el  archi- 
vo secreto  del  Santo  Oficio,  en  Roma,  donde  lo  descubrió  el  P.  Pas- 
cual Saura.  Publicólo  el  P.  José  María  Pou  y  Martí  en  el  volumen  III 
de  la  Miscellanea  Fr.  Ebrle  (Roma,  Biblioteca  Vaticana,  1924),  p.  281- 
333,  con  el  título  El  libro  perdido  de  las  Pláticas  y  Coloquios  de  los 
Doce  primeros  misioneros  de  México.  Lo  reprodujo,  añadiéndole  pró- 
logo y  notas,  la  señora  Zelia  Nuttall,  en  la  Revista  Mexicana  de  Estudios 
Históricos.  I  (1927),  Apéndice,  p.  101.  Esta  fué  la  base,  suprimiendo 
el  texto  náhuatl,  de  la  nueva  edición:  Coloquios  y  Doctrina  Cbristiana 
con  que  los  Doce  frailes  de  San  Francisco  enviados  por  el  papa  Adriano 
Sexto  y  por  el  Emperador  Carlos  Quinto  convirtieron  a  los  indios  de  la 
Nueva  España,  por  Fray  Bernardino  de  Sahagún.  Biblioteca  Aporta- 
ción Histórica.  Editor  Vargas  Rea,  México,  1944.  Constaban  los  Collo- 
quios  de  30  capítulos,  y  el  Catecismo  de  21.  Por  haber  sido  mutilado 
el  manuscrito,  se  conserva  sólo  hasta  el  capítulo  XIV  de  los  Colloquios. 

23  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  267. 
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también  de  Tlatilulco.  Limóse  asimismo  con  cuatro  viejos  muy 
prácticos,  entendidos  así  en  su  lengua  como  en  sus  antigüeda- 
des".24 Es  decir,  que  el  trabajo  de  Sahagún  y  de  su  junta  mixta 
de  traductores,  si  se  me  permite  la  expresión,  fué  el  de  poner  en 
buen  mexicano  el  texto  que  los  misioneros  de  la  primera  bar- 
cada redactaron  en  castellano  y  que  en  el  momento  de  ser  pro- 
nunciado ante  los  magnates  indios  a  quien  se  dirigía,  alguna 
"lengua"  más  o  menos  autorizada — Jerónimo  de  Aguilar  u 
otro  de  los  intérpretes  de  Cortés  (suponemos  que  con  exclu- 
sión de  la  Malinche) — iría  traduciendo,  según  las  posibilida- 
des de  su  leal  saber  y  entender;  porque  ni  los  misioneros  recién 
llegados  conocían  la  lengua  del  país  ni  traían  con  ellos  quien 
se  la  interpretase.25 

El  prólogo  "Al  prudente  Lector",  que  Sahagún  antepone 
al  texto  de  los  Coloquios  nos  muestra  que  el  plan  de  la  obra 
era  muy  vasto,  pues  debía  formar  una  especie  de  enciclopedia 
doctrinal  en  cuatro  partes.  Los  Coloquios  propiamente  dichos 
y  el  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  constituirían  las  dos 
primeras  partes;  la  tercera  debía  tratar  "del  suceso  que  tuvo 
esta  conversión  en  las  manos  de  estos  doce  padres  y  de  los  que 
vinieron  en  el  espacio  de  seis  años  después,  entre  los  cuales 
yo  vine"  — dice  Sahagún — ,  pero  añade  que  no  llegó  a  escri- 
birla. La  cuarta  parte  sería  la  "Postilla  de  todas  las  Epístolas  y 
Evangelios  de  las  Dominicas  del  año  — que  es  la  predicación 
que  ahora  se  ha  usado —  muy  apropiadas  en  lengua  y  materias, 
la  cual  se  está  limando,  y  será  otro  volumen  por  sí,  porque 
éste  no  sea  muy  grande".  Acaso  en  esta  Postilla  habían  de 
quedar  incluidos  los  Evangelios  y  Epístolas  y  los  Sermones 
(supra  III,  4). 

Hubiera  tenido  gran  interés,  así  por  el  valor  de  sus  juicios 
como  para  el  conocimiento  de  los  hechos,  la  tercera  parte, 

24  Sahagún,  Coloquios,  Al  prudente  lector. 

25  Mendieta,  Historia,  III,  xm;  Torquemada,  XV,  xi. 
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aquélla  que  Sahagún  no  escribió.  "Supe  de  los  primeros  (evan- 
gelizadores)  — escribe  nuestro  autor —  todo  lo  que  había  pasado 
desde  el  principio  hasta  que  yo  vine,  y  me  hallé  en  todo  lo  que 
pasó  hasta  este  año  de  1564.  En  lo  cual  habría  mucho  que  es- 
cribir, porque  por  espacio  de  veinte  años,  poco  más  o  menos, 
hubo  grandísimo  fervor  en  la  conversión  destos  infieles:  con 
gran  fervor  los  religiosos  deprendían  esta  lengua  mexicana  y 
hacían  artes  y  vocabulario  della;  con  gran  fervor  predicaban 
y  administraban  los  sacramentos,  enseñaban  a  leer  y  escribir  y 
cantar  y  apuntar  a  los  muchachos,  que  estaban  recogidos  en 
gran  cantidad  en  nuestras  casas  y  comían  y  dormían  en  ellas; 
con  gran  fervor  entendían  en  derrocar  los  templos  de  los  ídolos 
y  en  edificar  iglesias  y  hospitales.  Muchas  cosas  muy  dignas  de 
memoria  acontecieron  en  estos  tiempos,  de  las  cuales  muchas 
dejó  escripias  uno  de  los  doce  primeros,  que  se  llamaba  fray 
Toribio  de  Motolinía,2"  por  eso  las  dejo  yo  de  escribir".  (Al- 
gunas de  ellas,  sin  embargo,  consignará  en  1576,  en  la  "Rela- 
ción del  autor  digna  de  ser  notada",  que  forma  el  capítulo 
xxvii  del  Libro  X  de  la  Historia) . 

Contrasta  aquel  respeto  de  Sahagún  hacia  Motolinía,  re- 
forzado con  los  adjetivos  que  le  dedica  al  hacer  el  catálogo  de 
los  Doce  — "varón  muy  amigo  de  la  santa  pobreza,  muy  humil- 
de y  muy  devoto  y  competentemente  letrado" — con  la  forma 
violenta  con  que  lo  atacará  dos  años  más  tarde  (infra  IV,  6). 

26  Mendieta  señala  una  obra  de  Motolinía,  Venida  de  los  Doce 
primeros  padres  y  lo  que  llegados  acá  hicieron,  no  conservada  hasta  hoy 
(Historia,  V,  xxm).  Acaso  deba  identificarse  con  la  "cuarta  parte" 
de  la  Historia  de  los  Indios  de  la  Nueva  España,  que  Motolinía  prome- 
te en  el  Tratado  III,  capítulo  9:  "Es  muy  propia  esta  tierra  para  ermi- 
taños y  contemplativos,  y  aun  creo  que  los  que  vinieron  antes  de  mucho 
tiempo  han  de  ver  que,  como  esta  tierra  fué  otra  Egipto  en  idolatrías 
y  pecados  y  después  floreció  en  gran  santidad,  bien  así  estas  monta- 
ñas y  tierras  han  de  florecer  y  en  ella  tiene  de  haber  ermitaños  y  peni- 
tentes contemplativos;  y  aun  de  esto  que  digo  comienza  yr.  a  haber  basta 
muestra,  como  se  dirá  adelante  en  esta  cuarta  parte  de  esta  narración 
o  historia,  si  Dios  fuese  servido  de  sacarla  a  luz". 
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5. — En  el  año  de  1565,  "habiendo  hecho  lo  dicho  en  Tlal- 
telolco  — escribe  el  autor — ,  vine  a  morar  a  San  Francisco  de 
México,  con  todas  mis  escrituras,  donde  por  espacio  de  tres 
años  las  pasé  y  repasé  a  mis  solas,  y  las  torné  a  enmendar,  y 
dividílas  por  libros  en  doce  libros,  y  cada  libro  por  capítulos 
y  párrafos".27  Con  un  estudio  apurado  de  los  textos,  Jiménez 
Moreno  ha  podido  descubrir  que  durante  los  tres  años  en  que, 
residiendo  en  México,  se  ocupó  Sahagún  en  "pasar  y  repasar 
a  sus  solas"  todos  sus  manuscritos,  sufrieron  éstos  tres  suce- 
sivos ordenamientos.  Sahagún,  en  efecto,  al  fin  de  cada  Libro 
le  asignaba  el  número  que  en  el  ordenamiento  le  correspondía, 
y  al  ocurrir  otro,  testaba  el  anterior.2s  Además  ensanchóse  la 
concepción  de  la  obra  anexionando  a  ella  la  Retórica  y  la  Con- 
quista, que  vimos  habían  sido  compuestas  respectivamente  en 
1547  y  i55°-55- 

En  el  primer  ordenamiento  se  pasa  de  los  Cinco  Libros  de 
Tlaltelolco  a  Nueve  Libros,  por  adición  de  los  dos  referidos 
y  división  del  Primero  en  tres;  modifícase  también  algún  tanto 
el  orden  de  las  materias.  El  primer  ordenamiento  de  México 
(c),  el  de  Tlaltelolco  (b)  y  el  actual  (e)  se  corresponden  así: 


m 

(0 

(e) 

f  Libro  I   

Libro 

Libro  Primero 

.  .  A  Libro  II  

Libro 

II 

L  Libro  III 

Libro 

III 

Libro  Segundo  . 

.  .     Libro  IV 

Libro 

VII-IV-V 

Libro  Cuarto    .  , 

.  .    Libro  V  

Libro 

X 

Libro  Quinto 

.  .    Libro  VI  .... 

Libro 

XI 

Libro  VII 

Libro 

VI 

Libro  Tercero 

.  .     Libro  VIII  .  .  . 

Libro 

VIII-IX 

Libro  IX  .... 

Libro 

XII 

27  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

28  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxxix-xl. 
García  Icazbalceta  (Biografía,  p.  303)  había  presentido  un  "tras- 
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En  el  segundo  plan  (d),  se  pasa  de  los  nueve  Libros  del 
primero  (c)  a  Doce  Libros,  número  que  será  definitivo:  para 
ello  el  Libro  IV  se  divide  en  tres  (IV-V-VI)  y  el  Libro  Octavo 
se  divide  en  dos  (VIII  y  IX),  además  se  altera  de  nuevo  el 
orden  de  las  materias.  Correspóndense,  pues,  los  dos  planes 
en  esta  forma: 

(c)  (d) 

Libro  I   Libro  I 

Libro  II   Libro  II 

Libro  III    Libro  III 

f  Libro  IV    (actual  VII) 

Libro  IV   <!  Libro  V    (actual  IV) 

[Libro  VI    (actual  V) 

Libro  VII    Libro  VII    (actual  VI) 

f  Libro  VIII 

Libro  VIII  J 

[Libro  IX 

Libro  V   Libro  X 

Libro  VI    Libro  XI 

Libro  IX   Libro  XII 


Así,  después  de  las  distintas  modificaciones  que  sufrió  el 
primitivo  plan  de  la  obra  y  tras  los  progresos  que  para  su  mayor 
perfección  experimentó,  el  texto  náhuatl  de  la  Historia  quedó 
definitivamente  establecido  en  Doce  Libros,  que  tratan: 
I. — De  los  dioses  que  los  mexicanos  adoraban. 


torno  en  la  colocación  de  los  asuntos  de  la  Historia",  aunque  no  merez- 
can completa  fe  las  "pruebas"  en  que  funda  su  afirmación.  Son  éstas: 
un  texto  de  Torquemada  (X,  xiv),  según  el  cual  el  Libro  II  hubiera 
sido  anteriormente  VII,  y  un  texto  de  la  segunda  redacción  del  Libro 
XII  (cap.  xlii),  según  el  cual  el  Libro  VIII  hubiera  sido  VI.  Pero 
como  tales  correspondencias  no  aparecen  en  los  sucesivos  ordenamientos 
de  los  "Materiales",  es  posible  que  se  trate  de  errores  de  copia  o  de 
impresión.  Acierta  García  Icazbalceta  en  que  el  Libro  XII  fué  anterior- 
mente IX,  pero  se  equivoca  al  atribuir  las  antiguas  numeraciones  al 
manuscrito  de  1569. 
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II. — Del  calendario  y  de  las  fiestas  en  honor  de  los 
dioses. 

III.  — Del  principio  que  tuvieron  los  dioses,  de  la  inmor- 

talidad del  alma  y  de  los  sufragios  y  obsequios 
por  los  muertos. 

IV.  — De  la  astrología  judiciaria. 
V. — De  los  agüeros. 

VI. — De  la  retórica,  de  la  filosofía  moral  y  de  la 
teología. 

VII. — De  los  astros,  de  los  meteoros  y  del  año  del  ju- 
bileo. 

VIII. — De  los  señores,  de  sus  costumbres  y  de  su  gobierno. 
IX. — De  los  mercaderes  y  de  los  oficiales  de  oro,  de  pie- 
dras preciosas  y  de  pluma. 
X. — De  los  vicios  y  virtudes,  de  la  anatomía,  de  las 
enfermedades  y  de  sus  medicinas,  y  de  los  diversos 
pueblos  que  habitan  esta  tierra. 
XI. — De  los  animales,  de  los  vegetales  y  de  los  mi- 
nerales. 

XII. — De  la  conquista  de  la  ciudad  de  México.29 

A  pesar  de  los  diversos  tanteos,  no  consiguió  nuestro  autor 
una  perfecta  ordenación  de  sus  Doce  Libros.  Dificultábalo,  en 
verdad,  el  hecho  de  que  alguno  de  ellos  — el  décimo,  por  ejem- 
plo— ,  contiene  materias  muy  dispares.  Sin  embargo,  la  Histo- 
ria general  de  las  cosas  de  Nuera  España  parecería  más  lógi- 
camente sistematizada  en  esta  forma: 

Cosas  divinas:  Libros  I,  II,  III,  IV,  V; 

Cosas  humanas:  Libros  VI,  VIII,  IX,  X,  XII; 

Cosas  naturales:  Libros  VII,  XI. 

6. — Como  traducción  castellana  de  la  Historia  no  hemos 
visto  hasta  ahora  sino  los  dos  breves  fragmentos  contenidos 
en  los  "Memoriales  con  escolios";  pero  dada  ya  estructura  defi- 


SahagÚn,  Historia,  Introducción  y  Lib.  IX,  Prólogo. 
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nitiva  al  texto  náhuatl,  procédese  a  establecer  su  versión  com- 
pleta. El  primer  testimonio  de  ella  son  los  "Memoriales  en 
castellano",  copia  rotulada  "Historia  universal  de  las  cosas  de 
la  Nueva  España,  repartida  en  doce  libros",  de  la  cual  restan 
únicamente  los  Libros  I  y  V.30  Dado  que  el  Libro  V  corres- 
ponde al  de  nuestras  ediciones  y  que  el  conjunto  de  la  obra 
se  anuncia  en  doce  libros,  la  copia  que  nos  ocupa  es  posterior 
a  la  última  ordenación  del  texto  hecha  en  México,  y  acaso  sirvió 
de  borrador  a  la  parte  castellana  del  códice  de  1569,  de  que 
luego  hablaremos.  Puede  atribuírsele  por  tanto,  la  fecha  de 
1568.  Trátase  de  una  mera  versión  del  texto  náhuatl,  sin  pró- 
logos ni  apéndices:  solamente  aparece  el  título — título  y  nada 
más —  del  apéndice  al  Libro  I.31 

No  cabe  duda,  sin  embargo,  de  que  algunos  de  ios  prólo- 
gos y  apéndices  fueron  escritos  en  México,  entre  1565  y  1568. 
Los  que  se  refieren  a  los  primeros  libros  parecen  destinados  a 
tranquilizar  las  conciencias  que  pudieran  alarmarse  de  la  difu- 
sión que  allí  se  daba  a  creencias  y  ritos  idolátricos,  insistiendo 
en  que  su  conocimiento  era  indispensable  para  convertir  a  aqué- 
llos que  los  profesaban  y  para  detectar  las  supervivencias  idolá- 
tricas en  los  conversos.  Recurre  Sahagún  al  símil  del  médico, 
que  necesita  conocer  el  mal  para  poderle  dar  la  medicina  apro- 
piada,32 y  se  apoya  en  el  ejemplo  y  la  autoridad  de  san  Agustín, 
que  trató  de  la  teología  de  los  gentiles  en  el  libro  VI  de  La 

30  Consérvase  en  el  códice  del  Palacio  y  los  publica  Paso  y  Tron- 
coso,  con  el  título  de  "Memoriales  en  castellano",  en  el  tomo  VII  de 
su  edición.  Acabado  el  capítulo  xm  y  último  del  Libro  V  hacia  la 
mitad  del  folio  24  vuelto,  el  resto  del  folio  quedó  en  blanco. 

31  Dice  así:  "Comienza  el  apéndiz  del  primero  libro,  en  que  se 
confuta  la  idolatría  arriba  puesta  por  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura, 
y  vuelta  en  lengua  mexicana,  declarando  el  texto  suficientemente.  Este 
libro  no  procede  por  capítulos,  y  por  esto  no  se  pone  aquí  el  sumario: 
procede  por  las  letras  de  abecé,  con  que  se  señala  lo  que  se  dice  en 
latín  o  en  romance,  respondiendo  a  lo  que  se  dice  en  la  lengua 
mexicana". 

32  Sahagún,  Historia,  Introducción. 
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Ciudad  de  Dios,  "porque,  como  él  dice,  conocidas  las  fábulas  y 
ficciones  vanas  que  los  gentiles  tenían  acerca  de  sus  dioses  fin- 
gidos, pudiesen  fácilmente  darles  a  entender  que  aquéllos  no 
eran  dioses,  ni  podían  dar  cosa  alguna  que  fuese  provechosa 
a  la  criatura  racional".33  El  apéndice  al  Libro  I  es  una  exhorta- 
ción dirigida  a  los  naturales  idólatras,  traduciendo  y  glosando 
los  capítulos  XIII-XIV  del  Libro  de  la  Sabiduría,  y  se  termina 
con  unas  "Exclamaciones  del  Autor",  sentida  plegaria  de  sabor 
agustiniano.34 

Significación  muy  diferente  tiene  el  apéndice  al  Libro  IV, 
que  lleva  la  fecha  de  1566:  de  una  evangélica  predicación  a  los 
indios,  pasamos  a  un  duro  ataque  contra  otro  misionero  fran- 
ciscano, por  su  exposición  y  elogio  de  un  pretendido  Calenda- 
rio de  los  indios.  Este,  al  decir  de  Sahagún,  no  era  más  que  el 
cómputo  ritual  o  tonalámantl 35  aumentado  caprichosamente  de 
260  días  hasta  365,  para  convertirlo  en  calendario  solar;  y  lo 
compusieron  expertos  agoreros  (aunque  bautizados  y  tenidos 
por  muy  cristianos)  a  fin  de  continuar  a  mansalva  sus  prácticas 
astrológicas  y  adivinatorias,  al  mismo  tiempo  que  proclamaban 
su  engendro  como  el  calendario  primitivo,  anterior  a  la  intro- 
ducción de  la  idolatría  y,  por  tanto,  limpio  de  ella.  "Súpose  este 
embuste  — afirma  Sahagún —  porque  antes  que  se  publicase  te- 
nía yo  escrito  el  Calendario  verdadero  que  usaban  de  tiempos 
antiquísimos,  que  contiene  todas  las  fiestas,  solemnidades  y  ritos 
con  que  honraban  a  sus  dioses,  y  tenía  yo  también  escrita  de 
por  sí  esta  Arte  adivinatoria,  con  todas  las  fiestas  movibles  que 
en  ella  se  contienen,  y  con  todos  los  ritos  idolátricos  y  sacri- 
ficios que  desde  tiempo  antiquísimo  se  usan  en  todas  estas  In- 

33  Sahagún,  Historia,  III,  Prólogo. 

34  Compárese  con  "Exclamación  del  autor"  en  Sahagún,  Histo- 
ria, II,  xx. 

35  Usanse  a  menudo  impropiamente  los  nombres  de  tonalpo- 
huall't  y  tonalámantl;  en  realidad,  aquél  corresponde  al  período  de 
260  días  y  éste  al  libro  donde  el  cómputo  estaba  pintado.  Véase: 
Alfonso  Caso,  p.  15. 


LUIS  NICOLAU  D'OLWER 


dias  Occidentales,  donde  se  deshace  este  embuste  nuevamente 
hecho,  y  se  da  claridad  para  saberse  muchas  cosas  que  aun  se 
usan,  muy  contrarias  a  la  fe  católica".30  Como  nuestro  autor 
expone,  el  calendario  solar  ("cuenta  de  los  años")  y  el  tonalá- 
mantl  ("cuenta  de  los  signos")  en  sendos  artículos  del  capítulo 
II  de  los  "Primeros  Memoriales",37  que  precisamente  llevan  am- 
bos la  fecha  de  1560,  y  su  impugnación  del  nuevo  Calendario 
es  de  1566  — la  publicación  de  éste,  o  por  lo  menos  la  del  tra- 
tado al  cual  Sahagún  se  refiere,38  está  comprendida  entre  los 
años  de  1560  y  1566. 

¿Quién  escribió  el  elogio  del  Calendario,  que  Sahagún  im- 
pugna? "Los  mismos  frailes  primeros,  especialmente  uno",  afir- 
ma el  propio  Sahagún.  Y  como  Motolinía  es  el  único  de  los 
Doce  de  quien  se  sabe  que  hizo  Calendario,  la  alusión  le  parece 
terminante  a  García  Icazbalceta.39  Confírmanla,  por  otra  parte, 
las  fechas  que  hemos  señalado,  pues  para  entonces  sólo  vivían 
dos  de  los  antiguos  misioneros,  fray  Toribio  de  Benavente  y 
fray  Juan  de  Ribas.  Falleció  éste,  el  25  de  junio  de  1562,40  au- 
tor, según  consigna  Medieta,41  de  diversas  obras,  todas  ellas  de 
evangelización,  pero  ninguna  de  estudio  de  las  antigüedades 
mexicanas  en  general,  ni  del  calendario  en  particular.  Motolinía, 
en  cambio,  se  ocupó  del  calendario  en  su  Historia  de  los  Indios 
de  la  Nueva  España 42  y,  aún  más  detenidamente,  en  los  Me- 
moriales*3 que,  escritos  de  1536  a  1541,  describen  como  dos 

36  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  Prólogo. 

37  Artículos  m  y  iv  del  Capítulo  II,  que  se  convertirán  en  los 
Libros  II  y  IV  de  la  edición  definitiva. 

38  Sahagún,  Historia,  IV,  Apéndice;  Arte  adivinatoria,  Prólogo. 

39  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  305. 

40  Fray  Andrés  de  Olmos  no  murió  hasta  1571  (Vetancurt,  Me- 
nologio,  Agosto  8),  pero  Sahagún  no  podía  considerarlo  como  uno  de 
los  "primeros  misioneros",  puesto  que  llegó  a  México  en  1528,  con  el 
obispo  Zumárraga. 

41  Mendieta,  Historia,  IV,  xliv. 

42  Motolinía,  Historia,  I,  v. 

43  Motolinía,  Memoriales,  cap.  16. 
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cómputos  separados  el  año  solar  de  365  días  y  el  ciclo  ritual 
de  260  días,  basado  en  el  curso  del  planeta  Venus.  "Y  es  de 
notar  que  aquestos  260  días  están  tasados  ansí  en  este  número, 
porque  tantos  son  los  signos  o  hados,  disposiciones  de  los  pla- 
netas en  que  nacían  los  cuerpos  humanos,  según  los  filósofos 
astrólogos  de  Anáhuac".  Reconoce,  pues,  Motolinía  el  tonalá- 
mantl  como  un  arte  adivinatoria,  que  es  lo  que  siempre  sustentó 
Sahagún.  En  la  Historia,  edición  corregida  de  los  Memoriales, 
el  autor  abrevia  mucho  lo  que  se  refiere  al  calendario,  suprime 
el  tonalámantl,  y  alude  sólo  a  que  "estos  indios  de  la  Nueva 
España  tienen  semanas  de  trece  días". 

Compuesta  ya  la  Historia,  no  podemos  precisar  en  qué  mo- 
mento llegaría  a  manos  de  fray  Toribio  un  "Calendario  de  toda 
la  índica  gente,  por  donde  se  han  contado  sus  tiempos  hasta 
hoy,  agora  nuevamente  puesto  en  forma  de  rueda  para  ser 
mejor  entendido".  Datado  a  20  de  octubre  de  1549,  responde 
a  las  características  del  calendario  que  Sahagún  impugna:  es  de 
365  días,  y  en  él  se  ha  insertado  el  cómputo  de  26o.44  Su  anóni- 
mo expositor  (¿sería  acaso  fray  Andrés  de  Olmos?)  advierte 
que  de  "todas  estas  [cosas]  escribí  muy  largamente  en  otra  par- 
te, dando  razón  de  todo".  Motolinía,  interesado  por  este  calen- 
dario, intercala  entre  los  folios  del  capítulo  correspondiente  de 
sus  Memoriales  el  cuaderno  que  lo  contiene,  y  acepta  con  entu- 

4i  Por  su  fecha,  el  Calendario  de  1549  podría  identificarse  con 
aquel  de  que  habla  Mendieta,  pero  nos  faltan  detalles.  Dice:  "Este 
Calendario  sacó  cierto  religioso  en  rueda  con  mucha  curiosidad  y  suti- 
leza, conformándolo  con  las  cuentas  de  nuestro  calendario,  y  era  cosa 
bien  de  ver;  y  yo  lo  vi  y  tuve  en  mi  poder  en  una  tabla,  más  ha  de 
40  años,  en  el  convento  de  Tlaxcala".  La  reserva  de  Mendieta  en  no 
dar  el  nombre  del  franciscano  autor  del  Calendario  en  cuestión,  se 
explica  por  lo  que  agrega:  "Mas  porque  era  cosa  peligrosa  que  andu- 
viera entre  los  indios,  trayéndoles  a  la  memoria  los  usos  de  su  infideli- 
dad (porque  en  cada  día  tenían  su  fiesta  e  ídolo  a  quien  la  hacían  con 
sus  ritos  y  ceremonias),  por  tanto  con  mucha  razón  fué  mandado,  que 
el  tal  calendario  se  extirpase  del  todo,  y  no  pareciese,  como  en  el  día  de 
hoy  no  parece  ni  hay  memoria  de  él".  (Historia,  II,  xrv). 
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siasmo  la  idea  allí  insinuada,  de  que  dicho  cómputo  es  anterior 
a  la  introducción  de  las  idolatrías  (". . .  los  antiguos  sabios  que 
las  dichas  tablas  ordenaron,  en  el  cual  tiempo  pienso  yo  aun 
no  había  idolatrías,  si  se  mira  bien  la  sabiduría  que  hay  en  estas 
tablas").45 

En  el  calendario  de  1549  básase  el  que  en  1560  compuso 
fray  Francisco  de  las  Navas,  según  los  pocos  datos  que  de  él 
podemos  alcanzar.46  Acaso  fuera  esta  obra  la  que  resolvió  a  Mo- 
tolinía  a  escribir  la  exposición  y  elogio,  de  la  cual  únicamente 
conocemos  los  dos  párrafos  que  Sahagún  transcribe  al  impug- 
narlos. Encontramos  en  ellos  una  de  las  ideas  sustentadas  por 
Motolinía,  así  en  los  Memoriales  como  en  la  Historia  — contra- 
ria a  la  opinión  de  otros  autores,  entre  los  cuales  Sahagún —  de 
que  los  indios  no  conocían  el  año  bisiesto;47  y,  lo  que  es  más 

45  Una  hermosa  copia  de  este  Calendario  se  halla  en  Washington 
(Biblioteca  del  Congreso),  al  final  del  manuscrito  conteniendo  la  "Re- 
lación de  las  ceremonias  y  ritos  y  población  y  gobernación  de  los  Indios 
de  la  provincia  de  Mechuacán,  hecha  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Anto- 
nio de  Mendoza,  virrey  y  gobernador  de  esta  Nueva  España  por  su 
Majestad,  que  Dios  guarde".  Véase:  Salado  Alvarez,  p.  10.  Cha- 
vero,  México  a  través  de  los  siglos,  I,  Introducción,  p.  XXXH,  atribuye 
resueltamente  al  P.  Olmos  el  Calendario  de  1549. 

46  José  Fernando  Ramírez,  en  sus  Adiciones  (Obras,  III,  p. 
92),  da  a  conocer  como  escritor  a  fray  Francisco  de  las  Navas,  el  cual, 
según  el  anónimo  tlaxcalteca  que  lo  copia  (ms.  del  siglo  XVI,  anterior 
a  1584),  sería  autor  de  un  "Calendario  índico  de  los  indios  del  mar 
océano  y  de  las  partes  de  este  nuevo  mundo".  El  autor  explicaba  el 
sistema  y  el  uso  de  los  calendarios  concordados  con  el  nuestro  y  cons- 
truidos en  forma  espiral,  dice  Ramírez;  añadiendo  que  su  sistema  "es 
substancialmente  el  de  Motolinía".  La  obra  del  P.  Navas,  por  sus  ejem- 
plos de  computación  aparece  escrita  en  1560.  Falleció  el  autor,  siendo 
guardián  de  Tlaltelolco,  en  1578. 

47  Observa  justamente  Alfonso  Caso:  "La  teoría  de  la  inter- 
calación, cualquiera  que  ésta  sea,  es  un  prejuicio  europeo  que  se  encuen- 
tra en  los  cronistas  del  siglo  XVI.  .  .  Nos  explicamos  que  los  frailes 
del  XVI  estuvieran  empeñados  en  encontrar  una  intercalación  de  días, 
semejante  por  lo  menos  a  la  que  había  hecho  Julio  César,  y  que,  preocu- 
pados por  poner  de  acuerdo  el  calendario  indígena  con  el  cristiano,  no 
vacilaran  en  hacer  la  intercalación,  sin  preocuparse  mucho  de  si  los 
indios  realmente  la  hacían".  P.  43.  Sobre  el  bisiesto  en  Sahagún, 
véase:  Zelia  Nuttall,  p.  1-15. 
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significativo,  encontramos  también  repeticiones  casi  literales.48 
Valía  la  pena  de  cerciorarnos  de  que  el  autor  impugnado 
es  Motolinía,  para  darnos  cuenta  de  que  las  expresiones  usadas 
por  Sahagún  — de  ninguna  caridad  y  de  mucho  agravio —  eran 
armas  que  él  mismo  ponía  en  manos  de  la  facción  adversa: 
"falsísimo.  .  .  falso.  .  .  falso  y  mera  ficción.  .  .  grande  mentira.  .  . 
ninguna  verdad  contiene  aquel  tratado  arriba  puesto,  que  aquel 
religioso  escribió,  mas  antes  contiene  falsedad  y  mentiras  muy 
perniciosas". 

¿Qué  había  ocurrido  desde  dos  años  antes,  cuando  Saha- 
gún trataba  — lo  hemos  visto  {supra  IV-4) —  con  el  merecido 
respeto  a  Motolinía?  No  satisface,  en  efecto  la  explicación 
Amicus  Plato  sed  magis  árnica  vertías,  pues  Sahagún  podía 
defender  su  verdad,  impugnar  la  equivocada  interpretación  de 
Motolinía,  sin  recurrir  a  términos  agresivos  y  desconsiderados, 
aunque  arguyera  por  "celo  de  la  verdad  y  de  la  fe  católica". 
¿Qué  había  pasado  entre  1564  y  1566?  Lo  ignoramos,  y  no  po- 
seemos datos  para  conjeturarlo. 

7. — "Después  de  esto"  — es  decir,  terminada  la  ordenación 
definitiva  de  los  textos —  "siendo  provincial  el  Padre  fray  Mi- 
guel Navarro  49  y  guardián  de  México  el  Padre  fray  Diego  de 
Mendoza"  — precisaremos,  en  los  años  1 567-1 569 —  "con  su 
favor  se  sacaron  en  blanco,  de  buena  letra,  todos  los  Doce  Li- 

48  Compárese,  por  ejemplo,  este  párrafo  del  Tratado  (en  Saha- 
gún, Historia,  IV,  Apéndice)  :  ".  .  .y  si  los  nombres  de  los  días,  sema- 
nas y  años  y  sus  figuras  son  de  animales,  de  bestias  o  de  otras  criaturas, 
no  se  debe  maravillar,  pues  si  miramos  los  nuestros,  también  son  de 
planetas  y  de  dioses  que  los  gentiles  tuvieron",  con  este' otro  de  Moto- 
linía (Historia,  I,  v)  :  "No  es  de  maravillarse  de  los  nombres  que  estos 
indios  pusieron  en  sus  días,  de  aquellas  bestias  y  aves,  pues  los  nombres 
de  los  días,  de  nuestros  meses  y  semanas  los  tienen  de  los  dioses  y 
planetas,  lo  cual  fué  obra  de  los  romanos". 

40  Según  los  Anales  de  Tecamacbalco  (p.  274),  el  P.  Navarro  fué 
elegido  provincial  en  el  capítulo  celebrado  en  México  el  día  17  de 
enero  de  1567. 
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bros  y  se  enmendó  y  sacó  en  blanco  la  Postilla  y  los  Cantares, 
y  se  hizo  un  Arte  de  la  lengua  mexicana  con  su  Vocabulario 
apéndiz;  y  los  mexicanos  añadieron  y  enmendaron  muchas  cosas 
a  los  Doce  Libros,  cuando  se  iban  sacando  en  blanco.50  De  ma- 
nera que  el  primer  cedazo  por  donde  mis  obras  cirnieron,  fueron 
los  de  Tepepulco,  el  segundo  los  de  Tlaltelolco,  el  tercero  los 
de  México;  y  en  todos  estos  escrutinios  hubo  gramáticos  co- 
legiales".51 

El  Arte  de  la  lengua  mexicana  con  su  Vocabulario  apéndiz, 
o  sea  gramática  y  diccionario  náhuatl,  de  que  nos  habla  aquí 
Sahagún,  se  ha  perdido,  tanto  en  esta  primera  edición  como  en 
la  revisada  en  1585.52 

En  cuanto  a  la  Historia,  en  la  "Advertencia  al  sincero  lec- 
tor" describe  fray  Bernardino  su  nuevo  manuscrito,  que  repro- 
duce la  disposición  gráfica  de  los  "Memoriales  en  tres  colum- 
nas". Dice,  en  efecto:  "Van  estos  Doce  Libros  de  tal  manera 
trazados,  que  cada  plana  lleva  tres  columnas:  la  primera,  de 
lengua  española,  la  segunda,  de  lengua  mexicana;  la  tercera, 
la  declaración  de  los  vocablos  mexicanos,  señalados  con  sus 
cifras.  En  ambas  partes  lo  de  la  lengua  mexicana  se  ha  acabado 
de  sacar  en  blanco  todos  Doce  Libros.  Lo  de  la  lengua  espa- 
ñola y  los  escolios  no  está  hecho,  por  no  haber  podido  más  por 
falta  de  ayuda  y  de  favor.  Si  se  me  diese  la  ayuda  necesaria, 
en  un  año  o  poco  más  se  acabaría  todo,  y  cierto  que  si  se  aca- 
base sería  un  tesoro  para  saber  muchas  cosas  dignas  de  ser 
sabidas  y  para  con  gran  facilidad  saber  esta  lengua  con  todos 
sus  secretos,  y  sería  cosa  de  mucha  estima  para  la  Nueva  y  Vieja 
España".53 

50  Una  de  las  adiciones  de  los  mexicanos  debe  de  ser  el  Apén- 
dice al  Libro  II:  "Relación  de  los  mexicanos  acerca  de  las  fiestas  del 
dios  Huitzilopochtli". 

51  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

52  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sabagún,  p.  xxxm. 
Véase  infra  VIII,  2. 

53  Sahagún,  Historia,  Advertencia  al  sincero  lector. 
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Pertenecen  a  esta  primera  edición  bilingüe  de  la  Historia 
general  de  las  cosas  de  Nueva  España:  la  mitad  del  "Prólogo", 
hasta  la  enumeración  de  los  colaboradores,  inclusive;  la  casi 
totalidad  de  la  "Introducción"/'4  la  "Advertencia  al  sincero  lec- 
tor", y  seguramente  también  los  prefacios  a  los  Libros  III,  IV, 
V,  VII,  VIII,  IX  y  X. 

Al  llegar  al  fin  de  su  trabajo  con  la  copia  en  limpio  del 
texto  náhuatl  de  su  Historia,  siente  Sahagún  el  noble  deseo  de 
perpetuar  el  nombre  de  sus  colaboradores  — seguramente  todos, 
o  casi  todos,  antiguos  discípulos  suyos  del  Colegio  de  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco —  tanto  los  que  le  ayudaron  en  la  redacción 
del  texto,  como  los  que  tomaron  sobre  sí  el  trabajo  material  de 
escribirlo.  De  aquéllos  el  "principal  y  más  sabio  fué  Antonio 
Valeriano,  vecino  de  Atzcapozalco;  otro,  poco  menos  que  éste, 
fué  Alonso  Vejerano,  vecino  de  Quautitlan;  otro  fué  Martín 
Jacobita,  de  que  arriba  hice  mención;  otro  Pedro  de  San  Buena- 
ventura, vecino  de  Quautitlan,  todos  expertos  en  tres  lenguas: 
latina,  española  e  indiana.  Los  escribanos  que  sacaron  de  buena 
letra  todas  las  obras  son:  Diego  de  Grado,  vecino  de  Tlaltelol- 
co, del  barrio  de  la  Concepción;  Bonifacio  Maximiliano,  vecino 
de  Tlaltelolco,  del  barrio  de  San  Martín;  Mateo  Severiano,  ve- 
cino de  Xochimilco,  de  la  parte  de  Utlac".'"' 

8. — Pese  a  la  protección  de  conventuales  ilustres,  como  fray 
Francisco  de  Toral,  fray  Miguel  Navarro,  fray  Diego  de  Men- 
doza y  otros,  la  obra  de  Sahagún  continuaba  teniendo  enemigos, 
y  él  quiso  tomar  sus  precauciones  en  vistas  al  capítulo  provin- 
cial que  debía  celebrarse  en  1570.  "Desde  que  estas  escrituras 
— nos  dice —  estuvieron  sacadas  en  blanco  con  el  favor  de  los 
padres  arriba  nombrados,  en  que  se  gastaron  hartos  tomines  con 
los  escribientes,  el  autor  de  ellas  demandó  al  padre  comisario, 

54  En  el  apartado  cuarto  de  la  Introducción  (texto  de  las  edi- 
ciones) fueron  introducidos  en  1575  los  párrafos:  "pues  desde  el  dicho 
año.  .  .  escribiesen  de  buena  letra". 

66  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 
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fray  Francisco  de  Rivera,  que  se  viesen  de  tres  o  cuatro  religio- 
sos, para  que  aquéllos  dijesen  lo  que  les  pareciese  de  ellas,  en 
el  capítulo  provincial  que  estaba  propincuo".56  Y  con  ánimo, 
sin  duda,  de  facilitar  un  dictamen  favorable,  Sahagún  en  la 
"Advertencia  al  sincero  lector"  se  esfuerza  en  subrayar  el  valor 
lingüístico  de  la  Historia.  "Cuando  esta  obra  se  comenzó,  co- 
menzóse también  a  decir  de  los  que  lo  supieron  que  se  hacía 
un  Calepino,  y  aun  hasta  ahora  no  cesan  muchos  de  pregun- 
tarse en  qué  términos  anda  el  Calepino. . .  Fundamento  me  ha 
faltado  a  mí,  por  no  haber  letras  ni  escritura  entre  esta  gente,  y 
así  me  fué  imposible  hacer  Calepino:  pero  eché  los  fundamen- 
tos para  que  quien  quisiere  con  facilidad  lo  pueda  hacer,  por- 
que por  mi  industria  se  han  escrito  doce  libros  de  lenguaje 
propio  y  natural  de  esta  lengua  mexicana,  donde  allende  de 
ser  muy  gustosa  y  provechosa  escritura,  hallarse  han  también 
en  ella  todas  las  maneras  de  hablar  y  todos  los  vocablos  que 
esta  lengua  usa".57 

Según  los  Anales  de  Tecamachalco,r'&  el  Capítulo  francis- 
cano se  celebró  el  27  de  enero  de  1570:  de  consiguiente,  el 
nombramiento  de  los  censores  pedidos  por  Sahagún  dataría  de 
mediados  del  año  anterior,  pues  antes  del  Capítulo  pudieron 
examinar  aquel  voluminoso  manuscrito.  ¿Quiénes  fueron  los 
censores?  Sospecha  García  Icazbalceta  que  uno  de  ellos  fué  el 
Padre  Mendieta,  porque  dos  veces  refiere  en  la  Historia  Ecle- 
siástica indiana  59  que  tuvo  en  su  poder  la  obra  en  once,  doce  o 
trece  cuerpos  de  marca  mayor.  No  sería  ese  manuscrito  el  co- 
menzado en  1575,  que,  como  veremos,  estaba  en  cuatro  tomos, 
sino  más  bien  el  de  1569,  que  se  entregaría  completo  a  los  cen- 
sores para  su  dictamen.  Ni  tampoco  cree  fácil  dicho  historiador 

56  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

57  Sahagún,  Historia,  Advertencia  al  sincero  lector.  La  especie 
de  que  Sahagún  componía  un  calepino  no  carecía  de  fundamento,  dados 
los  escolios  de  la  tercera  columna. 

58  Anales  de  Tecamacbalco,  p.  374. 

59  Mendieta,  Historia,  IV,  xuv,  y  V,  i?  xli. 
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que  en  otra  ocasión  lo  viera  reunido  Mendieta,  porque  poco 
después  del  Capítulo  se  dispersaron  los  cuerpos,  y  cuando  se 
recogieron  quedaron  en  poder  del  autor.00  El  hecho  de  que  Men- 
dieta (y  detrás  de  él  Torquemada)  hable  de  Cale  pino  con  refe- 
rencia a  la  Historia,  me  parece  confirmar  que  manejó  el  manus- 
crito de  1569,  con  la  Advertencia  transcrita.01  A  decir  verdad, 
Mendieta  tuvo  otra  ocasión  de  consultar  dicho  manuscrito,  pues 
le  hallaremos  con  Sahagún  cuando  le  fué  restituida  su  obra.  No 
obstante  que  esta  observación  debilita  los  argumentos  en  que 
funda  su  hipótesis  García  Icazbalceta,  tengo  por  muy  probable 
que  fray  Jerónimo,  por  la  merecida  autoridad  de  que  gozaba  en 
la  Orden,  fuera  uno  de  los  revisores  de  la  Historia  de  Sahagún. 
Merecía  haber  sido  otro  de  los  censores  fray  Alonso  de  Molina, 
el  único  que  podía  compararse  con  nuestro  autor  en  el  perfecto 
conocimiento  de  la  lengua  mexicana.62 

Los  censores  emitieron  su  dictamen  al  definitorio  en  el 
mismo  Capítulo  diciendo  "que  eran  escrituras  de  mucha  estima 
y  que  debían  ser  favorecidas  para  que  se  acabasen",  es  decir, 
que  se  completasen  las  tres  columnas.  A  pesar  de  esta  censura 

60  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  275. 

61  Mendieta,  Historia,  IV,  xliv;  V,  i?  xli.  Torquemada, 
Monarchia  indiana,  XIX,  xxxiii;  XX,  xlvi. 

62  "Este  dicho  religioso  Fr.  Alonso  de  Molina  y  otro  que  se 
llama  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  son  solos  los  que  pueden  volver 
perfectamente  cualquier  cosa  en  la  lengua  mexicana  y  escribir  en  ella, 
como  lo  han  hecho  de  muchos  años  acá,  y  lo  hacen  el  día  de  hoy  sin 
cansarse.  Sería  gran  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  los  natu- 
rales mandar  al  virrey  y  encargar  a  los  prelados  de  la  orden  que  mien- 
tras vivan  estos  dos  religiosos,  que  ambos  son  ya  viejos,  les  den  todo 
el  favor  y  calor  posibles  para  que  se  ocupen  en  escribir  en  la  lengua 
mexicana,  porque  será  dejar  mucha  lumbre  para  los  que  adelante  vieren 
de  entender  en  predicar  y  administrar  los  sacramentos  a  los  naturales  de 
la  Nueva  España;  que  entiendo  ninguno  de  ellos  calará  tanto  los  secre- 
tos y  propiedad  de  la  lengua  cuanto  estos  dos  que  la  sacaron  del 
natural  hablar  de  los  viejos,  y  los  mozos  ya  comienzan  a  barbarizar  en 
ella".  Códice  franciscano,  p.  69.  Este  documento,  escrito  por  un  fran- 
ciscano, es  anterior  al  mes  de  octubre  de  1569.  Téngase  en  cuenta, 
para  precisar  la  fecha,  que  el  P.  Molina  imprimió  una  obra  en  1555, 
dos  en  1565,  tres  en  1571. 
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favorable,  "a  algunos  de  los  definidores  les  pareció  que  era  con- 
tra la  pobreza  gastar  dineros  en  escribirse  aquellas  escrituras,  y 
así  mandaron  al  autor  que  despidiese  a  los  escribanos,  y  que  él 
solo  escribiese  de  su  mano  lo  que  quisiese  en  ellas;  el  cual,  como 
era  mayor  de  setenta  años  y  por  temblor  de  la  mano,  no  pudo 
escribir  nada,  ni  se  pudo  alcanzar  dispensación  de  aquel  man- 
damiento".03 F.l  nuevo  Provincial,  fray  Alonso  de  Escalona 
(i 570-1 573),  pertenecía,  en  efecto,  al  grupo  adverso.  De  esta 
manera  soslayada  se  consiguió  paralizar,  ya  que  no  destruir  por 
el  momento,  la  obra  de  Sahagún. 

"Yo  no  puedo  explicar  este  acto,  verdaderamente  deshon- 
roso, sino  por  las  rivalidades  que  habían  surgido  entre  los 
franciscanos",  dice  Chavero;"4  García  Icazbalceta  trata,  en  cam- 
bio, de  justificarlo.  En  todo  caso,  fuerza  es  conceder  que  eJ 
Apéndice  al  libro  IV,  con  su  diatriba  contra  Motolinía,  — que 
no  debía  faltar  en  el  manuscrito  presentado  a  censura,  pues  fué 
escrito  cuatro  años  antes —  llegaba  a  conocimiento  del  Capítulo 
franciscano  en  el  momento  más  inoportuno:  el  9  de  agosto  de 
1569,  en  efecto,  había  fallecido  fray  Toribio  de  Benavente,  últi- 
mo de  los  Doce,  y  estaba  fresco  el  recuerdo  de  sus  grandes  mé- 
ritos. "Si  por  el  disgusto  que  esta  injuria  causó  al  Capítulo  fué 
molestado  Sahagún,  hay  que  confesar  que  no  faltó  razón  para 
ello"."5  Como  dijimos,  el  propio  fray  Bernardino  facilitaba  ar- 
mas a  sus  adversarios. 

9. — La  humildad  franciscana  no  impidió  a  Sahagún  de- 
fender tenazmente  su  obra.  Estaba  convencido  de  su  impor- 
tancia y,  además,  tenía  dentro  de  la  orden  eficaces  valedores 
Uno  de  ellos  era,  como  sabemos,  el  Padre  Navarro,  designado 
precisamente  "custodio"  de  la  provincia,  para  representarla  en 
el  próximo  capítulo  general  franciscano.  "En  este  tiempo 

63  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

64  Chavero,  Sahagún,  VIII. 

65  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  284. 
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(1570)  el  autor  hizo  un  Sumario  de  todos  los  libros  y  de  todos 
los  capítulos  de  cada  libro  y  los  prólogos,  donde  en  brevedad  se 
decía  todo  lo  que  se  contenía  en  los  libros.  Este  Sumario  llevó 
a  España  el  Padre  fray  Miguel  Navarro  y  su  compañero  el  Pa- 
dre fray  Gerónimo  de  Mendieta,  y  así  se  puso  en  España  lo  que 
estaba  escrito  acerca  de  las  cosas  de  esta  tierra".66  Esperaba 
Sahagún  que  su  divulgación,  manifestando  el  valor  de  la  Histo- 
ria, interesaría  en  continuarla.  El  Sumario,  que  tal  vez  llevaba 
la  fecha  de  20  de  mayo  de  1570,  se  ha  perdido.67 

Fray  Miguel  Navarro  salió  de  México,  acompañado  por 
fray  Jerónimo  de  Mendieta,68  hacia  mediados  de  1570,  pues  en 
junio  andaba  por  estas  partes,  despidiéndose  para  España.69  Y 
aunque  Sahagún,  aparte  de  lo  transcrito,  sólo  afirma  que  Juan 
de  Ovando  tuvo  noticia  de  su  Historia  "por  razón  del  Sumario 
que  dicho  Padre  fray  Miguel  Navarro  había  llevado  a  Espa- 
ña",70 es  de  suponer  que  el  Sumario  fué  puesto  en  las  propias 
manos  del  presidente  del  Consejo  de  Indias  por  los  Padres 
Navarro  y  Mendieta,  quienes,  al  atravesar  la  península  de  sur 
a  norte,  se  entrevistaron  con  él  en  Madrid.  Mendieta  era,  por 
otra  parte,  un  asiduo  corresponsal  de  Ovando.71  A  20  de  octu- 
bre, hallándose  ya  en  Vitoria,  el  P.  Navarro  escribe  a  sus  com- 
provinciales, refiriendo  su  accidentado  viaje  y  exhortándolos  a 

,;ü  Sahagún,  Historia.  Prólogo. 

07  Esta  fecha  parece  desprenderse  del  Breve  Compendio  que  inme- 
diatamente examinaremos. 

68  Fray  Jerónimo  que  había  actuado  de  secretario  del  Padre  Na- 
varro mientras  éste  fué  provincial,  marcha  con  él  a  Europa  por  las 
razones  que  expone  (Códice  Mendieta,  I,  p.  164)  y  acaso  también 
por  otras. 

69  En  junio  de  1570  estuvo  en  Tccamadhalco  "de  paso  para 
España",  el  P.  Navarro.  Anales  de  Tecamachalco,  p.  274. 

70  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

71  Esta  importante  correspondencia  de  Mendieta  ha  sido  publi- 
cada por  García  Icazbalceta,  en  el  Códice  franciscano  y  el  Códice 
Mendieta.  Interesan  particularmente  a  nuestro  propósito  los  documen- 
tos X,  XI,  XII  y  XIII. 
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la  concordia.  Termina:  "Estoy  aquí,  en  Vitoria,  aguardando 
que  sea  tiempo  de  partirme  al  capítulo  general,  aunque  según 
está  Francia,  no  sabemos  si  habrá  seguridad  en  el  paso".72 

El  Edicto  de  Saint-Germain,  que  representaba  un  triunfo 
para  los  hugonotes,  apaciguó  la  situación  política  de  Francia,  y 
el  Padre  Navarro,  según  informa  Mendieta  al  Presidente  Ovan- 
do, partió  de  Vitoria  en  el  mes  de  marzo  de  1571.  Entretanto 
el  capítulo  que  debía  celebrarse  en  Florencia  fué  mudado  por 
orden  papal  a  Roma,  para  la  fecha  de  Pentecostés.  Sahagún, 
como  si  hubiera  presentido  esta  circunstancia,  que  le  permitía 
elevar  su  obra  hasta  la  misma  Curia  apostólica,  había  redactado 
"para  nuestro  santísimo  padre  Pío  V  papa"  un  Breve  Compen- 
dio de  los  ritos  idolátricos  que  los  indios  desta  Nueva  España 
iisaba)i  en  tiempo  de  su  infidelidad,  cuyo  ejemplar  auténtico, 
firmado  y  rubricado  por  el  autor,  se  conserva  en  el  Archivo 
secreto  Vaticano.73 

Empieza  el  Compendio  con  la  dedicatoria  al  pontífice,  en 
la  cual  alude  al  reciente  martirio  de  dos  franciscanos: 

"Tengo  muy  creído,  Santísimo  Padre,  que  esta  nueva 
iglesia  no  se  aparte  de  vuestra  memoria  delante  de  nuestro 
señor  Dios,  y  que  tiene  vuestra  santidad  gran  deseo  de  sa- 
ber como  le  va,  pues  es  hija  legítima  de  la  iglesia  católica 
latina  y  de  vuestra  santidad,  padre  de  todos.  Por  dar  al- 
gún contento  a  vuestra  santidad  y  por  ofrecerse  mensajero 
tan  oportuno  y  cierto,  yo,  fray  Bernardino  de  Sahagún, 
fraile  de  San  Francisco  de  la  observancia,  que  ha  más  de 

72  Códice  Mendieta,  I,  doc.  XXV,  p.  141-144. 

73  Fray  Bernardiño  de  Sahagún,  O.  Vr.  M.  "Un  Breve  Compen- 
dio de  los  ritos  ydolátricos  que  los  yndios  desta  Nueva  España  usavan 
en  el  tiempo  de  su  infidelidad  "nacb  dem  vaticanisben  Gebeimarcbiv 
aujbewabrten  Original  zum  ersten  Mal  berausgegeben  von  P.  W. 
Scbmidt  S.  V.  D.  Apareció  en  la  revista  Antbropos.  Epbemeris  inter- 
nationalis  etimológica  et  lingüistica.  Salzburg,  Austria,  I  (1906),  p. 
320-318. 
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cuarenta  años  que  trabajo  en  esta  nueva  iglesia  y  paso  de 
setenta  años  de  mi  edad,  en  estos  últimos  días  me  deter- 
miné de  hacer  esta  breve  relación  a  vuestra  santidad. 

Es  lo  primero  que  a  vuestra  santidad  certifico  que, 
por  misericordia  divina,  la  fe  de  nuestra  santa  madre  igle- 
sia romana  va  dilatándose  hacia  el  oriente,  occidente,  se- 
tentrio  y  austro,  por  muchos  millares  de  leguas,  y  cada  día 
van  pareciendo  gentes  nuevas  infieles  idólatras,  a  las  cuales 
jamás  ha  llegado  la  fama  del  santo  Evangelio  ni  el  nom- 
bre gloriosísimo  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y  cada  día 
se  van  convirtiendo  a  nuestra  santa  fe  católica,  aunque  con 
muerte  y  gravísimos  trabajos  de  los  ministros.  Son  los  mi- 
nistros desta  conversión  los  religiosos  de  tres  órdenes  men- 
dicantes, Santo  Domingo,  Sant  Francisco  y  Sant  Agustín, 
los  cuales  con  gran  paz  y  con  firmidad  proceden  y  discu- 
rren por  diversas  partes  deste  nuevo  mundo,  unos  hacia  el 
oriente  y  otros  hacia  el  occidente,  deprendiendo  lenguas 
muy  diversas,  muchas  y  nunca  oídas,  entre  gentes  bárbaras 
y  muy  silvestres,  padeciendo  grandes  trabajos  y  poniéndo- 
se en  peligro  de  muerte.  De  los  cuales,  los  infieles  en  este 
año  de  1570,  en  el  mes  de  octubre,  mataron  dos,  un  sacer- 
dote y  un  lego,  ambos  españoles,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco.74 Hay  muchas  cosas  que  decir  a  vuestra  santidad  des- 
ta materia,  pero  la  brevedad  no  lo  sufre. 

Conviene  tras  lo  ya  dicho  dar  relación  a  vuestra  santi- 
dad de  como  los  muros  de  Hiericó  han  caído  a  la  voz  de 
las  trompetas  evangélicas:  que  es  que  los  más  fuertes  idó- 

74  Vetancurt  en  su  Menologio  no  registra  ningún  mártir  fran- 
ciscano en  el  mes  de  octubre.  Anota  en  cambio,  en  fecha  8  de  enero, 
como  martirizados  por  los  Chihimecas  idólatras  en  el  Portezuelo  de 
Chamacuero,  a  fray  Francisco  Doncel  y  fray  Pedro  de  Burgos,  los  mis- 
mos de  quien  el  P.  Cuevas  (Historia,  II,  p.  444)  afirma  que  "hacia  el 
año  1570  ganaron  la  corona  del  martirio".  Habla  también  de  ellos 
Torqucmada,  XXI,  vin,  situando  su  muerte  en  tiempo  del  virrey  Mar- 
tín Enríquez,  sin  precisar  año  ni  día. 
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latras  deste  nuevo  mundo,  que  son  los  habitadores  desta 
Nueva  España,  en  especial  de  la  gran  ciudad  de  México, 
se  han  rendido  a  la  fe  católica  de  la  santa  iglesia  romana, 
y  van  cada  día  aprovechando  en  el  cristianismo.  Agora 
resta  poner  los  ritos  idolátricos,  sacrificios  y  ceremonias 
que  estos  mexicanos  y  habitadores  desta  Nueva  España 
usaban,  y  sé  que  dello  vuestra  santidad  recibirá  gran  con- 
tento". 

Entrando  ya  en  materia,  el  tratado  que  nos  ocupa  con- 
tiene, en  primer  término,  el  "Sumario  del  Primer  Libro,  que 
trata  de  los  dioses  que  esta  gente  adoraba"  (extracto  del  Libro 
I,  con  datos  sueltos  de  los  III,  IV,  VII,  VIII  y  IX) ;  aparece  lue- 
go el  "Prólogo  del  Segundo  Libro",  que  en  realidad  es  la  Intro- 
ducción al  conjunto  de  la  obra.  Después  de  la  lista  de  los 
colaboradores  (donde  terminaba  en  la  copia  de  1569)  añade, 
como  respuesta  a  los  escrúpulos  financieros  del  capítulo  mexi- 
cano: "Más  se  gastaron  de  mil  pesos  en  tomines,  en  tinta,  papel 
y  en  los  escribanos;  y  si  todo  el  trabajo  que  en  ellos  se  ha  puesto 
se  hubiera  de  pagar,  no  bastaran  diez  mil  pesos.  Esto  se  escribió 
a  20  de  mayo  de  1570"  (Fecha  seguramente  del  Sumario  envia- 
do a  España).  Por  fin,  "Sigúese  el  Kalendario  de  las  fiestas 
destos  naturales",  que  del  Libro  II  reproduce,  con  muchas  va- 
riantes, los  capítulos  I-XIX  y  extracta  los  XX-XXIV,  terminan- 
do con  el  último  párrafo  de  éste.  Sahagún  data  su  Breve  Com- 
pendio, "de  esta  ciudad  de  México,  a  25  de  diciembre  de  1570 
años".7"' 

El  envío  del  Sumario  a  España  y  del  Breve  Compendio  a 
Roma  era  como  una  protesta  y  una  apelación  contra  el  acuerdo 
capitular  de  no  favorecer  con  apoyo  material  la  copia  de  la 

7"'  Como  fray  Miguel  Navarro  debió  salir  de  Vitoria  a  primeros 
de  marzo  (pues  de  fecha  21  de  febrero  de  1571  es  la  carta  que  Men- 
dieta  le  confía  para  el  Ministro  General),  el  Breve  Compendio  hubo 
de  llegar  hasta  Roma  por  manos  de  otro  amigo  de  Sahagún:  el  que  se 
lo  llevó  de  México,  o  un  tercero. 
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Historia;  los  adversos  a  Sahagún  hubieron  de  verlo  como  un 
acto  de  rebeldía,  y  obraron  en  consecuencia.  En  efecto,  si  el 
capítulo  había  autorizado  al  autor  para  continuar  su  obra,  aun- 
que personalmente  y  sin  ayuda,  y  poco  después  "el  padre  Pro- 
vincial tomó  todos  los  libros  al  dicho  autor,  y  se  esparcieron 
por  toda  la  provincia",76  con  lo  cual  evidentemente  se  le  impe- 
día trabajar  en  ellos,  este  acto  sólo  se  explica  como  sanción  o 
represalia  contra  Sahagún  a  causa  de  un  hecho  nuevo  del  cual 
fuera  responsable. 

La  dispersión  de  los  libros  de  la  Historia  paralizó  el  traba- 
jo, pero  gracias  a  ella  "fueron  vistos  de  muchos  religiosos  y 
aprobados,  por  muy  preciosos  y  provechosos".77 


Sahagún,  Historia,  Prólogo. 
Sahagún,  Historia,  Prólogo. 
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PARENTESIS  EN  LA  LABOR  HISTORICA 
i57i  — 1575 

1. — Hemos  visto  que  por  la  Navidad  de  1570  Sahagún 
permanecía  en  San  Francisco  de  México.  Regresó  después  a 
Tlaltelolco,  donde  los  documentos  nos  lo  muestran,  por  lo  me- 
nos, desde  julio  de  1572,1  salvando  una  breve  misión  como 
predicador  de  los  indios,  en  su  antiguo  convento  de  Tlalmanal- 
co,  febrero  de  1 573.a 

Recuérdese  que  hacia  el  año  de  1546  los  franciscanos  en- 
tregaron de  hecho  el  Colegio  de  Santa  Cruz  a  los  antiguos  alum- 
nos {supra  III-2),  y  "dejáronlos  que  leyesen  y  se  rigiesen  ellos 
a  sus  solas,  por  más  de  veinte  años".  En  aquel  tiempo  "se  cayó 
todo  el  regimiento  y  buen  concierto  del  Colegio,  parte  por  el 
mayordomo  que  tenía  cargo  del  Colegio,  que  era  español;  parte 
por  la  negligencia  y  descuido  del  rector  y  consiliarios;  tam- 
bién por  descuido  de  los  frailes  que  no  curaban  de  mirar  como 
iban  las  cosas,  hasta  que  todo  dió  en  tierra".3  El  Colegio  de  San- 

1  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  254-270. 

2  Una  carta  de  fray  Cristóbal  de  Briviesca,  fechada  en  Tlalma- 
nalco  a  12  de  febrero  de  1573,  dice  que  "Fray  Bernardino  de  Saha- 
gún. .  .  ahora  está  por  predicador  de  los  indios  en  este  pueblo".  Publí- 
cala (sacada  del  Archivo  General  y  Público  de  la  Nación.  Ramo  Inqui- 
sición. Tomo  76.  Siglo  XVI,  2*  parte),  Alfonso  Toro,  pág.  3. 

3  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación  del  autor.  El  mayor- 
domo a  que  Sahagún  alude  es  sin  duda  el  llamado  Diego  Ruiz,  que  en 
la  cuenta  rendida  el  día  7  de  mayo  de  1567  resulta  alcanzado  por  más 
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ta  Cruz  había  quedado  reducido  a  algo  muy  diferente  de  aquello 
que  sus  fundadores  ambicionaban  y  fué  en  sus  primeros  tiem- 
pos. La  enseñanza  no  iba  más  allá  de  la  gramática  latina:  un 
lector  y  dos  repetidores  la  impartían  a  65  alumnos  internos  y 
35  externos  "indios  de  los  pueblos  desta  Nueva  España".4 

Contribuyó  sin  duda  a  la  decadencia  del  Colegio  la  falta 
de  base  económica.  Pasaron  los  que  Mendieta  llamaba  sus  tiem- 
pos dorados",  los  de  los  primeros  virreyes,  don  Antonio  de 
Mendoza  y  don  Luis  de  Velasco,  que  se  ocuparon  de  dotar  al 
Colegio  para  sostener  a  tantos  colegiales  como  lo  frecuentaban. 
"Mas  después  que  él  murió  — don  Luis  de  Velasco,  en  1564 — 
ninguna  cosa  se  les  ha  dado,  ni  ningún  favor  se  les  ha  mostra- 
do, antes  por  el  contrario,  se  ha  sentido  disfavor  en  algunos  de 
los  que  después  acá  han  gobernado,  y  aun  deseo  de  quererles 
quitar  lo  poco  que  tenían,  y  el  beneficio  que  se  hace  a  los  indios 
aplicarlo  a  los  españoles,  porque  parece  que  tienen  por  mal  em- 
pleado todo  el  bien  que  se  hace  a  los  indios,  y  por  tiempo 
perdido  el  que  en  ellos  se  gasta".5 

de  800  pesos.  Seguramente  porque  no  podía  pagarlos,  se  le  mandaron 
poner  a  censo;  pero  no  lo  hizo,  seguía  sin  pagar  y  "de  todo  se  apro- 
vecha", denunciaban  el  rector  y  sus  consiliarios  al  pedir  al  virrey 
Gastón  de  Peralta  que  proveyera  lo  conveniente.  Rindió  el  mayordomo 
nueva  cuenta  al  final  del  año,  y  a  12  de  febrero  del  siguiente  el  virrey 
ordenó  que  entregara  los  101  pesos  1  tomín  en  que  salía  alcanzado, 
y  que  "donde  no,  sea  ejecutado  por  ellos".  No  fué  Diego  Ruiz  el 
único  mayordomo  indelicado.  Su  sucesor,  Tomé  López  (1570^573), 
en  su  codicilo  "mandó  restituir  al  Colegio  doscientos  (200)  pesos  de 
oro  común"  (^576).  Gaspar  de  Bañeres,  que  lo  había  reemplazado, 
fué  removido  a  los  pocos  meses  de  ejercer  el  cargo,  por  no  haber  pres- 
tado fianza  y  "por  otros  motivos  y  por  relación  del  muy  reverendo 
Padre  fray  Alonso  de  Molina,  guardián  del  dicho  monasterio  de  San- 
tiago, y  del  Padre  fray  Bernardino  de  Sahagún,  que  tiene  a  cargo  el 
dicho  Colegio"  (Códice  de  Tlaltelolco,  p.  250,  251,  260,  266).  El 
mayordomo  era  nombrado  por  el  virrey. 

4  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  254. 

5  Mendieta,  Historia,  IV,  xv.  Todo  este  texto  de  Mendieta  está 
transcrito  de  su  "Carta  para  Su  Majestad  (Felipe  II),  en  nombre  del 
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2. — Por  todas  estas  causas,  "cuarenta  años  después  de  la 
fundación  del  Colegio,  tornóse  a  examinar  el  estado  en  que  esta- 
ban las  cosas  del  Colegio,  y  hallóse  estar  perdido,  y  fué  nece- 
sario dar  otro  corte  y  hacer  otras  ordenaciones  de  nuevo,  sobre 
las  primeras,  para  que  el  Colegio  fuese  adelante,  como  parece 
por  las  mismas  ordenaciones  que  se  hicieron  de  nuevo.  Yo  que 
me  hallé  en  la  fundación  del  Colegio  — dice  Sahagún —  me 
hallé  también  en  la  reformación  de  él,  la  cual  fué  más  dificul- 
tosa que  la  misma  fundación".6 

Estas  palabras  de  Sahagún  explican  por  qué  intervino  de 
nuevo  en  el  Colegio  de  Tlaltelolco,  pero  no  dicen  con  qué  ca- 
rácter lo  hiciera.  No  fué  con  el  título  de  rector,  que  Chavero 7 
le  atribuye,  pues  rector  y  consiliarios  desaparecieron  en  la  re- 
forma del  Colegio,  pero  sí  con  las  funciones  de  tal,  o,  si  se 
quiere,  de  prefecto  de  estudios.  Además,  el  Códice  de  Tlaltelol- 
co designa  a  fray  Bernardino  como  "persona  que  tiene  a  su 
cargo  la  administración  del  Colegio",8  quizá  por  delegación 
especial  del  guardián  del  convento  de  Santiago,  administrador 
de  jure,  si  es  exacta  la  afirmación  de  Mendieta.9  En  todo  caso, 
es  Sahagún  quien  da  por  escrito  las  órdenes  de  pago  al  mayor- 
domo, y  su  firma  aparece  junto  a  la  del  guardián  de  Tlaltelolco 
en  las  rendiciones  de  cuentas  de  los  mayordomos,  en  los  in- 
ventarios, etc. 

La  nueva  planta  del  Colegio  de  Santa  Cruz  data  verosímil- 
mente del  segundo  semestre  de  1572,  pues  la  última  vez  en  que 
aparecen  el  rector  Martín  Jacobita  y  sus  consiliarios,  Gregorio 
de  Molina  y  Antonio  Ramírez  de  Fonseca,  es  en  asiento  de  18  de 

Provincial  y  Difinidores,  en  favor  de  la  escuela  de  San  Francisco 
de  México  y  del  Colegio  de  Tlaltelolco"  (año  de  1576).  Véase  Códice 
Mendieta,  vol.  I,  doc.  XXXIII,  p.  178. 

6  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación  del  autor. 

7  Chavero,  Sahagún,  XI. 

s  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  258,  260,  267. 
9  Mendieta,  Historia,  IV,  xv. 
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julio  de  aquel  año.10  El  curso  de  1572  a  1573  empezaría  ya  bajo 
la  dirección  de  fray  Bernardino,  cuya  influencia  se  hizo  sentir 
muy  pronto.  En  cuanto  a  la  biblioteca,  tenemos  documentos 
que  lo  prueban. 

En  el  Códice  de  Tlaltelolco,  por  fortuna,  insértanse  dos 
inventarios  de  los  libros  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  Formalizado 
el  primero  a  31  de  julio  de  1572,  representa  el  estado  de  aque- 
lla biblioteca  en  el  momento  anterior  a  la  nueva  reorganización 
del  Colegio:  es  como  el  testamento  del  antiguo  régimen;  el  otro 
inventario  data  de  13  de  diciembre  de  1574.11  A  los  36  años  de 
fundado  el  Colegio  y  a  través  de  sus  avatares  la  biblioteca 
de  Santa  Cruz  constaba  de  sesenta  volúmenes;  nueve  de  ellos 
hubieron  de  ser  vendidos  "para  sustentar  los  mochachos  que 
deprenden  y  están  en  el  dicho  Colegio"  y  diéronse  de  baja  otros 
once  por  deterioro  o  pérdida,  con  lo  cual  se  redujo  aquel  fondo 
a  cuarenta  volúmenes.  Pero  en  el  segundo  inventario,  forma- 
lizado a  poco  más  de  dos  años  del  régimen  dirigido  por  Saha- 
gún  y  pese  al  agobio  económico  del  Colegio,  cuarenta  y  cuatro 
volúmenes  nuevos  han  venido  a  añadirse  a  los  cuarenta  que 
restaban  del  fondo  antiguo.  ¿Sobre  qué  secciones  de  la  biblio- 
teca se  cifra  el  aumento?  Quedan  prácticamente  invariables  la 
de  Teología  (ésta  muy  pobre)  y  la  de  Gramática,  con  el  an- 
tiguo Marciano  Capella,  el  medieval  Catholicon,  los  modernos 
Ambrosio  Calepino  y  Antonio  de  Nebrija,  sin  que  falte  el 
vocabulario  castellano-mexicano  de  fray  Alonso  de  Molina,  an- 
tiguo guardián  de  Tlaltelolco.  En  Dialéctica  pasan  de  tres  a 
ocho  los  textos,  desde  Aristóteles  hasta  el  contemporáneo  fray 
Alonso  de  Veracruz,  el  fundador  de  la  Universidad  de  México. 
En  la  de  Patrística,  a  las  Epístolas  de  san  Jerónimo  se  ha  aña- 
dido las  obras  de  san  Cipriano,  san  Ambrosio  y  el  De  Chítate 

10  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  254. 

11  Códice  de  Tlaltelolco,  p.  255  y  259.  La  forma  esquemática 
y  a  menudo  barbarizada  con  que  los  inventarios  (especialmente  el  pri- 
mero) registran  los  libros,  dificulta  a  veces  su  identificación. 
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Dei  de  san  Agustín.  Pero  el  mayor  aumento  de  la  biblioteca 
gravita  en  el  estante  de  los  Clásicos:  consérvanse  los  ya  existen- 
tes en  1572:  Salustio,  Quintiliano  (De  Institutione  oratoria), 
Plinio  (Naturalis  historia) ,  Cicerón  (De  Of fiáis,  Orationes) ; 
pasa  de  un  texto  a  dos  Plutarco  (De  Viris  Mus  tribus,  O  pus  cu- 
la);  entran  como  nuevos:  Diógenes  Laercio  (De  Vitis  philoso- 
phorum),  Virgilio,  Juvenal,  Tito  Livio,  Flavio  Josefo,  y  con 
ellos  los  primeros  poetas  cristianos  Prudencio  y  Sedulio,  y  el 
"último  romano"  Boecio  (De  Consolatione  philosophiae) .  En 
los  Renacentistas,  al  lado  de  Erasmo  (De  conscribendis  epis- 
tulis)  proveniente  del  fondo  anterior,  aparecen  seis  textos  de 
Luis  Vives:  el  inventario  no  dice  cuáles;  supongo  que  todos,  o 
los  más  de  ellos,  serían  de  sus  Diálogos,  manual  excelente  de 
conversación  latina.  No  se  olvide  que  la  misión  principal  del 
Colegio  era  la  de  convertir  nahuatlatos  en  latinistas.  Pero  fray 
Bernardino  ambicionaba  resultados  más  altos  y  profundos:  por 
ello,  en  una  lucha  con  la  penuria  de  que  no  tenemos  idea,  en- 
sanchó el  horizonte  de  la  modesta  biblioteca  de  Santa  Cruz, 
animándole  un  espíritu  de  humanismo  cristiano,  que  no  repu- 
diarían Erasmo  y  Luis  Vives. 

3. — Este  quinquenio  de  la  vida  de  Sahagún,  que  tan  parco 
de  noticias  nos  aparece,  fué  acaso  uno  de  los  más  activos  de  su  vi- 
da misionera.  "Ya  ha  más  de  cuarenta  años  que  predico  por  estas 
partes  de  México — escribe  Sahagún,  cuando  la  peste  de  1575- 
1576 — ,  y  en  lo  que  más  he  insistido,  y  otros  muchos  conmigo, 
es  en  ponerlos  (a  los  indios)  en  la  creencia  de  la  fe  católica,  por 
muchos  medios  y  teniendo  muchas  oportunidades  para  esto,  así 
por  pinturas  como  por  predicaciones,  representaciones  y  locucio- 
nes, probando  con  los  adultos  y  con  los  pequeños;  y  en  esto  he 
insistido  más  en  estos  cinco  años  pasados,  dándoles  las  cosas  ne- 
cesarias de  creer  con  gran  brevedad  y  claridad  de  palabras".12 

Pertenece  al  período  que  reseñamos  el  Ejercicio  Cuotidia- 

12  Sahagún,  Historia,  XI,  xm.  Entre  las  obras  por  imágenes  de 
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no,  en  lengua  mexicana.  "Este  Ejercicio  — dice  Sahagún —  hallé 
entre  los  indios;  no  sé  quien  lo  hizo  ni  quien  se  lo  dió.  Tenía 
muchas  fallas  e  incongruidades;  más  con  verdad  puede  decirse 
que  se  hizo  nuevo,  que  no  enmendó,  este  año  de  1574". 13  Po- 
siblemente sea  de  la  misma  época  una  obra  de  Sahagún  que 
García  Icazbalceta  supone  anterior  a  1551:  la  Vida  de  san  Ber- 
nardino,  traducida  en  lengua  mexicana,  según  afirma  Torque- 
mada,  "como  se  escribió  en  las  Crónicas  de  la  Orden,  a  petición 
de  los  indios  de  Xochimilco  14  que  lo  tienen  por  patrón,  de  cuya 
vocación  es  la  iglesia".  En  todo  caso,  dicha  obra  es  posterior 
a  1570,  fecha,  como  observa  Livario  Oliger,  de  la  primera  edi- 
ción castellana  de  las  Crónicas  de  la  Orden  de  Marcos  de  Lis- 
boa, donde  se  contiene  (parte  III,  lib.  II,  cap.  1-20)  la  vida  del 
santo  según  su  proceso  de  canonización  y  la  leyenda  escrita  por 
Juan  de  Capistrano.15 

este  período,  acaso  debería  contarse  la  "Doctrina  en  figuras  y  carac- 
teres", de  ser  cierta  su  atribución  a  Sahagún  hecha  por  Boturini  y 
admitida  por  Aubin  y  por  Boban.  Trátase  de  un  pequeño  catecismo 
en  ideogramas  testerianos  e  imágenes  fonéticas.  Es  de  notar  el  uso  de 
un  fonetismo  castellano  en  el  título  del  Ave  María,  cuya  primera  pa- 
labra ave,  está  figurada  por  un  pájaro.  (Aubin,  p.  24).  Jiménez 
Moreno  (Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  lxvii,  nota  56)  estima 
gratuita  la  atribución  y  juzga  que  se  trata  de  una  obra  indígena.  El 
manuscrito,  que  perteneció  a  Boturini  ( Catálogo  del  Museo  indiano, 
XXV,  n.  1,  p.  54),  fué  adquirido  en  el  siglo  XIX  por  J.  M.  A.  Aubin, 
de  quien  pasó  a  la  colección  de  E.  Eugéne  Goupil,  legada  a  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París  (Boban,  Documents,  II,  p.  175  y  III  (Atlas), 
pl.  57,  donde  reproduce  las  p.  7-8  del  catecismo). 

13  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxxvm. 
Es  el  manuscrito  n.  1485  de  la  "Ayer  Collection",  Chicago,  y  el  764 
del  Catálogo  de  Ramírez. 

14  En  1920  Federico  Gómez  de  Orozco  pudo  ver  todavía  la 
Vida  de  san  Bernardino  en  manos  de  un  indio  de  Xochimilco,  llamado 
Toledo  (Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxxii  y 
lxv,  nota  52). 

15  Torquemada,  XIX,  xxxiii.  García  Icazbalceta,  Biblio- 
grafía, p.  264.  Oliger,  p.  209.  Agradezco  al  Prefecto  de  la  Biblio- 
teca Apostólica  Vaticana,  mi  paisano  y  amigo  el  erudito  Dom  Anselm 
M.  Albareda,  O.  S.  B.,  la  gentileza  de  unas  fotocopias  del  artículo 
del  P.  Oliger,  inexistente  en  México. 
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TRADUCCION  CASTELLANA  DE  LA  HISTORIA  Y 
ENVIO  DE  LOS  MANUSCRITOS  A  ESPAÑA 
1575  —  1578 

1. — En  1573,  a  fines  de  septiembre,  regresa  a  México  fray 
Miguel  Navarro.1  ¿Qué  traía  de  Roma,  con  respecto  al  Breve 
Compendio  que  Sahagún  dedicó  al  Papa  Pío  V?  ¿Palabras  alen- 
tadoras, en  consonancia  con  el  espíritu  de  curiosidad  que  los 
humanistas  avivaron  en  la  ciudad  eterna?  ¿Palabras  de  diplo- 
macia sibilina,  que  no  comprometen  y  cada  uno  interpreta  a  su 
gusto  ?  Acaso,  lo  más  seguro,  el  silencio,  eficaz  colaborador  del 
tiempo  a  que  los  problemas  se  resuelvan  solos.  Pero  el  amigo 
de  Sahagún  volvía  a  México  investido  de  la  alta  autoridad  de 
Comisario  general:  gracias  a  ella,  fulminando  censuras  logró 
recoger  a  petición  de  fray  Bernardino,  los  libros  dispersos  de  la 
Historia,  "y  después  que  estuvieron  recogidos,  de  ahí  a  un  año 
poco  más  o  menos  vinieron  a  poder  del  autor".2  Estamos  en 
1575  y  las  cosas  se  han  repuesto  al  estado  de  1570.  Razón 
tenía  Sahagún  al  decir  que  "así  estuvieron  las  escrituras,  sin 
hacer  nada  en  ellas,  más  de  cinco  años". 

Con  fray  Miguel  Navarro  había  regresado  fray  Jerónimo 
de  Mendieta.  Traía  encargo  del  Ministro  General  Padre  Chef- 
fontaines  de  escribir  una  crónica  de  las  tareas  apostólicas  de  los 

1  Anales  de  Tecamacbalco,  p.  275, 

2  Sahagún,  Historia,  Prólogo, 
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misioneros  franciscanos  en  la  Nueva  España,  y  estaba  autoriza- 
do a  escogerse  la  residencia  que  juzgara  más  idónea.3  El  futuro 
autor  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana  se  establece  en  Tlal- 
telolco:  allí  convive  por  algún  tiempo  con  su  amigo  fray  Ber- 
nardino  y  comparte  la  alegría  de  recuperar  sus  preciosos  ma- 
nuscritos. Por  de  pronto,  sin  embargo,  "ninguna  cosa  se  hizo 
en  ellos  — dice  Sahagún —  ni  hubo  quien  favoreciese  para  aca- 
barse de  traducir  en  romance".  El  ambiente  franciscano  seguía 
revuelto  por  los  manejos  del  precedente  comisario  fray  Fran- 
cisco de  Ribera,  apoyados  en  España  por  fray  Jerónimo  de  Al- 
bornoz, obispo  de  Tucumán.  El  P.  Navarro  "porque  no  le 
achaquen  que  se  mueve  con  pasión,  no  puede  hacer  lo  que  le 
parece  convenir"  — afirma  Mendieta — 4  y  renuncia  seguidamen- 
te a  su  cargo,  embarcando  en  el  otoño  de  1574. 

2. — La  coyuntura  cambia  rápidamente  con  la  venida  del 
nuevo  Comisario  General  fray  Rodrigo  de  Sequera,  de  quien 
se  puede  afirmar  que  estaba  conquistado  de  antemano  a  las 
ideas  de  Sahagún,  pues  había  residido  en  Granada,  y  allí  cono- 
ció directamente  el  problema  religioso  de  los  moriscos  — tan 
parecido  al  de  los  indios  mexicanos —  con  su  aparente  conver- 
sión y  la  manera  como  seguían  en  oculto  las  antiguas  prácticas. 
Sahagún  mismo  nos  recordará,  en  uno  de  sus  últimos  escritos,5 
la  anécdota  que  sobre  el  asunto  le  refirió  el  Padre  Sequera.  Al 
llegar  éste  a  México,  a  fines  de  1575,°  y  ver  los  libros  de  la 
Historia  de  Sahagún,  "se  contentó  mucho  de  ellos,  y  mandó  al 
autor  que  los  tradujese  en  romance,  y  proveyó  de  todo  lo  nece- 
sario para  que  se  escribiese  de  nuevo,  la  lengua  mexicana  en 

3  Mendieta,  Historia  eclesiástica  indiana,  I,  rx. 

4  Carta  de  Mendieta  a  un  "Ilustrísimo  Señor"  (que  supongo  era 
el  presidente  Juan  de  Ovando),  fechada  en  México  a  30  de  marzo  de 
1574.  Cfr.  Códice  Mendieta,  vol.  I,  doc.  n.  XXVII,  p.  166. 

5  Sahagún,  Arte  Adivinatoria.  Prólogo,  p.  318. 

6  "1575.  El  día  1°  de  septiembre  salieron  a  recibir  al  Comisario 
fray  Rodrigo  de  Esquera  (sic),  que  llegó  el  día  4  con  33  padres". 
Anales  de  Tecatnachalco,  p.  275. 
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una  columna  y  el  romance  en  la  otra,  para  los  enviar  a  España, 
porque  los  procuró  el  ilustrísimo  señor  don  Juan  de  Ovan- 
do. .  r.1 

Juan  de  Ovando  tomó  señalado  interés  en  que  se  formara 
la  descripción  o  historia  general  de  las  Indias.  A  él  se  debe  la 
creación,  en  1571,  del  cargo  de  cosmógrafo-cronista  de  Indias, 
y  es  de  indudable  iniciativa  suya  el  despacho  dirigido  por  Felipe 
II,  con  fecha  17  de  agosto  de  1572,  al  virrey  Martín  Enríquez, 
ordenándole  reunir  y  enviar,  originales  o  en  copia,  todos  los 
documentos  relativos  a  la  historia  de  la  Nueva  España  que  exis- 
tieran en  las  oficinas  públicas  o  en  manos  de  particulares  "a  fin 
de  que  la  memoria  de  los  hechos  y  cosas  acaecidas  en  estas  par- 
tes se  conservara,  y  de  que  en  el  Consejo  de  las  Indias  hubiera 
la  noticia  que  debía  haber  de  ellas".8 

Nada  de  extrañar,  pues,  que  Ovando  deseara  una  copia 
de  la  obra  de  Sahagún,  de  la  cual  tendría  noticia  por  Mendieta, 
y  cuyo  Sumario  conocía,  como  hemos  visto  (Supra  IV-9). 

7  Sahagún,  Historia,  Prólogo. 

8  Colección  de  documentos.  .  .  Archivo  de  Indias,  I,  p.  361. 
Los  párrafos  esenciales  de  este  importante  despacho,  dicen  así:  "Sabed: 
que  deseando  que  la  memoria  de  los  hechos  y  cosas  acaecidas  en  esas 
partes  se  conserven,  y  que  en  mi  Consejo  de  las  Indias  haya  la  noticia 
que  debe  haber  dellas  y  de  las  otras  cosas  desas  partes  que  son  dignas 
de  saberse,  habernos  proveído  persona  a  cuyo  cargo  sea  recopilarlas  y 
hacer  memoria  dellas.  Por  lo  cual  os  encargamos  que  con  diligencia 
os  hagáis  luego  informar  de  cualesquiera  personas,  así  legas  como  reli- 
giosas, que  en  el  distrito  de  esa  Audiencia  hubieren  escrito  o  recopilado 
o  tuvieren  en  su  poder  alguna  historia,  comentarios,  o  relaciones  de 
alguno  de  los  descubrimientos,  conquistas,  entradas,  guerras  o  fac- 
ciones de  paz  y  de  guerra  que  en  esas  provincias  o  en  parte  dellas 
hubiera  habido  desde  su  descubrimiento  hasta  los  tiempos  presentes,  y 
asimesmo  de  la  religión,  gobierno,  ritos  y  costumbres  que  los  indios 
han  tenido  y  tienen,  y  de  la  descripción  de  la  tierra,  naturaleza  y  cali- 
dades de  las  cosas  della,  haciendo  asimesmo  buscar  lo  susodicho  o 
alguno  dello  en  los  archivos,  oficios  o  escriptorios  de  los  escriba- 
nos de  Gobernación  y  otras  partes  adonde  puedan  estar;  y  lo  que 
se  hallare,  originalmente  si  se  pudiere  y  si  no  la  copia  dello,  daréis 
orden  como  se  nos  envíe  en  la  primera  ocasión  de  flota  o  navio  que 
para  estos  reinos  vengan". 
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Pero  el  Presidente  del  Consejo  de  Indias  falleció  el  8  de  sep- 
tiembre de  aquel  mismo  año,  sin  dejar  al  Consejo  ninguna  cons- 
tancia del  encargo  hecho  a  Sequera  (que  por  aquellos  días 
acababa  de  llegar  a  México),  ni  aun  de  la  obra  de  Sahagún. 
Afirmación,  ésta,  que  contradice  la  explicación  admitida  por 
todos  los  autores  sobre  el  traslado  de  los  manuscritos  de  Saha- 
gún a  España  pero  que  se  probará  por  un  documento  hasta 
ahora  inédito. 

3. — José  Fernando  Ramírez  dió  a  conocer  cuatro  docu- 
mentos referentes  al  envío  de  los  manuscritos  de  la  Historia  de 
Sahagún  a  España  (que  llamaré  documentos  V,  VI,  VIII  y  IX) ; 
a  ellos  pudo  añadir  otros  dos  García  Icazbalceta  (documentos 
II  y  VII);  Carreño  encontró  en  el  cedulario  de  la  Catedral  el 
documento  III,  a  más  del  VII,  ya  conocido.9  Repasando  las  co- 
pias del  Archivo  General  de  Indias  conservadas  en  la  Biblioteca 
Central  del  Instituto  Nacional  de  Antropología  e  Historia,  de 
México,  hallé  entre  ellas  el  documento  VI,  ya  conocido  y  los 
I  y  IV,  inéditos.  Disponemos  pues  ahora  de  nueve  documentos 
para  reconstituir  el  proceso  de  tan  lamentable  episodio. 

El  documento  I  lleva  fecha  de  28  de  marzo  de  1576  y  es 
una  carta  dirigida  al  rey  por  el  arzobispo  de  México,  Pedro 
Moya  de  Contreras,  respondiendo  a  uno  de  los  "capítulos"  re- 
cién mandados  de  España,  dice  textualmente: 

"La  historia  moral  que  por  uno  de  dichos  capítulos 
manda  Vuestra  Majestad  que  se  haga,  ha  de  ser  muy  difi- 
cultosa de  hacer,  y  sería  para  esto  menester  hombre  des- 
ocupado y  que  lo  entendiese  muy  bien;  porque  cuando 
cada  clérigo  se  ponga  a  escribir  algo,  será  lo  menos  de  lo 
necesario  y  irá  por  tal  término  que  sea  peor  entender  lo 

9  Los  documentos  V,  VI,  VIII  y  IX  los  halló  Ramírez,  en  la 
"Colección  Muñoz"  (Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  Ma- 
drid); la  copia  del  II  la  facilitó  a  García  Icazbalceta  del  Archivo 
General  de  Indias,  Jiménez  de  la  Espada;  el  VII  lo  halló  del  Paso  y 
Troncoso  en  la  Biblioteca  del  Colegio  del  Estado,  Puebla. 
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que  escribieren  que  saber  lo  que  se  pretende,  y  en  estas 
partes  hay  tanta  variedad  de  naciones,  lenguas  y  costum- 
bres, que  aunque  fuese  fácil  inquirirlo  todo,  sería  proceder 
su  [j/V]  infinito.  Y  por  esto  he  procurado  hallar  entre  los 
religiosos  de  los  antiguos  y  entre  indios  viejos  algunos  pa- 
peles o  historias  que  tratasen  desto  en  general  o  particular, 
porque  como  fuesen  desta  tierra  y  desta  nación,  como  más 
universal,  podría  suplir  por  todas.  Andando  en  esta  de- 
manda, vine  a  saber  que  un  fraile  francisco  antiguo,  que 
se  llama  fray  Bernardino  de  Sahagún,  y  la  mejor  lengua 
mexicana  de  toda  la  Nueva  España,  que  es  lo  más  esencial 
para  la  verdadera  historia  de  los  naturales,  tiene  hecha  una 
general  de  todas  las  cosas  desta  Nueva  España  tocantes 
a  este  propósito,  de  que  en  los  envíos  pasados  di  aviso  al 
Presidente  Don  Juan  de  Ovando;  y  pareciéndome  que  con 
ésta  se  podría  satisfacer  la  voluntad  de  Vuestra  Majestad, 
rogué  al  Padre  fray  Rodrigo  de  Sequera,  Comisario  Gene- 
ral, que  la  hiciese  traducir  en  lengua  española  y  mexicana 
para  enviarla  a  Vuestra  Majestad,  y  hame  prometido  de 
hacerlo.  Convernía  mucho  que  Vuestra  Majestad  se  lo 
mandase,  para  que  con  más  brevedad  se  haga,  y  en  el  ínte- 
rin yo  daré  toda  la  prisa  que  pudiere.  A  otras  personas 
curiosas  he  hablado,  persuadiéndolas  a  que  por  su  parte 
pongan  en  limpio  algunas  cosas  destas,  pero  sepa  Vuestra 
Majestad  que  se  inclina  poco  esta  gente  a  semejantes  exer- 
cicios  y  a  todo  aquello  que  arguye  trabajo  y  cuidado".10 
De  esta  carta  confusionaria  y  mal  escrita,  como  todas  las 
del  firmante,  se  deduce:  i")  que  el  Rey  en  su  Consejo  de  Indias 
deseaba  se  escribiera  una  historia  moral  de  la  Nueva  España, 
y  que  ignoraba  la  obra  y  la  persona  de  Sahagún;  2)  que  el 
Arzobispo  había  descubierto  una  y  otro,  comunicándolo  en  co- 

10  Biblioteca  del  Instituto  Nacional  de  Antropología  e  Historia. 
"Capias  de  documentos  del  Archivo  de  Indias.  Carpeta  n.  12  (desde  el 
año  1576  al  1596)".  Doc.  689. 
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rreos  pasados  al  presidente  Ovando  (recordemos  que  se  habían 
cumplido  ya  seis  meses  de  su  defunción);  3)  que  había  rogado 
al  comisario  fray  Rodrigo  de  Sequera  un  ejemplar  mexicano  y 
romance  de  la  Historia  de  Sahagún  para  mandarlo  al  rey,  y  que 
Sequera  prometió,  pero  convendría  acuciarlo  desde  la  Corte. 
Discretamente  sonreiría  fray  Rodrigo  de  Sequera  de  los  descu- 
brimientos y  de  las  oficiosidades  del  arzobispo,  que,  en  nombre 
del  rey,  le  pedía  hiciera.  .  .  lo  que  ya  estaba  haciendo.  Este  de- 
seo de  la  Corona  — o  mejor,  del  Consejo  de  Indias —  de  que  se 
escribiera  una  "historia  moral"  de  la  Nueva  España,  no  ha  de 
considerarse  como  iniciativa  aislada  y  singular:  a  mi  juicio  for- 
ma el  complemento  de  un  vasto  plan  de  investigaciones  para  el 
conocimiento  completo  del  país,  iniciado  en  1570  con  las  mi- 
siones científicas  para  hacer  una  "descripción  de  la  Nueva  Es- 
paña" y  escribir  su  "historia  natural",  encomendadas  por  el 
Consejo,  respectivamente,  al  geógrafo  Francisco  Domínguez  y 
al  protomédico  Francisco  Hernández. 

4. — El  trabajo  de  copia  que  se  llevaba  a  término  en  Tlal- 
telolco  por  amanuenses  antiguos  discípulos  de  Sahagún,  hubo 
de  verse  en  algún  momento  interrumpido  o  dificultado  por 
causa  de  la  nueva  invasión  de  la  horrible  epidemia,  que  los  in- 
dios llamaban  matlazáhuatl  y  cocolitztii}1  Si  la  de  1545  "dió 
gran  baque  al  Colegio"  como  afirma  Sahagún,  "no  le  ha  dado 
menor  esta  pestilencia  de  este  año  de  1576,  que  casi  no  está  ya 
nadie  en  el  Colegio;  muertos  y  enfermos,  casi  todos  son  sa- 
lidos"." 

Profundamente  impresionado,  Sahagún  habla  de  la  epide- 
mia varias  veces.  Originóse  por  el  lado  de  Tlaxcala  — dice — 

11  Entre  las  obras  del  Dr.  Francisco  Hernández  perdidas  en  el 
incendio  del  Escorial,  en  la  noche  del  7  al  8  de  junio  de  1671,  existía 
una  titulada  De  morbo  Norae  Hispaniae  anni  I576  vocato  ab  Indiis 
Cocolitzli.  Nicolás  León  se  pregunta:  ¿Qué  era  el  matlazáhuatl  y  qué 
el  cocolitztii  en  los  tiempos  precolombinos  y  en  la  época  hispana?,  sin 
lograr  un  deslinde  entre  ambas  enfermedades. 

12  Sahagún,  Historia,  X,  xxvii,  Relación  del  autor. 
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"en  el  mes  de  agosto. .  .  ha  ya  tres  meses  que  corre;  no  sé  qué 
tanto  durará  ni  qué  tanto  mal  hará;  yo  estoy  agora  en  la  ciudad 
de  México,  en  la  parte  de  Tlaltelolco,  y  veo  que  desde  el  tiem- 
po que  comenzó  hasta  hoy,  que  son  8  de  noviembre,  siempre 
ha  ido  creciendo  el  número  de  difuntos".13  Esto  le  hace  volver 
los  ojos  a  su  cara  fundación  del  Colegio  de  Santa  Cruz,  y  es- 
cribe: "Si  se  hubiera  tenido  atención  y  advertencia  a  que  estos 
indios  hubieran  sido  instruidos  en  la  gramática,  lógica  y  filoso- 
fía natural  y  medicina,  pudieran  haber  socorrido  a  muchos  de 
los  que  han  muerto,  porque  en  esta  ciudad  de  México  vemos  por 
nuestros  ojos,  que  aquéllos  que  acuden  a  sangrarlos  y  purgarlos 
como  conviene,  con  tiempo  sanan,  y  los  demás  mueren;  y  como 
los  médicos  y  sangradores  españoles,  que  lo  saben  hacer,  son 
pocos,  socorren  a  pocos;  y  ya  casi  están  cansados  y  enfermos  y 
muertos  los  sangradores  y  médicos,  y  no  hay  quien  pueda  ni 
quiera  acudir,  ni  ayudar  a  los  indios  pobres,  y  así  se  mueren 
por  no  tener  remedio  ni  socorro".14 

Sahagún  prodigó  personalmente  sus  cuidados  a  los  enfer- 
mos, aplicándoles  la  piedra  eztetl  o  "piedra  de  sangre",  que  se- 
gún los  sanadores  indígenas  posee  virtud  de  cortar  las  hemo- 
rragias. "Yo  tengo  experiencia  de  la  virtud  de  esta  piedra  — 
afirma — ,  porque  tengo  una  tan  grande  como  el  puño,  o  poco 
menos;  es  tosca,  como  la  quebraron  de  la  roca,  la  cual  en  este 
año  de  1576,  en  esta  pestilencia,  ha  dado  la  vida  a  muchos  que 
se  les  salía  la  sangre  y  la  vida  por  las  narices;  y  tomándola  en  la 
mano  y  teniéndola  algún  rato  apuñada,  cesaba  de  salir  la  sangre 
y  sanaban  de  esta  enfermedad".15  (¿Se  quiere  mejor  prueba  de 
cómo  asimiló  fray  Bernardino  la  cultura  indiana?). 

13  Sahagún,  Historia  XI,  xii,  6  y  7;  cfr.  XI,  vm,  4;  XI,  xni. 

14  Sahagún,  Historia,  X,  xxvii,  Relación  del  autor. 

15  Sahagún,  Historia,  I-V,  Prólogo,  Introducción;  X,  xxvii,  Re- 
lación; XI,  vm,  4;  XI,  xii,  2;  XI,  xii,  6,  Nota;  XI,  xii,  7;  XI,  xni. 


FRAY  BERNARDINO  DE  SAHAGUN  95 

5. — Con  el  favor  del  Comisario  Sequera,  Sahagún  avanza 
rápidamente  su  obra,  que  comprendería  cuatro  volúmenes  a  dos 
columnas.  La  fecha  de  1576  aparece  en  los  libros  I-V,  ,X  y  XI, 
precisándose  en  éste  la  del  día  8  de  noviembre;16  pero  la  copia 
en  limpio  — muy  historiada,  como  sabemos —  podría  demorarse 
algunos  meses.  En  todo  caso,  la  traducción  del  Libro  VI  es  de 
I577-17 

Se  comprende  el  entusiasta  agradecimiento  de  Sahagún,  al 
proclamar  que  fray  Rodrigo  de  Sequera  resucitó  su  obra  "ente- 
rrada en  el  sepulcro  del  olvido  por  manos  del  disfavor";  él  la 
redimió,  "sacándola  de  debajo  de  tierra  y  aun  de  debajo  de  la 
ceniza,  y  poniéndola  en  lugar  donde  tenga  vida  y  honra".18 
Así  lo  escribe  en  la  carta  dedicatoria,  que  cubre  el  primer  volu- 
men del  nuevo  manuscrito,  con  cinco  libros.  A  García  Icazbal- 
ceta  le  parece  injustificada  la  gratitud  de  Sahagún:  según  él,  su 
verdadero  protector  fué  Ovando,  puesto  que  Ovando  movió  a 
Sequera,  o  mejor  aún  Mendieta,  que  interesó  a  Ovando.19  Basta 
objetar  que  la  protección  efectiva  de  Sequera  comenzó  fallecido 
ya  Ovando. 

A  más  de  la  Carta  dedicatoria,  son  elementos  nuevos  de 
esta  edición,  que  podemos  llamar  "Manuscrito  Sequera",  la  se- 
gunda mitad  del  Prólogo  general,  un  párrafo  intercalado  en  la 
Introducción  20  y  la  última  parte  del  Prólogo  al  Libro  VI  que 

16  Sahagún,  Historia,  XI,  vni,  4.  Cfr.  X,  vn,  6. 

17  Sahagún,  Historia,  VI,  final:  "Fué  traducido  en  lengua  espa- 
ñola por  el  dicho  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  después  de  treinta 
años  que  se  escribió  en  lengua  mexicana,  en  el  año  1577". 

18  Sahagún,  Historia,  Carta  dedicatoria  del  autor. 

19  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  276. 

20  El  párrafo  interpolado  en  la  Introducción,  es  éste:  "Pues  desde 
el  dicho  año,  hasta  casi  el  fin  de  este  año  de  1575,  no  se  pudo  más 
entender  en  esta  obra,  por  el  gran  disfavor  que  hubo  de  parte  de  los 
que  la  debieran  favorecer;  pero  como  llegó  a  esta  tierra  nuestro  Reve- 
rendísimo Padre  Fray  Rodrigo  de  Sequera,  comisario  general  de  todas 
estas  provincias  de  esta  Nueva  España,  Guatemala,  etc.,  de  la  orden  de 
nuestro  padre  San  Francisco  de  la  observancia,  mandó  que  estos  libros 
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empieza:  "En  este  Libro  verá  muy  a  buena  luz,  que  lo  que 
algunos  émulos  han  afirmado,  que  todo  lo  escrito  en  estos 
libros  antes  de  éste  y  después  de  éste,  son  ficciones  y  mentiras, 
hablan  como  apasionados  y  mentirosos".21  Pese  a  los  contra- 
tiempos sufridos,  Sahagún  no  escarmentaba,  y  lejos  de  apaci- 
guar a  sus  adversarios,  no  perdía  ocasión  de  zaherirles. 

6. — Mientras  la  peste  entorpecía  el  trabajo  de  copiar  la 
Historia  de  Sahagún,  estábase  fraguando  en  la  sombra  el  golpe 
decisivo  contra  ella.  Puesto  que  el  viejo  ataque  había  fracasa- 
do en  México  y  dentro  de  la  Orden,  gracias  al  apoyo  de  con- 
ventuales ilustres,  los  adversarios,  que  no  cejaban  en  su  empeño, 
escribieron  a  la  Corte,  denunciando  los  peligros  de  una  obra 
que,  al  conservar  en  lengua  náhuatl  la  memoria  de  las  creen- 
cias, ceremonias  y  supersticiones  de  los  indios,  podía  facilitar 
que  éstos  aprendieran  o  recordaran  la  antigua  religión.22  Hace 
sospechar  de  fray  Francisco  de  Ribera  el  hecho  de  que,  andando 
por  aquellos  años  muy  revueltos  los  franciscanos  acerca  de  su 
persona  y  oficio,  levantando  expediente  contra  expediente,  en- 
cabezase la  parte  contraria  a  él  fray  Miguel  Navarro,23  amigo 
de  Sahagún  y  protector  de  su  Historia.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
la  maniobra  triunfó  completamente,  y  con  fecha  22  de  abril  de 
1577,  Felipe  II  ordena  al  virrey  Martín  Enríquez  (documento 
II)  que  "con  mucho  cuidado  y  diligencia  procuréis  haber  estos 
libros,  y  sin  que  dellos  quede  original  ni  traslado  alguno,  los 
enviéis  a  buen  recaudo  en  la  primera  ocasión  a  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  para  que  en  él  se  vean",  y  añade,  dando  carácter 
general  a  su  mandato:  "estaréis  advertido  de  no  consentir  que 

todos  se  romanzasen,  y  así  en  romance  como  en  lengua  mexicana  se 
escribiesen  en  buena  letra". 

21  Véase  anteriormente,  III,  5. 

22  Aparte  esta  cuestión  de  principio,  acaso  alentó  también  la  cam- 
paña contra  la  Historia  de  Sahagún  el  disgusto  de  algunos  por  el  des- 
enfado con  que  en  ella  se  aludía  y  juzgaba  el  proceder  de  algunos  com- 
pañeros de  hábito. 

23  Cuevas,  Historia,  II,  p.  177. 
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por  ninguna  manera  persona  alguna  escriba  cosas  que  toquen  a 
supersticiones  y  manera  de  vivir  que  estos  indios  tenían,  en  nin- 
guna lengua,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  nuestro".24  Olvidábase  el  rey  de  que  algunos  meses  atrás 
él  mismo  urgía  que  tales  obras  se  escribieran.  Por  el  documento 
III,  carta  de  13  de  mayo  de  1577,  Felipe  II  comunicó  la  orden 
al  arzobispo,  y  éste  le  responde,  a  28  de  octubre  (documento 
IV): 

"Si  la  Historia  Universal  desta  tierra  que  tenía  hecha  fray 
Bernardino  de  Sahagún  no  se  enviare  a  Vuestra  Majestad  en 
este  navio,  lo  acordaré  al  virrey,  para  que  en  el  próximo  se 
lleve,  por  la  orden  que  Vuestra  Majestad  manda".25 

Seguramente  el  virrey  y  el  arzobispo  convinieron  en  no 
comunicar  a  Sahagún  los  términos  absolutos  de  la  orden  que 
pretendía  despojarle  del  trabajo  de  toda  su  vida.  El  Comisario 
sí,  los  conocía,  y  en  consecuencia  tomó  su  partido:  guardarse  la 
copia  hecha  por  orden  suya  y  entregar  al  virrey  la  copia  de  1569 
y  los  otros  materiales.  El  arzobispo  tampoco  deseaba  — él  que 
había  venido  a  la  Nueva  España  para  establecer  el  Santo  Ofi- 
cio—  que  de  aquí  desapareciera  una  obra  que  "en  algunas  oca- 
siones podría  ser  de  gran  emolumento,  y  éste  es  visible,  para 
que  la  Inquisición  tenga  noticia  de  sus  ritos  cuando  venga  a 
conocer  de  las  culpas  de  los  indios".26 

Habida  cuenta  de  estas  consideraciones,  podemos  explicar- 
nos lo  contradictorio  de  las  dos  cartas  dirigidas  al  Rey  casi  en  la 
misma  fecha:  una  de  Sahagún,  en  26  de  marzo  de  1578  (docu- 
mento V),  y  otra  por  el  arzobispo  Moya  de  Contreras,  cuatro 
días  después  (documento  VI).  El  arzobispo  asegura  haberle 

24  Documento  II.  Publícanlo  García  Icazbalceta,  Códice  fran- 
ciscano, tomo  I,  Apéndice  I,  p.  267  y  Fernández  del  Castillo, 
p.  513. 

25  Documento  III:  Carreño,  Un  desconocido  cedulario,  Doc. 
172,  p.  335.  Documento  IV,  véase  Nota  10,  Carpeta  12,  Doc.  697. 

26  Documento  VI.  Véase  Nota  10,  Carpeta  12,  Doc.  705.  Ramí- 
rez, Códices,  p.  13.  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  276. 
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dicho  el  autor  que  tenía  entregada  al  Virrey  don  Martín  En- 
ríquez  la  Historia  "con  todos  sus  papeles  originales,  en  lengua 
castellana  y  mexicana,  y  ciertos  traslados  que  había  sacado".27 
Esta  verdad  oficial  representaba  el  cumplimiento  de  la  orden 
recibida  y  hubiera  finiquitado  la  cuestión.  Por  desgracia,  Saha- 
gún,  ignorando  el  auténtico  alcance  de  aquélla,  receloso  al  ver 
que  el  Padre  Comisario  retenía  la  copia,  y  temiendo  que  así  "se 
pierda  esta  coyuntura  y  queden  en  olvido  las  cosas  memorables 
de  este  Nuevo  Mundo",  envía  al  Rey  por  conducto  reservado, 
a  mano  "del  Custodio  de  esta  Provincia  que  va  al  Capítulo  Ge- 
neral", una  carta  donde  declara  la  verdad  real. . .  que  ocasionará 
la  pérdida  de  su  obra.  Afirma,  en  efecto  que  la  Historia  — doce 
libros  en  cuatro  volúmenes —  fué  acabada  de  sacar  en  limpio 
el  año  anterior  (1577)  y  la  entregó  al  comisario  general  fray 
Rodrigo  de  Sequera;  tiene  entendido  que  el  virrey  y  el  comisario 
enviarán  los  libros  "en  esta  flota,  si  no  los  enviaron  en  el  navio 
de  aviso  que  poco  ha  salió"  (así  debían  habérselo  dicho);  fi- 
nalmente, y  esto  es  lo  grave,  suplica  al  rey  que  si  no  recibe 
aquel  manuscrito  "sea  servido  de  mandar  que  sea  avisado,  para 
que  se  torne  a  trasladar  de  nuevo".28  Así,  incautamente,  Saha- 
gún  se  ponía  la  soga  al  cuello,  notificando  al  Consejo  que  en 
su  poder  quedaban  los  originales  de  la  obra.  También  le  faltó 
a  él  "prudencia  serpentina",  como  reprochaba  a  sus  predece- 
sores. 

7. — Cruzáronse  los  documentos  V  y  VI  con  una  Real  Cédu- 
la de  5  de  julio  de  1578  (documento  VII),  reiterando  que  si  la 
Historia  no  se  hubiese  enviado,  la  envíe  el  virrey  en  la  primera 
ocasión  29  Pero,  una  vez  recibida  la  carta  de  Sahagún,  el  Con- 

27  Documento  VI. 

28  Documento  V.  Ramírez,  Códices,  p.  13;  García  Icazbalce- 
TA,  Bibliografía,  p.  277. 

29  Documento  VII.  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  277; 
García,  El  clero  de  México,  doc.  96,  p.  208:  Carreño,  Un  olvidado 
cedulario,  doc.  173,  p.  336. 
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sejo  acuerda,  en  18  de  septiembre,  una  Cédula  "para  que  el  vi- 
rrey tome  lo  que  allá  queda,  traslados  y  originales,  y  lo  envíe 
todo,  sin  que  allá  quede  ningún  traslado".30  Este  documento 
(VIII),  al  hablar  de  "lo  que  allá  queda",  presupone  otro  envío 
hecho  ya  por  el  virrey.  Por  fin  el  arzobispo  escribe  al  rey,  en 
16  de  diciembre  de  1578  (documento  IX),  que  "la  Historia 
Universal  de  las  Indias,  que  hizo  fray  Bernardino  de  Sahagún, 
franciscano,  con  los  traslados  y  originales,  fué  en  la  flota  pa- 
sada, según  me  dijo  el  autor,  que  habrá  Vuestra  Majestad  re- 
cibido".31 

Años  más  tarde  (1585),  Sahagún,  enterado  ya  de  lo  que 
pasó,  distingue  dos  entregas,  una  al  virrey  y  otra  al  comisario: 
"Los  cuales  libros,  que  fueron  doce  — escribe —  envió  por  ellos 
nuestro  señor  el  rey  D.  Felipe,  y  se  los  envié  por  la  mano  del 
señor  Don  Martín  Enríquez,  visorrey  que  fué  de  esta  tierra,  y 
no  sé  qué  se  hizo  de  ellos,  ni  en  cuyo  poder  están  agora.  Llevó- 
los después  desto  el  Padre  fray  Rodrigo  de  Sequera,  desque  hizo 
su  oficio  de  comisario  en  esta  tierra,  y  nunca  me  ha  escripto  en 
qué  pararon  aquellos  libros  que  llevó  en  lengua  castellana  y 
mexicana,  y  muy  historiados,  y  no  sé  en  cuyo  poder  están  ago- 
ra".32 El  Padre  Sequera  salió  de  México  en  158o.33 

El  insigne  biógrafo  García  Icazbalceta,  arguyendo  contra 
la  persecución  a  la  Historia  de  Sahagún,  relaciona  el  envío  de 
sus  manuscritos  a  España  con  el  mandamiento  dado  por  Felipe 
II  el  25  de  junio  de  aquel  mismo  año  de  1578,  para  reunir  todos 
los  textos  interesantes  a  la  historia  de  las  Indias,  que  reiteraba 
la  orden  de  1572  debida  al  inteligente  celo  de  Ovando.  Sin  em- 
bargo, trátase  de  dos  propósitos  muy  diferentes.  La  real  cédula 

30  Documento  VIII.  Ramírez,  Códices,  p.  14;  García  Icazbal- 
ceta, Bibliografía,  p.  277. 

31  Documento  IX.  Ramírez,  Códices,  p.  14;  García  Icazbalce- 
ta, Bibliografía,  p.  277. 

32  Sahagún,  Historia,  XII,  xm  (2»  redacción). 

33  "1580.  El  26  de  febrero  vino  el  Comisario  P.  Rodrigo  de  Se- 
quera, para  irse  a  Castilla".  Anales  de  Tecamacbalco,  p.  277. 
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expedida  a  las  autoridades  de  estos  dominios  ultramarinos  man- 
da tan  sólo,  remitir  a  la  península,  en  originales  o  copias  autén- 
ticas, los  papeles  relativos  a  historias  que  hubiere  en  los  archi- 
vos.34 En  originales  o  copias  auténticas,  es  decir,  que  los  archivos 
podían  o  quedarse  con  los  originales,  enviando  copias  autén- 
ticas de  ellos,  o  si  mandaban  los  originales,  conservar  sus  copias. 
No  se  les  despoja,  por  tanto,  de  los  textos;  se  trata  simplemen- 
te de  poseerlos  también  la  metrópoli.  En  cambio,  de  la  Historia 
de  Sahagún  se  exige  y  se  reitera  el  envío  de  originales  y  copias, 
"sin  que  quede  acá  ningún  traslado,  ni  ande  impreso  ni  de 
mano".  La  confiscación  de  la  obra  de  Sahagún,  por  otra  parte, 
no  es  un  hecho  esporádico,  sino  que  se  inserta  en  una  larga 
serie  de  reales  órdenes  que,  desde  1553  a  1806,  prohibieron 
obras  históricas  y  otras  referentes  a  las  Indias.30 

34  Ley  30,  tít.  14,  lib.  III,  Recopilación  de  Indias. 

35  En  1553  se  mandan  recoger  los  ejemplares  de  la  Crónica  de 
Francisco  López  de  Gomara;  en  1556  se  extiende  el  decomiso  a  todos 
los  libros  que  tratan  del  Nuevo  Mundo  impresos  sin  licencia  del  Con- 
sejo de  Indias;  en  1560  se  prohibe  imprimir  sobre  tales  materias  sin 
licencia  del  Consejo;  en  1577  se  ordena  recoger  los  escritos  de  Sahagún 
y  se  prohibe  escribir  en  ninguna  lengua  sobre  las  antiguas  creencias  de 
los  indios;  en  1641  se  reitera  la  prohibición  general  de  los  libros  de 
Historia,  impresos  sin  licencia  del  Consejo;  en  1682  se  prohibe  la  in- 
troducción en  las  Indias  de  La  piedad  del  monte,  papel  impreso  en 
Amsterdam,  atacando  la  conquista  española  y  sus  crueldades;  en  1741 
se  prohibe  imprimir  y  transportar  a  América  libros  que  traten  de  His- 
toria y  materias  referentes  a  las  Indias,  aunque  tengan  licencia  del  Con- 
sejo de  Castilla,  si  carecen  de  la  licencia  del  Consejo  de  Indias;  en 
1778  se  prohibe  la  entrada  de  la  Historia  de  América  de  Robertson,  así 
original  como  traducida;  en  1791  se  prohiben  las  Reflexiones  sobre  la 
naturaleza  y  carácter  de  los  indios,  opresiones  que  padecen,  sus  pocas 
medras  en  tnateria  de  religión,  la  causa  de  ellas  y  el  medio  de  reme- 
diarlas, de  Manuel  Antonio  Sandoval;  en  1806  no  se  autoriza  la  publi- 
cación del  Discurso  sobre  el  descubrimiento  de  América,  de  Juan  Mi- 
guel Represa,  entre  otras  razones  porque  contiene  "especies  graves  e 
importantes  sobre  la  cuestión  del  descubrimiento,  error  de  Colón,  trato 
de  los  indios,  renuncia  de  Moctezuma,  etc.".  (Véase  González 
Obregón,  Real  Orden  prohibiendo  la  Historia  de  América  por  Robert- 
son y  también  La  Suspicacia  de  la  Corte  de  España;  F.  de  Icaza,  Mis- 
celánea histórica,  Nos.  23,  24,  27,  28,  29,  94. 
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La  reserva,  como  secreto  de  Estado,  en  que  se  mantuvo  el 
tenor  de  las  órdenes  concernientes  a  los  Libros  de  Sahagún,  al 
mismo  tiempo  que  se  daba  toda  la  publicidad  necesaria  a  su 
eficacia  a  las  reales  cédulas  de  17  de  agosto  de  1572  y  25  de 
julio  de  1578  36  — cuyo  móvil  era  el  reunir  materiales  históricos 
para  el  Consejo  de  Indias —  pudo  engañar  a  los  contemporá- 
neos, que  el  envío  de  las  obras  de  Sahagún  a  España  no  tenía 
otro  objeto  sino  aumentar  aquel  acervo.  Así  vemos  que  Men- 
dieta,  buen  amigo  de  nuestro  autor,  escribe  dos  veces  que  el 
virrey  sacó  a  fray  Bernardino  sus  libros  con  maña  o  cautela, 
para  enviarlos  a  España  a  cierto  cronista,  que  le  pedía  con  mu- 
cha insistencia  escrituras  de  Indias.37  Sus  pullas  — que  los  libros 
de  Sahagún  servirían  en  España  "de  papeles  para  especias"  y  que 

36  El  cumplimiento  de  esta  orden  había  de  ofrecer  ciertas  dificul- 
tades, pues  cuando  los  textos  estaban  en  caracteres  jeroglíficos  o  en 
lengua  indígena,  de  nada  hubiera  aprovechado  remitir  sus  originales  o 
sus  copias  a  España:  era  preciso  traducirlos.  Así  es  como  nació  el  pri- 
mer texto  (hoy  perdido)  del  P.  Tovar.  Recuérdese  su  Carta  al  P.  Acos- 
ta,  donde  escribe:  "El  virrey  don  Martín  Enríquez,  teniendo  deseo  de 
saber  estas  antiguallas  de  esta  gente  con  certidumbre,  mandó  juntar  las 
librerías  que  ellos  tenían  de  estas  cosas,  y  los  de  México,  Tezcoco  y 
Tulla  se  las  trajeron,  porque  eran  los  historiadores  y  sabían  en  estas 
cosas.  Envióme  el  virrey  estos  papeles  y  libros  con  el  Dr.  Portillo,  pro- 
visor que  fué  de  este  Arzobispado,  encargándome  las  viese  y  averiguase, 
haciendo  alguna  relación  para  enviar  al  rey.  Vi  entonces  toda  esta  his- 
toria con  sus  caracteres  hyeroglíficos  que  yo  no  entendía,  y  así  fué  ne- 
cesario que  los  sabios  de  México,  Tezcoco  y  Tulla  se  viesen  conmigo, 
por  mandado  del  mismo  virrey;  y  con  ellos,  yéndome  diciendo  y  na- 
rrando las  cosas  en  particular,  hice  una  historia  bien  cumplida,  la  cual 
acabada  llevó  el  mismo  Dr.  Portillo,  prometiendo  hacer  dos  traslados 
de  muy  ricas  pinturas,  uno  para  el  rey  y  otro  para  nosotros.  En  esta 
conjontura  le  sucedió  el  ir  a  España,  y  nunca  pudo  cumplir  su  palabra, 
ni  nosotros  cobrar  la  historia".  El  encargo  del  virrey  Martín  Enríquez 
al  Padre  Tovar  hubo  de  ser  motivado  por  la  real  cédula  de  1572  (no 
por  la  de  1578),  pues  afirma  el  historiador  que,  para  cumplir  la  comi- 
sión recibida,  además  de  lo  que  vió  en  los  libros  de  los  mexicanos,  "lo 
traté,  antes  del  cocoliste,  con  todos  los  ancianos  que  supe  sabían  de 
esto".  Antes  del  cocoliste,  es  decir,  antes  de  la  epidemia  de  1576.  (Cfr. 
notas  8  y  11  de  este  mismo  capítulo). 

37  Mendieta,  Historia,  IV,  xuv:  "Sacólos  de  su  poder  por  maña 
uno  de  los  virreyes  pasados,  para  enviar  a  un  cierto  cronista  que  le 
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aprovecharían  tanto  al  cronista  "como  las  coplas  de  Gaife- 
ros" —  puntualmente  copiadas  por  su  gran  plagiario  Torque- 
mada,38  llegaron  a  conocimiento  de  Herrera,  el  cual,  creyéndose 
aludido,  recoge  el  guante  y  replica  airado:  que  él  había  escrito 
con  presencia  de  documentos  históricos  que  sabía  de  cierto  no 
vió  el  autor  de  la  Monarchía  Indiana.  Pone  en  seguida  su  ca- 
tálogo, y  agrega  que  Torquemada,  "demás  de  anteponer  a  todos, 
los  dichos  de  los  Padres  Olmos,  Sahagún  y  Mendieta,  que  no 
tienen  autoridad,  entiende  que  no  se  puede  hacer  historia  sin 
haber  estado  en  las  Indias".39 


pedía  con  mucha  insistencia  escrituras  de  cosas  de  Indias,  y  tanto  le 
aprovecharan  para  su  propósito  como  las  coplas  de  Gaiteros".  Mendie- 
ta, Historia,  V,  parte  i*,  xli:  ".  .  .  se  los  sacó  con  cautela  un  gober- 
nador de  esta  tierra  y  Jos  envió  a  España  a  un  cronista  que  pedía  papeles 
de  Indias,  los  cuales  allí  servirán  de  papeles  para  especias". 

38  Torquemada,  XIX,  xxxm;  XX,  xli. 

39  Torquemada  utiliza  los  dos  primeros  volúmenes  de  Herrera 
(aparecidos  en  1601)  al  referir  la  conquista  de  México,  pero  no  pierde 
ocasión  de  censurarlo  (IV,  xiii,  xxv,  xxxvi,  xxxviii,  lvi,  lxxii,  lxxíii, 
lxxxviii);  Herrera  en  sus  dos  últimos  volúmenes  (publicados  en 
1615)  replica  violentamente  a  Torquemada  (Década  VI,  lib.  3,  cap.  19 
y  Década  V,  lib.  2,  cap.  4). 


VII 


LA  INQUISICION  Y  LOS  LIBROS  RELIGIOSOS  EN 
LENGUA  INDIANA 
1578  —  1583 

1. — Si  el  recelo  de  que  los  mexicanos  avivaran  el  recuerdo 
de  su  idolatría  puso  en  entredicho  la  obra  etnográfica  de  Saha- 
gún,  el  celo  porque  los  conversos  no  tervigersaran  los  dogmas 
de  su  nueva  religión  o  pudieran  lanzarse  al  libre  examen  de  las 
Escrituras,  motivó  la  persecución  de  una  parte  de  la  obra  cate- 
quística de  los  misioneros,  entre  ellos  el  propio  Sahagún.  Ha- 
biendo el  Concilio  de  Trento  prohibido  traducir  la  Biblia  en 
lengua  vulgar,  el  Consejo  general  de  la  Inquisición,  en  Sevilla, 
se  preocupó  de  que  este  canon  se  cumpliera  con  respecto  a  las 
lenguas  americanas.  Fué  en  el  año  de  1576,  a  lo  que  parece,1 

1  Véase  nota  3.  Aunque  el  Segundo  Concilio  provincial  Mexica- 
no (1565)  se  reunió  especialmente  con  el  fin  de  recibir  y  jurar  los 
cánones  del  Tridentino,  en  su  Capítulo  XXIII  se  limita  a  prescribir, 
respecto  a  versiones  indianas  de  textos  de  la  Escritura:  "Que  no  se  per- 
mita a  los  Indios  tener  Sermonarios,  Nóminas  ni  otra  cosa  de  Escriptura, 
escripta  de  mano;  sólo  la  Doctrina  Christiana,  aprobada  por  los  prela- 
dos y  traducida  por  los  religiosos  lenguas,  conforme  las  Synodales  del 
dicho  arzobispado  y  provincia"  (Lorenzana,  p.  201).  A  pesar  de  su 
adhesión  al  Tridentino,  pues,  los  obispos  mexicanos,  conociendo  la 
particular  situación  del  país  que  espiritualmente  regían,  se  limitan  a 
reproducir  la  doctrina  sentada  en  su  Primer  Concilio  (1555),  cuyo  Ca- 
pítulo LXIX  dice  así:  "Muy  graves  inconvenientes  hallamos  que  se 
siguen  de  dar  Sermones  en  la  lengua  a  los  indios,  así  por  no  los  enten- 
der como  por  los  errores  y  faltas  que  hacen  cuando  los  trasladan.  Por 
ende  estatuímos  y  mandamos:  que  de  aquí  adelante  no  se  den  Sermo- 
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cuando  la  cuestión  se  suscitó,  por  una  carta  del  Consejo  al 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  la  Nueva  España,  fecha 
de  10  de  maye  de  aquel  año,  mandando  "prohibir  el  libro  de 
mano  Eclesiastés  en  lengua  de  los  indios  y  otra  cualquiera  es- 
criptura  sagrada  en  dicha  lengua  o  en  otra  vulgar";2  y  el  pro- 
blema aparece  en  toda  su  complejidad  en  una  Consulta  de  la 

nes  a  los  indios  para  trasladar  ni  tener  en  su  poder,  y  los  que  tienen 
se  los  tomen  y  recojan;  y  cuando  algunos  buenos  Documentos  o  Ser- 
mones se  les  hubieren  de  dar,  sean  tales  que  su  capacidad  los  pueda 
comprender  y  entender,  y  vayan  firmados  por  el  religioso  o  ministro 
que  se  los  diere,  porque  no  los  puedan  falsear  ni  corromper.  Asimesmo, 
ninguna  Doctrina  se  traduzga  en  lengua  de  indios,  sin  que  primero 
pase  por  la  censura  y  examen  de  personas  religiosas  y  eclesiásticas  que 
entiendan  la  lengua  en  que  se  traduce,  y  no  se  confié  la  tal  traducción 
de  solos  los  indios  o  españoles  intérpretes,  porque  de  lo  contrario  se 
tiene  entendido  que  puede  haber  grandes  peligros  y  errores  en  los  mis- 
terios de  la  fe  y  en  la  doctrina  moral  y  evangélica"  (Lorenzana,  p. 
143).  Recuérdense  las  palabras  de  Sahagún  {Historia,  X,  xxvn,  Rela- 
ción del  autor)  ponderando  que  si  "sermones,  postillas  y  doctrinas  se 
han  hecho  en  la  lengua  indiana  que  puedan  parecer  y  sean  limpias  de 
toda  herejía"  son  los  que  se  han  compuesto  con  los  escolares  de  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco:  "cualquier  cosa  que  se  ha  de  vertir  en  su  lengua, 
si  no  va  con  ellos  examinada,  no  puede  ir  sin  defecto". 

2  Fernández  del  Castillo,  Libros  y  libreros,  p.  514.  Esta  carta 
se  cruzó  con  otra,  fecha  22  de  marzo,  en  que  el  Santo  Oficio  de  México 
se  ocupaba  del  mismo  asunto  y  pedía  instrucciones  a  Sevilla.  Los  pun- 
tos de  este  interesante  documento,  que  no  sabemos  fuera  contestado, 
pueden  resumirse  así:  i9,  circulan  en  la  Nueva  España,  de  imprenta  y 
de  mano,  textos  de  la  Escritura,  Epístolas  y  Evangelios  y  Sermones  de 
todo  el  año,  en  lengua  indiana;  2P,  ocurriendo  raras  veces  que  los  auto- 
res sean  al  mismo  tiempo  "buenas  lenguas"  y  buenos  teólogos,  muchas 
de  dichas  obras  contienen  faltas  e  impropiedades,  que  se  aumentan  y 
agravan  en  copias  sucesivas  sacadas  por  los  indios;  3',  ¿será  bien  reco- 
ger aquellos  textos,  así  a  los  indios  como  a  los  ministros,  al  igual  que 
se  han  recogido  los  que  están  en  romance  español?  4',  sería  justo  que 
los  ministros  conservaran  aquellos  textos,  pues  de  otro  modo  los  indios 
no  podrían  ser  adoctrinados;  5',  convendría,  empero,  que  los  textos  de 
doctrina  y  sermonario  general  para  todos  los  evangelios  del  año  fueran 
únicos,  pues  al  hacer  cada  fraile  o  cada  orden  los  suyos,  como  que  se 
dividen  los  indios  adoctrinados  por  ellos  en  sectas  diferentes;  69,  basta- 
ría a  los  indios  tener  la  doctrina;  en  cambio,  los  sermones,  evangelios  y 
epístolas  en  lengua  indiana  quedarían  sólo  en  mano  de  los  misioneros. 
Firman  los  licenciados  Avalos  y  Bonilla  (p.  36). 
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Inquisición  de  la  Nueva  España,  contestada  por  los  franciscanos 
fray  Alonso  de  Molina  y  fray  Bernardino  de  Sahagún,  y  los 
dominicos  fray  Domingo  de  la  Anunciación  y  fray  Juan  de  la 
Cruz.3 

Presupuesto  que  por  el  Santo  Oficio  se  prohiben  todas  las 
traducciones  vulgares  de  las  Escrituras,  pregúntase:  i9  qué  li- 
bros de  la  Escritura  se  han  traducido  en  lengua  indiana;  29  si 
de  ejecutarse  la  prohibición,  se  dificultaría  el  adoctrinamien- 
to de  los  indios;  39  en  caso  afirmativo,  qué  libros  deberían  sal- 
varse de  la  proscripción  como  "precisamente  necesarios"  a  los 
ministros  para  su  tarea  doctrinal;  49  y  último,  si  conviene  prohi- 
bir en  absoluto  a  los  indios  todas  aquellas  traducciones,  así 
sean  impresas  o  manuscritas.  Por  los  términos  mismos  de  la 
consulta  échase  de  ver  que  los  inquisidores  de  México  dudaban 
de  la  oportunidad  de  la  mentada  prohibición,  a  lo  menos  en 
cuanto  a  los  misioneros  se  refería.  El  motivo  es  obvio:  si  los 
misioneros  que  instruían  en  lengua  indiana  no  poseían  un  texto 
depurado  y  correcto,  al  tener  que  improvisar  una  traducción 
verbal  en  lengua  diversa  en  absoluto  del  latín  y  del  romance, 
y  acaso  imperfectamente  poseída,  corrían  grave  riesgo  de  in- 
ducir a  error  a  sus  catecúmenos  y  feligreses.  Hacen  hincapié 
en  ello  todos  los  consultados;  y  era  tal  vez  lo  que  se  pretendía 
con  la  consulta,  para  pedir  reconsideración  del  acuerdo  al  Con- 
sejo de  Sevilla. 

La  contestación  de  Sahagún  es  terminante:  versiones  de  la 
Escritura  en  lengua  vulgar,  incluyendo  entre  aquéllas  los  ser- 
mones, sólo  deben  manejarlas  los  predicadores  de  la  lengua 
respectiva;  obras  de  doctrina  y  devoción,  los  indios  pueden 

3  Ibídem,  p.  81-85.  En  la  edición  se  atribuye  a  esta  consulta  la 
fecha  de  1572;  sin  embargo,  ella  se  intercala  lógicamente  entre  la  carta 
del  Consejo  de  Sevilla  al  Santo  Oficio  de  México  (10  mayo,  1576)  y 
la  respuesta  de  éste  (29  octubre,  1577);  me  parece  asimismo  anterior 
a  las  instrucciones  giradas  a  Guatemala  (10  marzo,  1577;  p.  248).  El 
documento  en  cuestión  sería  de  comienzos  del  año  1577:  el  dos  y  el  sie- 
te son  fáciles  de  confundir,  tanto  en  guarismos  como  en  cifras  romanas. 
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tener  todas  las  impresas,  y  de  las  manuscritas  las  "que  estén 
firmadas  del  autor".  Aprovechando  la  oportunidad,  Sahagún 
señala  la  traducción  de  los  "Evangelios  y  Epístolas  que  se  can- 
tan en  la  iglesia  por  todo  el  año",  y  recomienda  otra  obra  suya: 
"Me  parece — dice — que  una  Postilla  con  sus  Sermones  que  se 
ha  hecho  de  pocos  años  acá,  la  pueden  tener  los  predicadores, 
porque  les  dará  grande  ayuda:  es  sobre  todos  los  Evangelios 
y  Epístolas  de  los  domingos  y  principales  fiestas  del  año". 

De  acuerdo  con  el  resultado  de  la  consulta,  que  precisaba 
la  doctrina  de  los  Concilios  provinciales  de  1555  y  1565,  el 
Santo  Oficio  de  México  escribe  a  Sevilla,  en  fecha  29  de  octu- 
bre de  1577,  expresando  la  conveniencia  de  que  "los  ministros 
que  adoctrinan  a  los  indios  tuviesen  las  Epístolas  y  Evangelios 
de  todo  el  año  traducidos  en  su  lengua,  porque  sin  esto  sería 
cosa  muy  difícil  poderlos  doctrinar".4  En  este  mismo  sentido 
los  inquisidores  de  México  habían  dado  sus  instrucciones  al 
Comisario  en  Guatemala.5  El  Consejo  de  Sevilla,  no  obstante, 
mantuvo  su  actitud,  en  carta  de  9  de  abril  de  1578.  Publicada 
de  nuevo  en  México  la  prohibición,  los  provinciales  de  las  tres 
órdenes  — Franciscanos,  Predicadores,  Agustinos —  acuden  al 
Santo  Oficio,  "representando  la  confusión  que  había  entre  los 
ministros  por  quitarles  las  Epístolas  y  Evangelios,  y  como  de 
este  punto  cesaría  la  doctrina  de  los  indios,  y  que  ya  cesaba, 

4  Ibídem,  p.  514. 

5  Ibídem,  p.  248.  "En  lo  que  toca  a  libros  de  la  Sagrada  Escritura 
traducidos  en  lengua  vulgar  de  los  indios,  en  este  Santo  Oficio  hemos 
recogido  este  libro  Eclesiastés  y  las  Parábolas  de  Salomón  en  lengua 
mexicana  y  también  hemos  disimulado  en  las  Epístolas  y  Evangelios 
en  la  mesma  lengua  mexicana,  y  las  permitimos  tener  a  los  ministros  de 
los  indios,  por  parecer  necesario  para  su  instrucción  y  doctrina;  pero  los 
mismos  indios  y  otras  personas  que  no  sean  tales  ministros,  no  las  deben 
tener  en  manera  alguna,  y  así  será  necesario  ver  qué  libros  de  mano 
en  que  esté  la  Sagrada  Ecritura  traducida,  andan  por  esa  provincia,  para 
los  recoger  todos,  permitiendo  solamente  a  los  ministros  lo  que  pare- 
ciere que  se  puede  excusar  para  la  dicha  doctrina".  Había  traducido  los 
Proverbios  de  Salomón  fray  Luis  Rodríguez,  129  provincial  que  fué  de 
los  franciscanos  (1563-64). 
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por  no  atreverse  muchos,  por  muy  buenas  lenguas  que  fuesen, 
a  interpretarles  sin  ellos  el  Evangelio".  El  Santo  Oficio  de 
México  remite  a  Sevilla  la  petición  razonada  de  los  tres  provin- 
ciales, añadiendo,  por  su  parte,  que  parece  "justo  y  razonable" 
lo  que  piden.  Este  documento  lleva  fecha  de  3  de  octubre 
de  1579.6 

Hubo  de  triunfar,  en  definitiva,  el  criterio  más  sensato  de 
México,  en  oposición  al  intransigente  de  Sevilla,  como  se  cons- 
tata por  documentos  de  años  posteriores.7  Así  se  libraron  de  su 
destrucción,  en  aquel  momento,  algunas  de  las  obras  de  fray 
Bernardino. 

2. — En  su  respuesta  a  la  mentada  consulta  del  Santo  Ofi- 
cio, expresó  Sahagún  el  parecer  que  "lo  que  está  impreso  y  se 
quiere  imprimir  basta  por  agora  para  la  predicación  de  los 
indios".  Nuestro  autor  pensaba,  sin  duda,  en  los  originales 
que,  siempre  al  frente  del  Colegio  de  Santa  Cruz,8  preparaba 
para  entregar  a  la  imprenta.  El  éxito,  sin  embargo,  no  coronó 
sus  proyectos  editoriales. 

El  16  de  febrero  de  1578  fray  Bernardino  obtuvo  licencia 
para  su  Manual  del  cristiano,  que,  a  pesar  de  ella,  no  llegó 
a  las  prensas.  Como  el  título  mexicano  del  libro  corresponde  a 
"Vida  de  los  casados",  Jiménez  Moreno  lo  relaciona  con  tres 
opúsculos  referidos  por  Torquemada  entre  los  escritos  de  Saha- 
gún: Regla  de  los  casados,  Impedimentos  del  matrimonio,  y 
Los  Mandamientos  de  los  casados? 

Al  año  siguiente  daba  fray  Bernardino  su  última  mano  al 
Apéndice  a  la  Postilla  o  Doctrina  Cristiana  en  mexicano,  en 
cuyo  prólogo  romance  escribe:  "Este  mismo  año  de  1579  se  puso 

6  Ibídem,  p.  514-515. 

7  Ibídem,  p.  515,  518. 

8  Así  nos  lo  muestran  los  últimos  folios  del  Códice  de  Tlaltelolco, 
que  llegan  hasta  el  año  1587. 

9  Ignórase  el  paradero  actual  del  manuscrito  inventariado  con  el 
número  544  en  el  Catálogo  de  Ramírez.  Jiménez  Moreno,  Fray  Ber- 
nardino de  Sahagún,  p.  xxrx  y  nota  46.  Torquemada,  XX,  xlvi. 


IOS 


LUIS  NICOLAU  D'OLWER 


por  apendiz  desta  Postilla,  en  lo  último,  un  tratado  que  con- 
tiene siete  Collaciones  en  lengua  mexicana,  en  las  cuales  se 
contienen  muchos  secretos  de  las  costumbres  destos  naturales, 
y  también  muchos  secretos  y  primores  desta  lengua  mexicana;  y 
pues  que  este  volumen  no  ha  de  andar  sino  entre  los  sacerdotes 
y  predicadores,  no  hay  por  qué  tener  recelo  de  las  antiguallas 
que  en  él  se  contienen,  antes  darán  mucha  lumbre  y  comento 
a  los  predicadores  del  santo  Evangelio".10 — palabras  que  in- 
dican cómo,  a  pesar  de  las  precauciones  del  virrey  y  del  arzo- 
bispo, Sahagún  había  llegado  a  comprender  la  razón  funda- 
mental de  la  confiscación  de  sus  manuscritos.  Preparaba  la 
obra  para  la  imprenta  en  un  texto  copiado  por  mano  de  Alonso 
Vegerano,11  pero  la  edición  se  frustró  igualmente.  La  Postilla 
que,  como  hemos  visto  (IV,  4),  debía  formar  en  la  enciclo- 
pedia doctrinal  un  volumen  separado  de  los  Coloquios  y  Doc- 
trina, se  descomponía  en  tres  partes:  La  Postilla  propiamente 
dicha;  las  veintiséis  Additiones  a  la  Postilla,  cuyo  título  se  cam- 
bió por  el  de  Declaración  breve  de  las  tres  virtudes  teologales, 
acaso,  como  supone  Alfredo  Barrera  Vázquez,  por  la  perse- 
cución del  Santo  Oficio  contra  las  traducciones  de  la  Sagrada 
Escritura  en  lengua  vulgar;12  y  por  fin,  el  Apéndice  desta  Pos- 
tilla, terminado  en  1579.  El  conjunto  de  la  obra  iba  a  ser  publi- 
cado en  1583:  se  había  expedido  ya  la  necesaria  licencia,  pero 
se  interpusieron  obstáculos  poderosos,  basados  seguramente  en 
aquella  doctrina  del  Santo  Oficio,  que  estorbaron  la  impre- 

10  Alfredo  Barrera  Vásquez,  en  nota  a  Jiménez  Moreno, 
Fray  Bernard'tno  de  Sahagún,  p.  Lxxxii. 

11  Chavero,  Sahagún,  XII. 

12  Alfredo  Barrera  Vásquez,  en  su  Informe  rendido  con  fecha 
1  de  mayo  de  1934,  al  Director  del  Museo  Nacional  (Jiménez  More- 
no, Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxv).  Debe  rectificarse,  sin  em- 
bargo, que  la  persecución  inquisitorial  no  era  sólo  contra  las  traduc- 
ciones en  lengua  indiana,  sino  mucho  más  vasta:  siguiendo  las  disposi- 
ciones tridentinas,  se  prohibía  toda  traducción  de  las  Escrituras  en  len- 
gua "vulgar",  por  tanto,  también  las  castellanas. 
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sión.13  Tampoco  tuvo  efectividad  el  privilegio  otorgado  en 
1583  a  Pedro  Ocharte  para  la  impresión  de  los  Coloquios.1* 

3. — Con  razón  podía  afirmar  Mendieta  de  Sahagún:  "Fué 
este  Padre  en  esto  desgraciado,  que  de  todo  cuanto  escribió 
sólo  un  cancionero  se  imprimió,  que  hizo  para  que  los  indios 
cantasen  en  sus  bailes  cosas  de  edificación  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador  y  de  sus  santos,  con  el  celo  de  que  olvidasen  sus  da- 
ñosas antiguallas".15 

Ya  hemos  visto  que  en  Tepepulco  (1 558-1 560)  dictó  Sa- 
hagún sus  cantares  religiosos  en  lengua  náhuatl,  y  que,  por 
autoridad  del  virrey  Luis  de  Velasco  (-f- 1564)  se  divulgaron 
en  seguida  entre  los  indígenas;  en  1569  fueron  enmendados  y 
sacados  en  limpio;  nueve  años  más  tarde  (5  julio  1578)  reci- 
bieron la  censura  eclesiástica  favorable,  y  por  fin  fueron  impre- 
sos por  Pedro  Ocharte  en  1583,  con  el  título  de  ¥  salmodia 
cristiana  y  Sermonario  de  los  santos  del  año,  en  lengua  mexi- 
cana, ordenada  en  cantares  o  p salmos,  para  que  canten  los 
indios  en  los  areytos  que  hacen  en  las  iglesias.  Por  una  fineza 
burocrática,  la  licencia  con  privilegio  lleva  la  fecha  misma  de 
la  muerte  del  virrey  que  la  concede,  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa  conde  de  Coruña:  19  de  junio  de  1583.  Posterior  a  este 
acontecimiento  es  el  "Prólogo  al  lector",  que  nos  ilustra  sobre 
los  móviles  y  el  carácter  de  la  obra.  Dice:  "Entre  otras  cosas 
de  que  fueron  muy  curiosos  los  indios  desta  Nueva  España, 

13  El  ms.  1486  de  la  Ayer  Collection  (antiguo  763  del  Catálogo 
Ramírez)  contiene  las  Adiciones  y  un  fragmento  del  Apéndice,  bajo  el 
título  general  de  Doctrina  cristiana  en  mexicano.  Este  manuscrito  de 
letra  de  Alonso  Vegerano,  perteneció  a  Chavero  {Sahagún,  XII)  y  lo 
describe  García  Icazbalceta  (Apuntes,  p.  133).  Ignoramos  la  fecha 
de  las  Adiciones,  el  texto  sólo  informa  de  que  fueron  escritas  "después 
de  muchos  años"  de  redactada  la  Postilla.  ¿Fué  tal  vez  cuando  se  puso 
en  limpio,  en  1568-69?  (Véase  supra  IV,  7). 

14  La  censura  eclesiástica  y  el  privilegio  de  los  Colloquios  se  die- 
ron conjuntamente  con  los  de  la  Psalmodia,  y  en  ésta  se  publican. 
Reprodúcelos  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  248. 

15  Mendieta,  Historia,  IV,  lxiv. 
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fué  una  la  cultura  de  sus  dioses,  que  fueron  muchos,  y  los  hon- 
raban de  diversas  maneras;  y  también  los  loores  con  que  los 
alababan  de  noche  y  de  día  en  los  templos  y  oratorios,  cantan- 
do himnos  y  haciendo  coros  y  danzas  en  presencia  dellos. 
Cuando  esto  hacían,  se  componían  de  diversas  maneras,  en 
diversas  fiestas,  y  hacían  diversas  diferencias  en  los  meneos 
de  la  danza,  y  cantaban  diversos  cantares  en  loor  de  aquellos 
dioses  falsos,  cuyas  fiestas  celebraban.  Hase  trabajado,  después 
acá  que  son  baptizados,  de  hacerles  dejar  aquellos  cantares 
antiguos. . .  y  que  canten  solamente  los  loores  de  Dios  y  de  sus 
santos.  ..Ya  este  propósito  se  les  han  dado  cantares  de  Dios 
y  de  sus  santos  en  muchas  partes.  .  .  y  hanlos  rescebido  y  los 
han  cantado  en  algunas  partes  y  todavía  los  cantan;  pero  en 
otras  partes  y  en  las  más  porfían  de  volver  a  cantar  sus  can- 
tares antiguos  en  sus  casas  o  en  sus  tecpas,  lo  cual  pone  harta 
sospecha  en  la  sinceridad  de  su  fe  cristiana,  porque  en  los  can- 
tares antiguos  por  la  mayor  parte  se  cantan  cosas  idolátricas, 
en  un  estilo  tan  obscuro  que  no  hay  quien  bien  los  pueda  en- 
tender, sino  ellos  solos;  y  otros  cantares  usan  para  persuadir 
al  pueblo  a  lo  que  ellos  quieren,  o  de  guerra  o  de  otros  nego- 
cios que  no  son  buenos,  y  tienen  cantares  compuestos  para  esto 
y  no  los  quieren  dejar".  Termina  Sahagún  suplicando  humil- 
demente "a  los  señores  del  fastigio  secular"  — es  decir,  a  la 
Real  Audiencia,  en  funciones  de  gobierno  por  estar  vacante 
el  virreinato —  consentimiento  y  favor,  y  aun  drásticas  medidas, 
para  la  divulgación  de  la  obra  entre  los  naturales,  a  fin  de  que 
"el  Señor  sea  loado  por  todos  sus  creyentes  con  católicas  y 
cristianas  loores,  y  las  loores  de  los  ídolos  e  idolatrías  sean 
sepultadas  como  merecen".16 

En  el  Tercer  Concilio  Mexicano,  celebrado  en  la  capital  en 

18  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  248-249,  publica  las 
licencias  y  el  Prólogo;  éste,  también  Vinaza,  p.  41.  Cfr.  Sahagún,  His- 
toria, II,  Apéndice,  Relación  de  los  cantares  que  se  decían  es  honra  de 
los  dioses  en  los  templos  y  fuera  de  ellos. 
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1585  presidiéndolo  el  arzobispo  y  virrey  Pedro  Moya  de  Con- 
treras,  el  consultor  doctor  Hernando  Ortiz  de  Hinojosa,  pro- 
puso: "Que  se  introduzca  entre  los  indios  el  libro  de  la  Vida 
de  Jesucristo,  en  verso  y  mexicano,  compuesto  por  fray  Ber- 
nardino  de  Sahagún,  franciscano,  para  que  con  esto  olviden 
sus  cantares  gentílicos".  Al  hacer  estado  de  este  apunte  que  le 
comunicó  J.  M.  de  Agreda,  añade  García  Icazbalceta,  con  su 
acostumbrada  prudencia:  "No  se  expresa  si  el  libro  estaba  im- 
preso o  andaba  manuscrito,  ni  tengo  noticia  de  él".17  Me  pare- 
ce, sin  embargo,  que,  examinado  el  contenido  de  la  Psalmodia 
puede  asegurarse  que  es  éste  el  libro  de  Sahagún  aludido  en  el 
Concilio,  sobre  todo,  si  tenemos  en  cuenta  que  el  autor  de  aque- 
lla propuesta,  Dr.  Ortiz  de  Hinojosa,  es  quien  años  antes,  por 
encargo  del  propio  arzobispo,  había  censurado  la  Psalmodia 
para  su  impresión,  calificándola  de  "libro  católico  y  limpio  de 
toda  sospecha  y  error  o  herejía,  muy  necesaria  y  provechosa 
para  la  erudición  destos  naturales". 

Pese  al  amparo  de  la  licencia  eclesiástica,  la  Psalmodia 
no  escapó  más  tarde  (mediados  del  siglo  XVIII),  al  celo  "ver- 
daderamente abrasador"  — como  dice  José  F.  Ramírez —  de  fray 
Francisco  de  la  Rosa  Figueroa,  que  denunció  y  presentó  la  obra 
a  la  Inquisición,  como  él  declara  y  razona,  con  tanto  éxito,  que 
sólo  se  han  salvado  tres  o  cuatro  ejemplares.18  Si  hubiera  sido 
ignorante  de  la  lengua  náhuatl,  excusaríamos  al  notario  y  revi- 
sor de  libros  del  Santo  Oficio,  suponiendo  que  ofuscado  por  la 
palabra  "psalmos",  debió  creer  que  se  trataba  de  una  traducción 
bíblica;  pero  como  el  P.  de  la  Rosa  Figueroa  era  un  docto 
nahuatlato,19  su  conducta  resulta  inexplicable. 

17  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  271. 

18  Chavero,  Sahagún,  XIII.  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino 
de  Sahagún,  p.  xxvi-xxviii. 

19  Según  Beristain  y  Souza  (III,  p.  67-68),  fray  Francisco  de  la 
Rosa  Figueroa  escribió  varias  obras  en  náhuatl,  fué  autor  de  una  gramá- 
tica de  esta  lengua  y  por  muchos  años  profesó  su  enseñanza. 


VIII 


SAHAGUN  REHACE  SU  OBRA 
1583  —  1585 

1. — Pese  a  las  apremiantes  órdenes  del  Consejo  de  Indias 
y  a  los  envíos  hechos  a  España,  quedaron  en  México  elementos 
bastantes  (borradores,  traslados  parciales,  notas,  etc.),  para 
que  el  autor  intentara  rehacer,  tras  otra  fachada,  alguna  parte 
de  su  obra.  No  es  necesario  suponer  que  Sahagún  hubiera 
opuesto  una  actitud  de  rebeldía,  ni  tan  sólo  de  resistencia  pa- 
siva, a  las  órdenes  recibidas  de  ultramar.  Recordemos  solamente 
que  los  cuerpos  o  volúmenes  de  su  Historia  anduvieron  algunos 
años  dispersos  por  la  Provincia.  Muchos  los  vieron  — el  propio 
autor  lo  dice — y  pudieron  sacar  copias  o  extractos.  Varios 
fueron  los  trilingües  del  Colegio  de  Santa  Cruz  que  ayudaron 
a  Sahagún  en  su  trabajo:  es  posible  también  que  alguno  de 
ellos  conservara  ciertos  materiales  en  su  poder.  En  fin,  es  un 
hecho  cierto — como  observa  García  Icazbalceta —  "que  Muñoz 
Camargo  los  tuvo  presentes  cuando  escribió  su  Historia  de 
Tlaxcala;  Suárez  de  Peralta  conoció  también  la  obra  y  sacó 
de  ella  algunas  noticias;  pero  el  doctor  Francisco  Hernández 
fué  quien  más  se  aprovechó,  no  sólo  de  los  escritos  de  Saha- 
gún, sino  hasta  de  las  pinturas  que  los  ornaban".1  Chavero 
afirma  que  de  los  once  primeros  libros,  Torquemada  tuvo  a  la 

1  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  281. 
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vista  "notas  y  apuntes  y  algunos  fragmentos".2  Con  admirable 
tenacidad  Sahagún,  más  que  octogenario,  trata  de  aprovechar 
estos  materiales  fragmentarios  y  dispersos,  dándoles  nueva  or- 
denación. 

Convencido  de  que  la  idolatría,  en  forma  disimulada,  con- 
tinuaba reinando  entre  los  naturales  mexicanos  y  esto,  en  gran 
parte,  por  ignorancia  de  los  predicadores  y  confesores,  fray 
Bernardino  no  puede,  en  conciencia,  abandonar  la  lucha  a  la 
cual  ha  consagrado  más  de  medio  siglo.  Su  única  concesión 
es  la  de  escribir  en  castellano,  y  no  en  náhuatl,  sobre  las  anti- 
güedades indianas.  Produce  ante  todo  dos  obras,  estrechamente 
unidas,  destinadas  a  proporcionar  elementos  a  los  misioneros 
para  descubrir  la  persistencia  de  las  prácticas  idolátricas:  el 
Calendario  mexicano,  latino  y  castellano  y  el  Arte  adivinatoria, 
que  también  podría  llamarse,  dice  su  autor,  Breve  confutación 
de  la  idolatría.  Ambas  se  conservan  en  un  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  México.3 

En  la  advertencia  "Al  Lector"  que  sigue  al  Calendario 
y  en  el  "Prólogo"  que  precede  al  Arte  Adivinatoria4  es  donde 
Sahagún  habla  con  más  pormenor  y  crudeza  del  engaño  de  las 
primeras  conversiones,  o  mejor  dicho,  de  la  conspiración  para 
"tener  la  fe  antigua  revuelta  con  la  católica",  así  como  de  la 
excesiva  ingenuidad — carencia  de  "prudencia  serpentina" — de 

2  Chavero,  Sahagún,  IX. 

3  Alfonso  Toro  (pág.  16),  duda  de  que  el  Calendario  y  el  Arte 
Adivinatoria  sean  de  Sahagún;  sin  embargo,  los  prólogos  y  epílogos 
que  acompañan  ambas  obras  son  testimonio  fehaciente  de  su  paternidad. 

4  Estos  textos  y  otros  de  los  mismos  libros  han  sido  publicados 
por  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  314-323.  El  Calendario  mexi- 
cano atribuido  a  Fray  Bernardino  de  Sahagún  fué  publicado  íntegro 
(texto  e  imágenes)  por  J(uan)  B.  I(guíniz)  en  el  Boletín  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  México,  XII  (1917-1920),  p.  189-222.  Gómez  de 
Orozco  escribió  en  1927:  "Tiempo  hace  que  deseo  editar  el  Arte  Adi- 
vinatoria, pero  causas  ajenas  a  mi  voluntad  me  lo  han  impedido.  Ojalá 
y  pueda  yo  realizar  mi  propósito,  ya  que  cuenta  el  Museo  Nacional  con 
la  parte  gráfica  correspondiente  a  esta  obra"  {Catálogo  de  la  colec- 
ción. .  .  Icazbalceta,  p.  214). 
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los  primeros  sembradores  del  Evangelio.  Es  más,  llega  a  afir- 
mar que,  al  descubrirse  aquella  paliación  de  la  idolatría  en 
Oaxaca,  en  Campeche  y  hasta  en  el  centro  de  la  Nueva  España 
— después  de  1577,  ya  que  no  alude  a  ello  en  la  Historia — 
"todo  se  ha  hecho  noche,  por  conservar  aquella  fama  primera, 
así  a  los  baptizantes  como  a  los  baptizados".  Insiste  en  otro 
engaño  que,  según  él,  hicieron  los  adivinos  falsamente  conver- 
tidos, ingiriendo  el  tonalámatl  en  el  calendario,  y  presentán- 
dolo como  un  calendario  antiguo  y  libre  de  toda  idolatría. 
Arremete  de  nuevo  contra  la  aceptación  laudatoria  que  de  este 
"Calendario  nuevamente  inventado"  hicieron  los  mismos  frailes 
primeros,  "especialmente  uno"  (Motolinía,  como  hemos  visto), 
"confutándolo,  y  probando  muy  eficazmente  el  embuste  que  se 
hizo  y  ficción  con  que  engañaron  a  los  dichos  primeros  predi- 
cadores". Sahagún,  pues,  no  desperdicia  la  ocasión  para  arre- 
meter contra  aquéllos  a  quienes  debía  considerar  moralmente 
responsables  de  la  persecución  de  sus  obras,  repitiendo  y  agra- 
vando los  conceptos  expuestos  en  1566  en  el  Apéndice  al  Li- 
bro IV  de  la  Historia. 

El  Calendario  da  por  hecha  la  reforma  gregoriana  instau- 
rada en  la  Nueva  España  a  partir  de  1584,  por  Real  Cédula  de 
11  de  mayo  de  1583,  que  llegaría  a  México  hacia  septiembre  del 
mismo  año;5  por  tanto,  ha  de  ser  posterior  a  esta  fecha;  pero 
sabemos  que  es  anterior  al  Arte  Adivinatoria,  que  data  de 
1585.°  La  disposición  del  nuevo  Calendario  es  pareja  a  la  del 

5  "También  es  de  notar  que  como  en  el  Calendario  latino  y  cas- 
tellano se  hizo  la  corrección,  por  razón  de  los  días  que  andaba  adelan- 
tado, se  hizo  también  en  el  calendario  mexicano,  porque  andaban  tam- 
bién adelantados  estos  mexicanos".  Boletín.  .  .  ,  p.  196.  Publica  la  R.  C. 
aludida,  fechada  en  Aranjuez:  Carreño,  Un  desconocido  cedulario, 
doc.  187,  p.  351. 

0  Dice,  en  eefcto  Sahagún  en  el  Calendario:  "También  es  menes- 
ter tener  el  Arte  de  la  ciencia  adivinatoria  que  usaban  estos  naturales, 
y  tengo  propósito  de  ponerlo  en  romance.  .  .  si  nuestro  Señor  diere 
oportunidad  para  ello"  (p.  315);  y  en  el  Arte  Adivinatoria:  ".  .  .  desde 
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calendario  inserto  en  el  Libro  II  de  la  Historia,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  éste  la  correspondencia  castellana  se  arregla  al 
orden  de  los  meses  mexicanos,  mientras  que  en  aquél  ocurre  lo 
contrario,  así  es  que  se  inicia  en  el  día  1 1  del  mes  Tititl,  corres- 
pondiente al  i9  de  enero.  Difiere  también  en  cuanto  a  poner  el 
comienzo  del  año  mexicano  el  día  correspondiente  al  i9  de 
febrero.  En  todos  los  meses  van  anotadas  las  fiestas  y  los  sacri- 
ficios, con  mucha  mayor  concisión  que  en  la  Historia.  Es  nota- 
ble que  nuestro  fray  Bernardino,  que  tan  acalorada  diatriba 
hace  contra  el  "pseudo"  calendario  loado  por  Motolinía,  se 
deje  llevar  por  la  tentación  de  alterar  el  calendario  mexicano, 
en  forma  que,  "para  evitar  las  abusiones",  de  los  cinco  días 
aciagos  o  nemontemi,  finales  del  año,  se  le  ocurrió  repartirlos 
en  otros  tantos  meses,  contando  en  éstos  veintiún  días.7  Si  en  la 
Historia  expuso  Sahagún  el  calendario  mexicano,  aquí  lo  refor- 
ma, como  Gregorio  XIII  acababa  de  reformar  el  calendario 
juliano.  La  "reforma  sahaguniana"  fué  adoptada  por  fray  Mar- 
tín de  León  en  su  Camino  del  Cielo  (México,  1611),  aunque 
sin  nombrar  a  su  autor,8  con  la  sola  variante  de  comenzar  el 
año  mexicano  el  día  correspondiente  al  2  de  febrero,  como 
en  la  Historia. 

El  primer  capítulo  del  Arte  Adivinatoria  es  propio  de  la 

muchos  miles  de  años  atrás,  hasta  este  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  cinco"  (p.  316). 

7  Pág.  196  "...  nemontemi,  días  baldíos  o  aciagos,  de  los  cuales 
hacían  los  mexicanos  muchas  abusiones,  y  por  quitar  estas  abusiones,  se 
han  embebido  en  los  meses  de  la  lengua  mexicana,  poniendo  cinco  me- 
ses interpolados  a  21  días,  y  desta  manera  vienen  a  entrar  todos  los  días 
del  año  en  el  calendario  de  la  lengua  mexicana". 

8  García  Icazbalceta  extraña  que  "existiendo  los  escritos  de  Saha- 
gún en  manos  de  compañeros  suyos  de  hábito,  que  aun  vivían,  entre 
ellos  Torquemada,  ninguno  levantara  la  voz  contra  semejante  plagio" 
(el  cometido  por  fray  Martín  de  León).  En  verdad  que  el  menos  auto- 
rizado para  hacerlo  era  precisamente  Torquemada,  que  plagió  íntegro 
el  libro  de  Mendieta.  Fray  Martín  de  León  llevó  su  plagio  hasta  forjar 
un  prólogo  con  párrafos  copiados  de  la  advertencia  "Al  Lector"  que 
Sahagún  pone  al  final  de  su  Calendario. 
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edición  que  comentamos.  El  capítulo  II  coincide  con  el  capí- 
tulo I  del  libro  IV  de  la  Historia  y  así  sucesivamente,  hasta  el 
capítulo  XXXII  (=XXXI),  que  queda  interrumpido  a  poco 
más  de  su  mitad.  Creo  que  para  redactar  este  tratado  Sahagún 
tuvo  a  la  vista  un  texto  en  lengua  náhuatl,  pues  en  el  Calen- 
dario anuncia  su  propósito  de  "ponerlo  en  romance". 

2. — Recordemos  que  en  el  año  1569  Sahagún  había  termi- 
nado un  Arte  de  la  lengua  mexicana  con  su  vocabulario  apén- 
diz.  Nos  dice,  por  otra  parte,  que  lo  estaba  retocando  en  1585. 9 
Nada  queda  de  una  y  otra  edición  sino  el  título;  a  no  ser  que 
el  Vocabulario  pueda  identificarse^con  el  texto  de  un  manus- 
crito conservado  hoy  en  Chicago.  "En  cada  renglón  la  primer 
palabra  está  en  español  y  le  sigue  su  traducción  latina  colo- 
cándose encima  del  renglón,  en  tinta  roja,  la  voz  mexicana 
aunque  en  algunos  lugares  falta  esta  última".  El  amanuense 
fué  Martín  Jacobita,  y  en  la  primera  página  aparece  la  letra  de 
Sahagún.  Chavero,  a  quien  debemos  tales  pormenores,10  veía 
en  este  manuscrito  el  tan  buscado  Vocabulario  trilingüe,  cas- 
tellano, latino  y  mexicano.  Me  parece  evidente,  sin  embargo, 
que  se  trata  de  dos  obras  muy  diferentes. 

Sahagún  trabajaba  en  su  Vocabulario  trilingüe  al  concluii 
el  Calendario11  y  la  primera  noticia  de  que  la  obra  llegara  a 

9  Sahagún,  Historia,  XII,  Al  lector. 

10  Chavero  (SaJoagún,  V,  XI.  El  manuscrito  estuvo  en  pose- 
sión de  Chavero,  lo  describió  Ramírez  en  sus  Adkiones  a  Beristáin 
(Obras  II,  p.  irc>)  y  es  actualmente  el  No.  1478  de  la  "Ayer  Collec- 
tion".  Butler,  en  el  catálogo  de  esta  colección,  y  también  Ramírez  dan 
al  manuscrito  en  cuestión  el  título,  inscrito  a  no  dudarlo  muy  posterior- 
mente: Dictionarium  ex  hismensi  (sic)  in  latinum  sermonem  interprete 
Aelio  Antonio  Nebrissensi.  Le  ge  jeliciter.  Acaso  el  enigmático  hismensi 
deba  interpretarse  "hispaniensi  (sermone)".  Ramírez  creía  que  este  ma- 
nuscrito "es  el  mismo  que  perteneció  a  los  PP.  Torquemada  y  Vetancurt, 
pues  lo  adquirí  — dice —  por  favor  de  los  superiores  del  mismo  con- 
vento que  habitaron". 

11  Sahagún,  Calendario,  Al  lector:  "Este  año  era  su  jubileo,  y 
en  él  tornaban  a  renovar  el  pacto  y  testamento  idolátrico,  que  tenían 
con  los  dioses,  en  el  cual  hacían  muchas  y  grandes  ceremonias,  las  cua- 
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término  la  debemos  a  Torquemada,  que  la  tenía  en  su  poder.12 
Afirma:  "Escribió  otro  Vocabulario  (además  del  "Calepino", 
o  sea  la  Historia)  que  llamó  Trilingüe,  en  lengua  mexicana, 
castellana  y  latina,  de  grandísima  erudición  en  este  ejercicio 
de  la  lengua  mexicana. .  .  Dice  en  su  prólogo  estas  palabras: 
Va  en  romance  toda  esta  gramática  histórica,  ne  dedisse  vide- 
amur  ansam  rabinis,  qui  saepe  expugnaverunt  me  a  juventute 
mea".13  En  esta  obra  utilizó  Sahagún  algunos  elementos  de  su 
Historia,  como  las  "abusiones"  reseñadas  en  el  Libro  V,  que 
pasaron  al  II  del  Vocabulario,  de  donde  las  copia  fray  Juan 
Bautista  en  sus  Advertencias  para  los  confesores  de  los  natu- 
rales.1* Nos  consta  además,  por  el  propio  Sahagún,  que  en  el 
Vocabulario  trilingüe  trataba  de  la  fiesta  secular  de  los  mexi- 
canos, como  en  el  Libro  VII,  capítulo  IX  de  la  Historia.15 

3. — Pero  el  trabajo  más  importante  de  la  última  época  de 
Sahagún  es  su  nueva  edición  del  Libro  de  la  Conquista. 

Recordemos  que  la  Conquista  fué  escrita  en  Tlaltelolco  y 
en  lengua  náhuatl  por  los  años  1550-1555;  que  fué  incorpo- 
rada a  la  Historia  (primero  como  Libro  IX  y  luego  como  Li- 
bro XII)  al  establecerse  en  México  (1565-68)  su  texto  defi- 
nitivo. Nada  sabemos  con  certeza  de  si  existía  una  traducción 
coetánea  del  texto,  pero  es  muy  presumible.  En  efecto,  Saha- 
gún advierte:  "Los  que  tengan  ese  tratado  en  lengua  mexicana 

les  se  verán  por  extenso  en  el  Vocabulario  de  tres  lenguas  que  se  está 
haciendo"  (p.  315). 

12  Acaso  es  el  mismo  manuscrito  que  Vetancurt  dice  "deterio- 
rado tengo  en  mi  poder"  (Menologio,  octubre  23). 

13  Torquemada,  XX,  xlvi. 

14  Bajo  el  rubro:  "Síguense  algunas  abusiones  antiguas  que  estos 
naturales  tuvieron  en  su  gentilidad,  según  escribe  el  Padre  fray  Bernar- 
dino  de  Sahagún  en  el  libro  segundo  de  su  V  ocabulario  trilingüe" ,  fray 
Juan  Bautista  copia  veinticinco  párrafos  colocados  en  el  mismo  orden 
que  en  el  Apéndice  al  Libro  V  de  la  Historia,  donde  existen  otros  doce. 
García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  268;  Jiménez  Moreno,  Fray 
Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxx. 

15  Véase  nota  11. 
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tan  solamente,  sepan.  .  .".1G  Lo  cual  significa  que  otros  lo 
poseían  con  traducción  romance,  que  se  hace  difícil  suponer 
datara  de  1576,  como  la  versión  de  los  otros  libros  finales  dei 
conjunto  histórico,  pues  los  textos  alistados  bajo  la  protección 
de  fray  Rodrigo  de  Sequera  no  pudieron  divulgarse. 

Sería  porque  la  Conquista  circuló  como  una  obra  autó- 
noma, que  de  ella  se  habían  hecho,  al  correr  de  los  años, 
muchos  traslados.  Acaso  también,  por  no  considerarla  peli- 
grosa del  punto  de  vista  de  las  idolatrías,  aquellos  traslados 
no  fueron  perseguidos  con  saña  especial.  Lo  cierto  es  que  en 
1585,  Sahagún  se  halla  en  posesión  del  texto  de  la  Conquista 
y  que,  lejos  de  esconderlo,  como  si  no  le  afectara  la  repetida 
orden  confiscatoria  dada  por  el  Consejo  de  Indias,  trata  de 
hacer  de  aquella  obra  una  especie  de  libro  de  texto  para  el 
estudio  de  la  lengua  mexicana:  "Tengo  el  propósito — dice — 
que  acabando  el  Arte  y  Vocabulario  de  la  Lengua  Mexicana 
(en  que  ahora  voy  entendiendo)  leer  a  nuestros  religiosos  el 
Arte  de  esta  lengua  mexicana,  y  también  el  Vocabulario  y  esta 
Conquista,  leyendo  la  lengua  propia  mexicana  como  allí  es- 
tá escrita  y  las  faltas  que  lleva  aumentadas  en  la  segunda 
columna".17 

La  nueva  edición,  en  efecto,  iba  escrita  a  tres  columnas 
en  cada  plana:  "La  primera  es  en  lenguaje  indiano  así  tosco 
como  ellos  lo  pronunciaron  y  se  escribió  entre  los  otros  Libros" 
(reproduce,  pues,  el  texto  náhuatl  de  la  edición  primitiva); 
"la  segunda  columna  es  enmienda  de  la  primera,  así  en  voca- 
blos como  en  sentencias"  (por  tanto,  también  en  náhuatl); 
"la  tercera  columna  está  en  romance,  sacado  según  las  enmien- 

16  Sahagún,  Historia,  XII,  Al  lector. 

17  El  comienzo  de  este  prefacio  "Al  lector"  pertenece  a  la  1' 
edición  de  la  Conquista;  lo  que  sigue,  desde  las  palabras  "Cuando 
escribí.  .  ."  fué  añadido  en  1585.  El  texto  que  entonces  revisó  Sahagún 
correspondía  a  la  primera  ordenación  total  de  la  Historia  en  México, 
por  ello  es  señalada  la  Conquista  como  Libro  IX. 
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das  de  la  segunda  columna"  (es  decir,  contenía  una  nueva 
traducción) . 

4. — ¿Cuáles  fueron  los  móviles  que  impulsaron  a  Sahagún 
a  rehacer  el  texto  de  la  Conquista?  Fueron  dos,  él  nos  lo  dice: 
uno  de  fondo,  otro  de  forma.  El  de  fondo,  porque  la  primera 
vez  "se  hicieron  muchos  defectos,  y  fué  que  algunas  cosas  se 
pusieron  en  la  narración,  que  fueron  mal  puestas,  y  otras 
se  callaron,  que  fueron  mal  calladas".  El  motivo  de  forma, 
porque  quiso  que  el  libro  sirviera  para  la  enseñanza,  y  el  len- 
guaje indiano  de  la  primera  versión  era  tosco.  Por  todo  ello, 
el  nuevo  texto  (el  de  la  segunda  columna)  enmienda  el  primi- 
tivo "así  en  vocablos  (forma)  como  en  sentencias"  (fondo). 

Las  diferencias  son  seguramente  más  acusadas  entre  las 
dos  versiones  que  entre  los  dos  textos.  La  primera  versión,  más 
sencilla,  es  una  interpretación  cercana  al  náhuatl;  a  menudo 
abrevia  en  pocas  palabras  lo  que  dice  aquél  y  con  frecuencia 
se  refiere  directamente  a  él,  a  "la  letra";  la  segunda,  en  cam- 
bio, pretende  de  obra  literaria  independiente;  no  alude  al  texto 
mexicano;  amplifica,  a  veces,  y  detalla  la  redacción  (por  lo 
cual  desdobla  el  Capítulo  xvn  en  xvn  y  xvm,  continuando  así 
con  un  número  avanzado  en  la  correspondencia  de  los  textos), 
y  no  rehuye  los  procedimientos  de  la  historia  clásica,  como  al 
poner  una  larga  arenga  en  boca  de  Cortés  (Capítulo  xxxi). 
Encontramos  también,  aunque  esporádicamente,  en  esta  segun- 
da redacción,  fuentes  de  información  española,  cuando  dice, 
por  ejemplo,  a  propósito  de  la  batalla  de  Otumba:  "desto  me 
informaron  algunos  de  los  españoles  que  se  hallaron  en  esta 
misma  batalla  y  después  tomaron  el  hábito  de  san  Francisco, 
y  de  ellos  yo,  fray  Bernardino  de  Sahagún,  oí  esta  relación  que 
aquí  está  escripta".18 

18  Sahagún,  Historia,  XII,  xxvii  (2»  redacción).  El  más  notable 
de  los  conquistadores  que  profesaron  luego  en  la  orden  franciscana  es 
Diego  de  Olarte,  provincial  del  Santo  Evangelio,  de  1564  a  1567,  y 
comisario  general  de  la  Nueva  España,  de  1568  hasta  su  muerte,  acae- 
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Afirma  Chavero  que  por  conveniencias  del  vencedor,  se  le 
hizo  cambiar  a  Sahagún  la  narración  de  los  sucesos,  y  que  ello 
"fué  la  última  prueba  de  sufrimiento  para  nuestro  autor".19 
Parece  injurioso  para  Sahagún  suponer  que  se  hubiera  doble- 
gado a  tergiversar  la  verdad,  cuando,  aun  en  caso  de  que  tales 
exigencias  le  hubieran  sido  formuladas  (¿por  quién?)  no  nece- 
sitaba, para  oponerse  a  ellas,  ejercer  ningún  acto  de  heroísmo, 
bastaba  con  la  simple  resistencia  pasiva.  Bien  observa  García 
Icazbalceta  a  la  afirmación  de  Chavero  que  "antes  de  creer 
eso,  convendría  haber  examinado  y  comparado  ambos  textos".20 
Así  lo  hice  y  he  podido  anotar,  por  ejemplo,  que  el  saqueo  del 
palacio  imperial  y  de  la  casa  de  Moctezuma  (cap.  xvn  y  xvm) 
aparece  muy  atenuado  y  casi  excusado  en  la  segunda  versión; 
que  en  el  último  capítulo  Cortés  aparece  en  la  versión  primi- 
tiva preocupado  únicamente  por  el  oro  perdido  en  la  Noche 
Triste,  mientras  que  en  la  segunda  versión  se  preocupa  del 
gobierno  del  país  y  sólo  indirectamente  de  aquella  pérdida. 
Pero,  también  es  verdad  que,  si  la  primera  versión  refiere  sen- 
cillamente que  "los  mexicanos  hallaron  muertos  a  Motecuzoma 
y  al  gobernador  de  Tlatilulco,  echados  fuera  de  las  casas  rea- 
les", callando  cómo  y  por  quién  fueron  muertos;  en  la  segunda, 
en  cambio,  leemos  que  los  españoles  "lo  primero  que  hicieron 
fué  que  dieron  garrote  a  todos  los  señores  que  tenían  presos; 
y  desque  los  hubieron  dado  garrote  y  vieron  que  estaban  muer- 
tos, mandáronlos  echar  por  las  azoteas  fuera  de  la  casa".  Aquí 
aparecen  ya  los  españoles  como  asesinos  de  Moctezuma  y  de 
los  otros  señores,  y  así  lo  repetirá  el  capítulo  xxvm.  El  capí- 
tulo XX  de  esta  misma  versión,  hablando  de  la  matanza  que 
hizo  Alvarado  en  el  templo  mayor,  comienza  así:  "El  mayor 

cida  en  Puebla  el  28  de  noviembre  de  1569  (Vetancurt,  Menologio, 
en  las  listas  de  Provinciales  y  Comisarios;  Anales  de  Tecamacbalco, 
p.  46). 

19  Chavero,  Sahagún,  XI. 

20  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  307. 
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mal  que  uno  puede  hacer  a  otro  es  quitarle  la  vida  estando  en 
pecado  mortal:  este  mal  hicieron  los  españoles  a  los  indios, 
porque  los  provocaron,  siendo  infieles,  a  adorar  a  sus  ídolos 
para  tomarlos  encerrados  en  la  fiesta  y  solemnidad  que  hacían, 
y  desarmados,  gran  cantidad  de  ellos,  y  matarlos  sin  saber  ellos 
por  qué".  ¿Quién  sostendrá  que  tales  conceptos  se  escribieron 
para  complacer  y  adular  a  los  conquistadores  ?  Si  quizá  exagera 
García  Icazbalceta  al  afirmar  que  la  nueva  versión  de  la  Con- 
quista es  más  desfavorable  a  los  conquistadores  que  la  primera, 
será  seguramente  justo  reconocer  que  no  lo  es  menos. 

El  juicio  retrospectivo  de  Sahagún  sobre  su  primera  redac- 
ción de  la  Conquista  alude  a  cosas  que  en  ella  se  pusieron  y 
no  debieron  ponerse  y  a  otras  que  se  callaron  y  no  debieron 
callarse.  Absurdo  sería  pretender  una  absoluta  objetividad  de 
parte  de  beligerantes,  como  lo  fueron  los  mexicanos  sobre 
cuyos  relatos  se  cimentó  el  primer  texto  de  la  Conquista.  No 
sorprenderá  que  en  sus  palabras  hubiera  inexactitudes,  ni  menos 
aún  que  algo  de  lo  que  dijeron  careciera,  treinta  años  más 
tarde,  de  interés  o  de  oportunidad.  Es  también  este  criterio 
de  treinta  años  después  el  que  echa  de  menos  algo  que  parece 
no  debió  callarse.  En  treinta  años,  observa  agudamente  Jimé- 
nez Moreno,21  méritos  y  servicios  desmedrados  y  endebles,  irían 
cobrando  fuerza  y  vigor,  hasta  persuadir  y  asombrar  a  los  mis- 
mos que  no  los  habían  realizado  en  tan  heroica  y  desatentada 
magnitud,  y  Sahagún  hubo  de  comprender  "que  no  tenía  él 
derecho  para  lesionar  las  categorías  heroicas  ya  definitivamente 
modeladas". 

Sin  embargo,  correcciones  y  adiciones  son  de  puro  detalle: 
la  impresión  general  de  la  obra  no  varía  de  una  redacción 
a  otra. 

5. — Un  manuscrito  de  la  segunda  redacción  de  la  Con- 

21  Jiménez  Moreno,  Advertencia  al  torno  IV  (Libro  XII)  de 
la  edición  de  1938,  p.  8-9. 
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quista,  con  la  firma  de  Sahagún,  perteneció  al  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  Juan  Francisco  de  Montemayor  y 
Cuenca,  quien  lo  llevó  a  España  en  1679.  Parece  ser  este  ma- 
nuscrito el  que  estuvo  en  la  Academia  de  la  Historia,  de  donde 
fué  pillado  durante  la  invasión  francesa,  en  mayo  de  1808. 
Veinte  años  más  tarde,  siguiendo  en  Madrid,  en  poder  de  Lo- 
renzo Ruiz  de  Artieda,  lo  compró,  por  conducto  de  José  Mussó 
y  Valiente,  el  Conde  de  la  Cortina;  este  mismo  lo  regresó  a 
México  en  1832,  prestándolo  al  año  siguiente  a  Carlos  Busta- 
mante,  que  lo  editó  (1840).  Fué  luego  propiedad  de  Alfredo 
Chavero,22  a  la  dispersión  de  cuya  biblioteca  pasó  a  Europa. 
En  1935  la  "Librería  Laietana"  de  Barcelona  lo  ofrecía  por 
15,000  pesetas. 

Antes  de  que  el  manuscrito  referido  hiciera  su  primer 
viaje,  obtuvo  copia  de  él  fray  Andrés  Manchóla,  en  1568.  Este 
ejemplar,  hoy  desconocido,  es  el  que  manejó  y  del  cual  trans- 
cribe un  pasaje  el  P.  Francisco  de  Florencia,  veinte  años  des- 
pués.23 Vetancurt,  por  su  parte,  afirma  poseer  una  copia  del 
manuscrito  de  Montemayor,  donde  se  consignaba  que  "el  Sr. 
D.  Martín  de  Villamanrique  le  quitó  (a  Sahagún)  los  doce 
libros  (de  la  Historia)  y  los  remitió  a  su  majestad".24  Si  no  se 
trata  de  un  error  del  propio  Vetancurt,  y  esto  parece  lo  más 
probable,  la  copia  en  cuestión  sería  otra  que  la  de  Manchóla, 

22  Lo  vió  entonces  (1845),  José  F.  Ramírez  (Códices  mexi- 
canos. .  .,  p.  32),  quien  asegura  no  ser  auténtica  la  firma  de  Sahagún 
que  aparece  al  final  del  manuscrito,  sino  imitada  de  alguna  correspon- 
diente a  edad  menos  avanzada  del  autor. 

23  Florencia,  La  Estrella.  . .,  cap.  xxvm,  304-305.  El  pasaje 
transcrito  (que  coincide  puntualmente  con  el  texto  del  manuscrito 
Montemayor-Cortina)  pertenece  al  capítulo  xl  de  la  2*  redacción  de 
la  Conquista,  que  Florencia  llama  "Libro  i9  de  la  Historia",  segura- 
mente por  haber  leído  1  el  guarismo  9.  Debe  de  ser  error  de  imprenta, 
si  no  es  lapsus  calami  del  autor,  atribuir  al  capítulo  24  y  último  el 
número  42. 

24  Vetancurt,  Menologio.  Escritores  12,  Fray  Bernardino  de 
Sahagún. 
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pues  Florencia,  con  evidente  relación  a  ella,  da  correcto  el  nom- 
bre del  virrey.  En  todo  caso,  no  existió  ningún  virrey  llamado 
Martín  de  Villamanrique,  y  este  nombre  no  es  sino  un  híbrido 
de  los  nombres  de  dos  auténticos  virreyes:  Martín  Enrícruez  de 
Almansa  (i 568-1 580)  y  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga  marqués 
de  Víllamanríque  (1585-1590). 

Consigna  Torquemada  que  tenía  en  su  poder  dos  rela- 
ciones de  la  conquista:  una  de  Sahagún,  en  mexicano  y  cas- 
tellano (que  es  la  segunda  redacción  del  Libro  XII),  y  otra  en 
mexicano,  escrita  por  un  indio.  Ramírez  identifica  esta  última 
al  texto  náhuatl  de  la  primera  redacción  del  Libro  XII:  "este 
supuesto  indio — afirma — era  el  mismo  fray  Bernardino".25 
Creo,  sin  embargo,  que  se  trata  de  otro  texto;  acaso  alguna 
de  las  fuentes  de  Sahagún,  pero  no  el  propio  Sahagún;  pues 
cuando  Torquemada  se  refiere  directamente  al  texto  "del  indio 
mexicano",  aporta  detalles  que  no  se  encuentran  en  la  primera 
redacción  del  Libro  XII.  Así  sabemos  que  el  autor  mexicano 
"refiere  haber  visto"  la  matanza  ordenada  por  Alvarado  en  el 
templo  de  Huitzilopochtli,  y  nos  enteramos  también  de  la 
disputa  surgida  entre  los  mexicanos,  amigos  unos  y  enemigos 
otros  de  los  españoles,  cuando  éstos  abandonaron  la  ciudad; 
disputa  que  acabó  en  batalla,  donde  murieron  los  hijos  y  her- 
manos de  Moctezuma  allí  presentes.26 

6. — Hemos  visto  que,  según  Chavero,  el  amanuense  del 
Apéndiz  a  la  Postilla  fué  Martín  Vegerano,  y  el  del  Vocabu- 
lario trilingüe  Martín  Jacobita.27  El  nombre  de  otro  copista 
de  los  últimos  tiempos  de  Sahagún  — Agustín  de  la  Fuente — 
nos  ha  sido  conservado  por  fray  Juan  Bautista  en  el  Prólogo 

25  Torquemada,  IV,  lxvi;  IV,  lxxiu.  Ramírez,  Códices  mexi- 
canos. . .,  p.  21. 

26  Torquemada,  IV,  lxvi  y  lxxiu.  Dice  Torquemada  que  el 
Memorial  que  tenía  en  su  poder  fué  escrito  por  un  indio  "que  se  halló 
en  la  conquista  y,  después  de  cristiano,  aprendió  a  leer  y  escribir". 

27  Chavero,  Sahagún,  XI  y  V. 
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de  su  Sermonario ,28  añadiendo  que  era  natural  de  Tlaltelolco  y 
maestro  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  Vetancurt,  por  su  parte, 
afirma  que  "hacía  con  la  pluma  una  estampa  con  tanta  propie- 
dad que  parecía  impresa,  como  las  que  están  en  la  Postilla" . 29 


28  El  Sermonario  fué  impreso  en  México  por  Diego  López  Dá- 
valos  (1606).  Su  interesante  prólogo  donde  se  contiene  la  noticia 
referida,  lo  reproduce  García  Icazbalceta  Bibliografía,  p.  364. 

29  Vetancurt,  Menologio.  Escritores.  30,  Fray  Martín  de  Za- 
rate. 
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ULTIMOS  AÑOS  DE  SAHAGUN 
1585-  1590 

1. — Cuando  en  el  año  de  1576  la  peste  devastó  nueva- 
mente el  Colegio  de  Santa  Cruz,  Sahagún  se  mostraba  muy 
pesimista  acerca  de  su  futuro.  "Recelo  tengo  muy  grande — es- 
cribía—  que  esto  se  ha  de  perder  del  todo:  lo  uno,  porque  ellos 
[los  estudiantes]  son  pesados  de  regir  y  mal  inclinados  a  apren- 
der; lo  otro,  porque  los  frailes  se  cansan  de  poner  con  ellos 
el  trabajo  de  que  tienen  necesidad  para  llevarlos  adelante;  lo 
otro,  porque  veo  que  ni  entre  los  seglares  ni  entre  los  eclesiás- 
ticos no  hay  nadie  que  nos  favorezca  ni  con  un  solo  tomín. 
Si  el  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  en  gloria  sea,  visorrey 
que  fué  de  esta  Nueva  España,  no  los  hubiera  proveído  de  su 
hacienda  de  una  poca  rentilla  que  tienen,  con  que  se  sustentan 
pocos  y  mal,  ya  no  hubiera  memoria  de  Colegio,  ni  colegial".1 
A  pesar  de  ello,  en  los  últimos  años  de  su  vida  siguió  Sahagún 
consagrado  a  la  obra  del  Colegio;  "hasta  su  muerte  lo  fué  sus- 
tentando y  ampliando  cuanto  pudo",  dice  Mendieta,  y  añade 
que  a  él  se  debían  las  "buenas  y  recias  paredes  y  muy  buenas 
aulas  y  piezas".2 

Quisiéramos  imaginarnos  al  cansado  misionero  repartien- 
do su  vejez  patriarcal  entre  la  solicitud  por  la  fábrica  del 

1  Sahagún,  Historia,  X,  xxvii,  Relación  del  autor. 

2  Mendieta,  Historia,  V,  iv. 
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Colegio  y  el  desvelo  por  la  formación  de  sus  alumnos,  ajeno 
a  otras  preocupaciones  que  pudieran  turbar  el  merecido  reposo 
de  su  espíritu.  No  fué  así.  En  los  postreros  años  de  su  vida 
Sahagún  vino  a  encontrarse  en  el  centro  de  un  conflicto  grave 
y  enojoso,  consecuencia  de  otro  ya  endémico  que  alteraba  la 
paz  de  la  familia  franciscana. 

La  pugna  por  el  dominio  de  la  Orden  mantenía  divididos 
a  los  franciscanos  de  la  Nueva  España.  Abogaban  los  unos 
porque  se  acrecentase  el  número  de  los  "hijos  de  la  Provincia", 
es  decir,  de  los  criollos  que  tomaban  el  hábito  en  la  Nueva 
España,  y  porque  se  les  confiriesen  prelacias;  pretendían  los 
otros  que  se  restringiese  el  número  de  aquéllos  y  que  se  reser- 
varan éstas  a  los  frailes  venidos  de  la  Península.  Sería  empe- 
queñecer el  conflicto  reducirlo  a  una  lucha  de  ambiciones  per- 
sonales, que  sin  duda  existieron;  sería  cometer  un  grave  ana- 
cronismo saludarlo  como  un  indicio  de  espíritu  mexicano  en 
los  criollos.  En  aquellos  tiempos  tan  próximos  a  la  conquista, 
sólo  merece  el  nombre  de  mexicano  lo  indígena;  y  entre  los 
franciscanos  no  eran  precisamente  los  criollos,  sino  los  penin- 
sulares, quienes  mejor  defendían  la  causa  de  los  indígenas. 
Mendieta,  en  una  carta  que  supongo  dirigida  al  presidente 
Ovando,  plantea  el  problema  con  toda  claridad.  Dice  del  anti- 
guo provincial  fray  Francisco  de  Ribera  que  "ha  pretendido 
muy  de  veras  la  multiplicación  de  los  frailes  que  acá  toman  el 
hábito,  para  que  no  sea  menester  pedirlos  de  España.  . .  lo  cual 
es  contra  el  sentimiento  de  todos  los  padres  viejos  y  expertos 
que  ha  habido  en  esta  tierra,  que  un'tjormiter  sintieron  que 
cuando  la  religión  de  san  Francisco  en  Indias  deje  de  ser  cebada 
con  frailes  de  España,  será  cosa  perdida.  .  .  Los  más  de  los  que 
acá  se  hacen  frailes  tienen  padres  o  hermanos  seglares,  que  es- 
peran favorecerse  dellos  y  los  sacan  de  sus  casillas;  y  quitada 
la  libertad  al  fraile  de  san  Francisco  de  que  trate  con  los  indios 
por  sólo  Dios,  sin  mezcla  de  interese  temporal  para  sí  ni  para 
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otro,  ya  no  será  apóstol  sino  mercenario,  y  de  aquí  se  perderá 
el  fervor  de  la  cristiandad  que  la  libertad  de  los  frailes  fran- 
ciscanos ha  plantado  entre  estas  gentes".3  Que  la  posición  de 
Sahagún,  "viejo  y  experto"  y  amigo  de  Mendieta,  coincidía 
con  la  de  éste,  parece  indudable. 

Al  tiempo  que  lograba  imponerse  la  tendencia  criolla,  un 
adversario  de  ella,  el  peninsular  fray  Alonso  Ponce,  fué  nom- 
brado comisario  general  de  la  Nueva  España  en  1584,  y  en  el 
mes  de  octubre  llegó  a  la  ciudad  de  México.  Visitado  el  con- 
vento de  San  Francisco,  el  novel  Comisario  se  trasladó  a  Tlal- 
telolco,  donde  era  guardián  fray  Juan  de  Castañeda.  El  fes- 
tejo que  el  día  15,  solemnizó  la  llegada  de  fray  Alonso,  terminó 
en  algo  así  como  un  breve  "entremés",  o  mejor  un  sketch,  lleno 
de  intención  sobre  la  enseñanza  de  los  indios,  en  el  cual  apa- 
recen las  ideas  de  Sahagún,  si  no  su  propia  mano.  He  aquí 
el  resumen: 

Un  indio  alumno,  en  nombre  de  todos  sus  compañeros, 
da  la  bienvenida  al  padre  Comisario,  en  correcto  latín  y  luego 
en  castellano.  Haciéndose  eco  de  ciertas  críticas,  alguien  dice 
entonces  al  comisario  que  aquellos  alumnos  no  son  sino  papa- 
gayos o  urracas  que  repiten  lo  que  han  aprendido,  sin  enten- 
derlo. Otro  de  los  escolares  recogiendo  el  guante  y  también 
en  ambas  lenguas,  replica  modesto:  "Es  muy  gran  verdad,  muy 
reverendo  Padre,  que  cerca  de  la  opinión  de  muchos,  nosotros, 
los  indios  de  esta  Nueva  España,  somos  unas  pegas  o  urracas 
y  unos  papagayos  ( picae  et  psittaci),  las  cuales  aves  con  tra- 
bajo se  enseñan  a  hablar,  y  muy  pronto  olvidan  lo  que  se  les 
enseñó.  Y  esto  no  se  dice  en  balde,  porque  a  la  verdad  nuestra 
habilidad  es  muy  flaca,  y  por  tanto  tenemos  necesidad  grande 
de  ser  ayudados  para  que  vengamos  a  ser  hombres  cabales". 

3  La  carta  está  dirigida  a  un  "Ilustrísimo  Señor",  lleva  fecha  de 
20  de  marzo  de  1574,  y  la  publica  Cuevas,  Doannentos  inéditos,  n. 
LIV,  p.  298. 
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En  esto,  irrumpe  un  Español  (un  indio  grande,  disfrazado  de 
tal)  y  hablando  en  castellano,  comienza  a  decir,  por  vía  de  mo- 
fa y  escarnio  "que  bien  merecían  ser  ayudados,  para  que  se 
criasen  en  ellos  otros  borrachos  y  desgraciados  como  los  de- 
más". A  lo  cual  replica  airado  el  Maestro:  "Miente  el  bellaco, 
que  por  cierto  que  son  buenos  hijos  y  cuidadosos  de  la  virtud 
y  de  su  estudio;  sino  que  vosotros  nunca  sabéis  abrir  la  boca 
sino  para  decir  mal  de  ellos,  y  cualquiera  cosa  que  les  es  prós- 
pera os  llega  al  corazón,  que  no  queríades  sino  que  siempre 
anduviesen  con  la  carga  a  cuestas,  ocupados  en  vuestro  servicio. 
Pues  mirad  que  Dios  es  justo,  el  cual  dice:  "Beatus  qui  in- 
telligit  super  egenum  et  pauperem" '.4 

No  se  necesitaba  más  para  que  el  nuevo  Comisario  pudiera 
percatarse  del  ambiente  creado  en  torno  al  Colegio  y  del  espí- 
ritu indigenista  que  en  él  mantenía  fray  Bernardino  de  Sahagún. 

2. — No  tarda  en  estallar  el  conflicto  entre  el  comisario  y 
el  provincial,  que  pretende  anular  la  autoridad  de  aquél  para 
no  ver  minimizada  la  suya;  conflicto  en  el  cual  las  razones  per- 
sonales parecen  eclipsar  las  que  públicamente  son  invocadas. 
Un  breve  del  Papa  Pío  V  ordenaba  que  los  comisarios  generales 
habían  de  seguir  usando  del  oficio  mientras  no  llegara  su  suce- 
sor, aun  después  de  entrado  en  funciones  un  nuevo  ministro 
general  de  la  Orden.  De  acuerdo  con  tal  disposición,  fray  Alon- 
so Ponce  debía  continuar  en  su  cargo,  a  pesar  de  haberse  ele- 
gido nuevo  ministro  general,  y,  a  mayor  abundamiento,  se 
comunicó  así  al  provincial  fray  Pedro  de  San  Sebastián.  Pero 
éste,  ocultando  conocer  tal  determinación,  se  niega  a  que  el 
comisario  visite  su  provincia  del  Santo  Evangelio  y,  apoyado 
en  el  favor  del  virrey  Marqués  de  Villamanrique  y  de  la  impe- 
riosa virreina  doña  Blanca  de  Velasco,  lo  hace  prender  y  expul- 
sar. Caminando  preso  hacia  Guatemala,  el  Padre  comisario 
dispone,  a  9  de  marzo  de  1586,  que,  pues  a  él  no  le  dejan  ejer- 

4   Viaje  del  P.  Ponce,  I,  p.  223. 
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cer  su  oficio,  sea  tenido  por  comisario  general  y  gobierne  la 
provincia  fray  Bernardino  de  Sahagún.  Así  le  corresponde,  se- 
gún las  Constituciones  de  la  Orden,  como  primer  definidor, 
elegido  en  el  Capítulo  celebrado  el  20  de  junio  de  1585.  Alar- 
mado Mendieta  con  la  noticia  de  que  el  Padre  Ponce  envía  a 
dos  religiosos  con  patente  "para  tomar  testimonio  de  quien  re- 
cibe al  P.  Sahagún  por  prelado  y  quien  no  lo  recibe",  le  aconseja 
no  llevarlo  adelante,  pues  "no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  que  se 
manifieste  cada  uno  y  diga  en  público  yo  soy  de  este  bando,  y 
el  otro  yo  soy  de  st  otro,  y  de  aquí  crezca  el  fuego  de  la  división 
y  discordia,  lo  cual  se  debería  evitar  con  todo  el  cuidado  del 
mundo".5 

Fray  Bernardino  se  cree  obligado  a  aceptar  lo  que  es  para 
él,  casi  nonagenario,  una  pesada  carga;  pero  a  los  pocos  días, 
cuando  el  virrey  le  pide  la  Carta  patente  de  su  nombramiento, 
se  apresura  a  entregarla,  feliz  de  encontrar  una  razón  de  fuerza 
mayor  para  deshacerse  de  la  prelatura.  Sin  embargo,  no  recobra 
con  ello  su  ansiada  tranquilidad.  El  paso  dado  le  obliga  inme- 
diatamente a  otro  más  grave:  el  día  8  de  abril  de  1586  declara 
por  escrito  reconocer  como  verdadero  y  legítimo  prelado  a  fray 
Pedro  de  San  Sebastián,  y  que  las  censuras  y  excomuniones 
lanzadas  por  el  comisario  no  ligan  ni  obligan.  Siguiendo  en  su 
puesto  de  definidor,  firma  el  16  de  mayo  de  1587,  una  carta 
al  Padre  Ponce,  desconociéndolo  en  su  cargo,  y,  el  6  de  julio,  un 
recurso  a  la  Audiencia  contra  la  declaración  dada  por  ella  de 
ser  aquél,  legítimo  comisario.  Decídese  el  Padre  Ponce  a  usar 
de  las  armas  espirituales  contra  los  rebeldes  a  su  autoridad,  y  el 
19  de  diciembre  excomulga  a  los  cuatro  definidores.  Sahagún 
termina  su  trienio  de  definidor  en  29  de  enero  de  1589  al  cele- 
brarse nuevo  Capítulo.6  No  pudo  tener  la  suerte  de  Mendieta, 

5  La  carta  de  Mendieta  está  fechada  en  Tuchimilco,  a  16  de 
marzo  de  1586.  Códice  Mendieta,  II,  doc.  LXVI,  p.  53. 

6  Viaje  del  P.  Ponce,  I,  pp.  78,  238,  250,  251,  280;  II,  pp.  166, 
216,  282,  287,  299.  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  257. 
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que  en  medio  del  desasosiego  general  de  la  Provincia  se  man- 
tuvo ecuánime,  prestando  sus  pacificadores  oficios.7 

3. — Como  alguna  compensación  a  los  sinsabores  de  sus 
últimos  años,  tuvo  el  anciano  misionero  la  alegría  de  registrar 
un  triunfo  de  su  celo  apostólico.  Descubrir  las  idolatrías  ocultas, 
que  había  sido  la  tarea  constante  de  Sahagún,  se  convirtió  en 
la  obsesión  de  su  ancianidad.  Actos  que  parecían  del  más  sin- 
cero y  ortodoxo  culto  cristiano,  como  encender  candelas  ante 
las  imágenes  domésticas,  juzgábalos  Sahagún  persistencia  de 
antiguos  ritos  aplicados  a  la  nueva  religión.8  Veía  también  peli- 
grosos simbolismos  en  prácticas  que  se  juzgaban  puras  destrezas 
deportivas,  como  el  Palo  Volador,  en  el  cual  creía  "figurado  y 
misteriado"  el  ciclo  cronológico,  la  "gavilla"  de  cuatro  grupos 
de  trece  años.  Las  trece  vueltas  de  cada  uno  de  los  cuatro  jó- 
venes voladores  alrededor  del  Palo,  significan  la  cuenta  de  los 
52  años  que  median  de  jubileo  a  jubileo;  "y  también  allí  se 
pone  memoria  — agrega  Sahagún —  de  lo  que  se  ha  de  hacer 
en  el  jubileo,  acabado  este  número  de  años,  y  que  es  la  ratifi- 
cación del  pacto  idolátrico  con  los  falsos  dioses  y  la  obediencia 
de  obedecerles  y  servirles,  y  el  sacar  de  fuego  nuevo:  todo  lo 
cual  es  cosa  pestilencial  y  resurrección  de  la  idolatría".9  Cuando 
Sahagún  escribió  estas  palabras  en  su  Arte  Adivinatoria  (1585) 
usábase  todavía  el  Palo  Volador;  por  fin,  hechas  "mil  particu- 
lares diligencias  con  los  virreyes  y  gobernadores  del  reino", 
consiguió  que  fuera  prohibido  por  el  virrey  Marqués  de  Villa- 
manrique  (1 585-1 590).  En  tiempos  de  su  sucesor,  Luis  de  Ve- 
lasco  II,  y  muerto  ya  Sahagún,  volvió  a  usarse  el  Palo  Volador, 
"pareciéndoles  a  los  que  lo  han  permitido  — dice  Torquema- 
da —  que  los  que  ahora  viven  no  van  con  aquella  intención  de 

7  Códice  Mendieta.  II,  p.  52-78,  docs.  LXV-LXXIX;  González 

CÁRDENAS,  p.  352. 

8  Sahagún,  Calendario,  "Al  lector",  p.  315. 

9  Sahagún.  Arte  Aidvinatoria,  "Al  lector",  p.  322. 
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idolatrar,  sino  con  solo  intento  de  continuar  el  juego  y  regocijo 
que  en  aquello  tenían".10 

4. — Después  del  conflicto  del  comisariado,  ya  sólo  tenemos 
de  Sahagún  otra  fecha,  la  final.  Mendieta  refiere,  con  sencillez 
y  emoción  que  avalan  la  exactitud  del  relato,  la  última  enfer- 
medad del  misionero.  Dice  así:  "La  manera  de  su  muerte  fué 
que  dándole  la  enfermedad  del  catarro  que,  en  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  noventa,  corrió  generalmente,  temiendo  los  com- 
pañeros sacerdotes  mancebos  que  se  les  fuese  entre  las  manos, 
importunábanle  que  se  dejase  llevar  a  la  enfermería  de  México 
para  ser  curado,  o  a  lo  menos,  ya  que  no  quería  curarse,  ente- 
rrarse entre  los  santos  viejos  sus  compañeros,  como  él  mesmo 
lo  deseaba.  A  lo  cual  él  les  respondía  diciendo:  "Callad,  bo- 
billos, dejadme  que  no  es  llegada  mi  hora".  Mas  tanta  priesa 
le  dieron,  que  por  no  serles  pesado  hubo  de  ir  a  la  enfermería, 
y  dijo  al  enfermero:  "Aquí  me  hacen  venir  aquellos  bobillos  de 
mis  hermanos,  sin  ser  menester".  El  enfermero  le  regaló  algu- 
nos días,  con  que  se  volvió  a  su  convento  de  Tlaltelolco,  y  al 
cabo  de  algunos  días  volvió  a  recaer,  y  entonces  dijo:  "Agora 
sí,  es  llegada  mi  hora".  Y  mandó  traer  ante  sí  a  sus  hijos  los 
indios  que  criaba  en  el  Colegio,  y  despidiéndose  de  ellos  fué 
llevado  a  México  donde  acabado  de  recibir  devotamente  todos 
los  sacramentos  en  el  convento  de  San  Francisco  murió  bien- 
aventuradamente en  el  Señor,  y  allí  está  enterrado".11 

10  Torquemada,  X,  xxxviii;  XX,  xlvi.  La  Junta  eclesiástica  de 
1539  (obispos  y  prelados  de  las  tres  órdenes,  reunidos  en  México), 
al  prohibir  los  "voladores"  en  los  patios  de  las  iglesias,  se  basaba  en  su 
carácter  de  espectáculo  y  en  la  mortal  peligrosidad  del  ejercicio  (Icaz- 
balceta,  Zumárraga,  Apéndice  doc.  n.  26,  p.  122).  En  cambio,  en  el 
siglo  xviii  (1746)  Cayetano  Cabrera  dice  del  Palo  Volador,  con  su 
énfasis  habitual:  "este  Palo  es  un  árbol,  que  nace  del  infierno;  una 
lanza,  que  el  gigante  de  la  idolatría  empuña  todavía  contra  el  cielo; 
la  rueda  de  Ixión,  que  abate  a  los  abismos  a  los  que  tratan  comerciar 
con  las  nubes;  el  precipicio  de  los  indios,  de  que  al  fin  se  estrellan, 
como  se  han  hecho  matar  a  docenas"  (p.  78,  170). 

11  Mendieta,  Historia,  V,  i?  xli. 
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Así  acabó  su  venerable  vejez,  a  más  de  noventa  años,  el 
último  superviviente  de  los  antiguos  misioneros.  Era  el  día  28 
de  octubre,  según  el  Menologio  de  Vetancurt.12 

Cuando  Beltrami  estuvo  en  México,  en  1824,  la  tumba  de 
Sahagún  era  todavía  visitada  y  honrada  por  los  indios.13  No 
sería  fácil  localizarla  hoy,  observa  Jiménez  Moreno,  "después 
de  tantas  vicisitudes  que  atravesó  el  antiguo  convento  de  San 
Francisco,  del  que  ya  casi  no  queda  rastro".14  ¿Qué  importa? 
Nada  nos  diría  de  Sahagún  el  miserable  puñado  de  sus  cenizas, 
iguales  a  las  de  cualquier  otro  mortal.  Mejor  nos  hablan  de  él 
sus  retratos. 

5. — "Fué  Fray  Bernardino  religioso  muy  macizo  cristiano, 
celosísimo  de  las  cosas  de  la  fe,  deseando  y  procurando  con  to- 
das sus  fuerzas  que  ésta  se  imprimiese  muy  de  veras  en  los 
nuevos  convertidos.  Amó  mucho  el  recogimiento,  y  continuaba 
en  gran  manera  las  cosas  de  la  religión;  tanto,  que  en  toda  su 
vejez  nunca  se  halló  que  faltase  de  maitines  y  de  las  demás 
horas.  Era  manso,  humilde,  pobre,  y  en  su  conversación  avisa- 
do y  afable  a  todos".  Hasta  aquí  Mendieta.13  Séanos  lícito  sub- 
rayar otras  dos  notas,  que  parecen  esenciales  en  el  carácter  de 
Sahagún:  la  tenacidad,  demostrada  en  sesenta  años  de  pródigo 
esfuerzo  a  favor  de  sus  ideas  y  de  su  obra;  y  el  pesimismo,  que 
ensombrece  con  amargas  reflexiones  el  fondo  de  su  escenario 

12  Como  fray  Agustín  Vetancurt  recogió  la  tradición  franciscana, 
debe  aceptarse  esta  fecha  con  preferencia  a  la  del  5  de  febrero,  dada 
por  Chimalpahin  (Cuarta  Relación,  p.  311),  quien  se  equivoca,  además, 
suponiendo  que  fray  Bernardino  fué  enterrado  en  Tlalteloko.  Es  de 
advertir  que  el  párrafo  que  contiene  estas  noticias  aparece  interlineado 
en  el  texto  del  manuscrito. 

13  Beltrami,  Le  Mexique,  Vol.  II,  p.  171,  escribe  que  los  restos 
de  Sahagún  "sont  le  dépót  les  plus  précieux  de  ce  couvent  de  Saint 
Francois;  ils  sont  l'objet  sublunaire  le  plus  digne  de  vénération  que  j 'ai 
recontré  dans  mon  pélerinage  mexicain.  Je  crois  qu'on  doit  m'avoir 
pris  aussi  pour  un  Indien,  car  on  m'a  vu  souvent  et  bien  dévot  devant 
son  tombeau". 

14  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xrx. 

15  Mendieta,  Historia,  V,  i?,  xli. 
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histórico.  "Hace  siglos  la  Iglesia  va  perdiendo  territorios  en  las 
tres  partes  del  antiguo  mundo.  .  .  La  conquista  fué  cosa  terrible 
y  enemiga  de  la  naturaleza.  .  .  Poco  tiempo  podrá  perseverar  la 
fe  en  estas  tierras.  .  .  Abandonados  los  indios  a  sí  mismos,  en 
menos  de  cincuenta  años  no  habría  rastro  de  la  predicación  que 
se  les  ha  hecho.  .  .  Muchas  de  las  diversas  gentes  y  lenguas  de  la 
India  Occidental  ya  se  han  acabado.  .  .  Las  que  restan  van  ca- 
mino de  acabarse.  .  ."  ¿Será  este  pesimismo  de  fray  Bernardino 
efecto  de  la  avanzada  edad  en  que  ultimaba  su  Historia}  ¿Será 
propio  de  su  temperamento?  ¿Será  fruto  de  su  experiencia  con 
los  hombres  o  del  desengaño  de  sus  trabajos  y  desvelos  ? 

Torquemada  ilustra,  en  cuanto  a  lo  físico,  la  semblanza 
moral  de  Sahagún  trazada  por  su  fiel  amigo,  añadiendo  que  era 
"varón  de  muy  buena  persona  y  rostro,  por  lo  cual,  cuando 
mozo,  lo  escondían  los  religiosos  ancianos  de  la  vista  común 
de  las  mujeres".10  Estos  retratos  a  la  pluma  toman  forma  y  co- 
lor en  un  óleo  que  perteneció  al  Colegio  de  Santa  Cruz  de 
Tlaltelolco  y  que  guarda  el  Museo  Histórico  de  México.  Es  de 
cuerpo  entero,  tamaño  natural,  y  representa  a  fray  Bernardino 
en  su  mediana  edad:  cabeza  larga,  cara  enjuta,  nariz  tajante, 
boca  pequeña,  mentón  fino  y  voluntarioso,  ojos  y  cabellos  ne- 
gros, mirada  contemplativa.  Pero,  ¿qué  garantías  de  autentici- 
dad ofrece  este  retrato,  pintado  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
xvin?.17  ¿Se  basa  en  documentos  antiguos,  contemporáneos? 

10  Torquemada,  XX,  xlvi. 

17  El  pintor  puso  al  calce  del  retrato  la  inscripción  siguiente: 
"El  Venerable  Padre  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  varón  estático  y 
doctísimo,  uno  de  los  primeros  que  leyeron  theología  en  este  Colegio, 
donde  vivió  más  de  40  años  ocupado  en  enseñar,  trabajar  y  escrivir  las 
doctísimas  y  útilísimas  obras  de  que  hace  catálogo  la  Biblioteca  Mexi- 
cana, Tomo  I,  número  608.  Murió  año  de  1590".  La  referencia  a  la 
obra  de  Eguiara  (publicada  en  1755)  justifica  la  fecha  que  le  hemos 
atribuido.  Nótese  la  impropiedad  de  suponer  a  Sahagún  lector  de 
teología,  estudio  que  no  se  cursó  en  Tlaltelolco.  Se  inspiran  en  este 
retrato  la  escultura  de  I.  C.  Tovar,  el  mural  de  Diego  Rivera  en  la  esca- 
lera del  Palacio  Nacional,  el  óleo  que  existe  en  la  sala  de  lectura  de  la 
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No  lo  sabemos.  Por  muy  viva  que  se  conservara  en  el  Colegio 
la  tradición  de  Sahagún,  no  podía  perpetuar  un  recuerdo  exac- 
to de  su  imagen.  Acaso  el  único  rasgo  auténtico  de  nuestro 
autor  sea  el  singular  casquete,  calado  hasta  cerca  de  las  cejas, 
como  si  lo  aquejara  alguna  dolencia,  lo  cual  explicaría  sus  pre- 
ocupaciones médicas.  Tampoco  importaría  mucho,  en  definiti- 
va, que  el  retrato  careciera  de  parecido.  A  un  hombre  se  le 
conoce  por  su  obra,  y  la  obra  de  Sahagún,  en  su  mejor  parte, 
la  tenemos  con  nosotros. 


Biblioteca  del  Instituto  Nacional  de  Antropología  e  Historia  y  el  de 
Arturo  Souto  en  la  Sala  de  Historiadores  de  la  Comisión  de  Historia 
del  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e  Historia. 


SAHAGUN  EN  SU  OBRA 


A).  Método  de  trabajo 
i. — Al  seguir,  de  la  manera  más  ceñida  posible  a  la  crono- 
logía, la  vida  de  Sahagún,  hemos  presenciado  la  lenta  forma- 
ción de  la  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España.  No 
ha  de  engañarnos  el  nombre.  Historia  equivale  a  descripción, 
y  cosas  se  pone  por  abreviatura.  El  título  completo  y  más  exac- 
to sería  el  que  Sahagún  mismo  sugiere:  "Doce  libros  de  las 
cosas  divinas  ( o  por  mejor  decir,  idolátricas)  y  humanas  y  natu- 
rales de  Nueva  España}  Verdadera  enciclopedia  mexicana,  la 
obra  de  Sahagún,  por  su  fondo  tiene  poco  de  historia  política, 
algo  más  de  historia  natural  y  casi  todo  de  historia  moral:  des- 
cripción de  creencias,  usos  y  costumbres;  por  su  forma,  pretende 
ser  el  inventario  exhaustivo  de  la  lengua  náhuatl.  No  se  trata, 
pues,  de  historia  en  el  sentido  corriente  de  la  palabra  sino  de 
etnografía  y  de  lingüística.2  Conocer  a  fondo  el  lenguaje  y  las 
creencias  de  los  mexicanos,  para  evangelizarlos  con  eficacia,  es 

1  Sahagún,  Historia,  Introducción. 

2  Fué  Charencey  (L'Histoire  de  Sahagún,  p.  2),  el  primero 
que,  a  mi  conocimiento,  precisó  este  verdadero  carácter  de  Sahagún: 
"C'était  plutót,  pour  nous  servir  d'expressions  toutes  modernes,  un 
ethnographe  qu'un  historien.  L'on  peut  du  moins  saluer  en  Iui  l'inter- 
préte  fidéle  et  sincere  de  la  tradition  populaire,  le  compilateur  infa- 
tigable, le  metteur  en  oeuvre  de  matériaux  qu'il  lui  était  encoré  relati- 
vement  facile  de  recueillir  si  peu  de  temps  aprés  la  chüte  des  états 
indigénes".  Véase  también  Alfonso  Toro. 
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el  primer  móvil  de  Sahagún;  pero  poco  a  poco  las  cosas  le  van 
interesando  por  sí  mismas:  observa  cómo,  al  contacto  de  la 
cultura  importada,  la  antigua  desaparece  o  se  bastardea,  cómo 
el  lenguaje  se  pervierte,  y  hasta  sospecha  que  el  hombre  indio 
vaya  en  trance  de  desaparecer.  Fray  Bernardino  formaliza  un 
inventario  detallado  del  barco  que  sentía  zozobrar.  Para  ello 
es  necesario  interrogar  a  los  naturales  mexicanos,  o  mejor,  dejar 
que  hablen  espontáneamente  sobre  los  asuntos  que  afectan  a  su 
vida.  Así  el  aspecto  lingüístico  de  la  obra  se  hermana  a  su 
aspecto  etnográfico  y  folklórico. 

Después  de  madura  reflexión  y  análisis  minucioso,  Saha- 
gún formula  un  cuestionario  "minuta"  — como  él  dice —  de  to- 
dos los  tópicos  referentes  a  la  cultura  material  y  espiritual  del 
pueblo  azteca,  como  base  de  la  encuesta  que  se  propone  reali- 
zar. Selecciona  luego  a  los  más  seguros  informadores:  ancianos 
que  se  formaron  bajo  el  antiguo  imperio  y  vivieron  en  él  sus 
mejores  años  — capacitados,  por  tanto,  para  conocer  la  tradi- 
ción—  y  hombres  probos,  para  no  desfigurarla.  Les  pide  sus 
respuestas  en  la  forma  para  ellos  más  fácil  y  asequible,  a  la  que 
están  acostumbrados:  con  sus  pinturas  indígenas;  se  esfuerza 
en  provocar  una  repetición  de  los  mismos  conceptos,  pero  con 
diferentes  giros  y  vocablos.  Por  fin,  contrasta  y  depura  las  in- 
formaciones, de  una  parte  con  los  tres  cedazos  de  Tepepulco, 
Tlaltelolco  y  México;  de  otra,  con  los  "trilingües"  del  Colegio 
de  Santa  Cruz,  que  fijan  por  escrito  en  náhuatl  el  significado 
de  las  pinturas  y  que,  en  romance  o  en  latín,  lo  pueden  preci- 
sar.3 De  esta  manera  nuestro  autor,  como  observa  Jiménez  Mo- 

3  Es  una  muestra  característica  de  su  método  de  trabajo  lo  que 
Sahagún  nos  dice  al  finalizar  el  Libro  VII:  "Es  de  notar  que  discrepan 
mucho  en  diversos  lugares  del  principio  del  año:  en  unas  partes  me 
dijeron  que  comenzaba  a  tantos  de  enero;  en  otras  que  a  primero  de 
febrero;  en  otras  que  a  principio  de  marzo.  En  el  Tlaltelolco  junté 
muchos  viejos,  los  más  diestros  que  yo  pude  haber,  y  juntamente  con 
los  más  hábiles  de  los  colegiales  se  concluyeron,  diciendo,  que  comen- 
zaba el  año  el  segundo  día  de  febrero".   Como  prueba  fehaciente, 
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reno,  "seguía,  sin  saberlo,  el  más  riguroso  y  exigente  método 
de  la  ciencia  antropológica".  Es  decir,  creaba  este  método,  que 
me  atrevería  a  llamar  de  encuesta  y  de  mesa  redonda,  "mucho 
antes  que  el  mismo  Lafitau  (generalmente  considerado  como 
el  primer  gran  etnógrafo)  escribiera  su  notabilísima  obra  sobre 
las  costumbres  de  los  iroqueses,  que  tanto  admiran  los  sabios".4 
Pero  no  solamente  Sahagún  se  adelanta  de  dos  centurias  y  me- 
dia a  Lafitau  (1724),  sino  que  es  muy  superior  a  él.  La  Histo- 
ria general  de  las  cosas  de  Nueva  España  es  una  investigación 
objetiva,  en  tanto  que  la  obra  de  Lafitau,  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  su  documentación,  parece  destinada  por  el  autor  a  com- 
probar sus  ideas  preconcebidas,  así  sea  la  tesis  común  de  la 
religión  natural,  como  la  muy  particular  suya  de  que  los  pueblos 
del  Nuevo  Mundo  descienden  de  los  pueblos  bárbaros  que  ocu- 
paron la  Grecia  primitiva.  De  ahí  el  título  de  su  obra,  "compa- 
rativa" tanto  como  la  de  Sahagún  es  "descriptiva".5  Más  cercano 
a  Sahagún  en  su  método  y  en  su  espíritu,  aunque  más  alejado 
cronológicamente  (1743),  es  Barreré,  pero  éste  tiene  como 
campo  de  observación,  no  un  pueblo  de  alta  y  vieja  cultura, 
como  el  mexicano,  sino  a  los  salvajes  Galibis  de  la  Guayana.6 
Por  otra  parte,  ni  Lafitau  ni  Barreré  dan  a  sus  estudios  etnográ- 
ficos el  carácter  lingüístico  que  es  esencial  al  método  de  Saha- 
gún. Precisa  llegar  casi  a  nuestros  días  para  que  aparezca  un 
verdadero  discípulo  de  fray  Bernardino  en  la  persona  de  otro 
misionero,  el  P.  Callet,  que  habiendo  recogido  una  enorme  can- 
se conserva  en  el  Códice  Matritense  del  Palacio  (intercalado  como 
folio  53)  el  original  de  una  carta  escrita  en  náhuatl  por  Pedro  Gon- 
zález y  Pedro  de  San  Buenaventura,  evacuando  una  consulta  de  Sahagún 
sobre  el  principio  del  año.  (Se  reproduce  en  la  edición  de  Paso  y 
Troncoso,  tomo  VII,  p.  41). 

4  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xiv-xv. 

5  Moeurs  des  sauvages  amcriquains,  comparées  aux  moeurs  des 
premiers  temps.  Par  le  P.  Lafitau,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Paris, 
1724.  Véase:  Silvio  Zavala,  América  en  el  espíritu  francés  del  siglo 
XVII,  p.  166-180. 

G  Zavala,  ut  supra,  p.  i8r-i8y. 
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tidad  de  documentos  indígenas,  así  manuscritos  como  tradicio- 
nes orales  y  relatos  de  testigos  presenciales,  escribe,  toda  en 
malgache,  su  obra  sobre  el  pueblo  de  la  Imerina.7 

2. — Conocido  el  método  de  Sahagún,  se  deduce  la  parte 
importantísima  que  en  la  gestación  de  la  Historia  debe  atribuir- 
se a  la  colaboración  indígena.  Los  mexicanos  aportaron  su  len- 
guaje y  sus  informaciones;  discutieron  y  aclararon  los  datos 
recogidos;  párrafos  enteros  de  la  obra  conservan,  seguramente, 
la  redacción  textual  que  ellos  les  dieron;  otros  habrán  sufrido 
sólo  modificaciones  ligeras.  Pero  a  Sahagún  pertenece,  con  la 
responsabilidad  de  la  obra,  su  temario  formulado  en  la  "minu- 
ta", su  método  por  él  creado,  y  su  ordenamiento  final,  cuando 
por  tres  años  y  a  solas  "pasó  y  repasó"  los  manuscritos.8  La 
Historia  en  lengua  náhuatl  es  de  Sahagún  con  tanta  o  mayor 
razón  que  un  monumento  es  del  arquitecto  que  lo  concibe,  lo 
planea  y  lo  dirige. 

El  método  expuesto  debía  producir  una  obra  enteramente 
objetiva  — mejor  aún,  impersonal —  y  así  la  produjo.  ¿Basta 
ello  para  que  podamos  prestar  una  fe  absoluta  a  los  informes 
que  nos  da  la  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España? 
Cabe  una  objeción,  basada  precisamente  en  lo  que  puede  pare- 
cer su  mejor  garantía  de  acierto:  el  triple  cedazo  en  que  la  obra 
fué  cernida.  Siempre  que  los  tres  grupos  de  Tepepulco,  Tlalte- 
lolco  y  México,  representaban  una  misma  tradición,  ésta  se 
depuraba  en  los  tres  cedazos;  no  hay  duda.  Pero,  cuando  repre- 
sentaban tradiciones  diferentes,  ¿qué  sucedió?  ¿Prevalece  la 
última  revisión?  ¿Se  ha  formado,  por  amalgama,  una  especie 
de  tradición  común?  Merece  consignarse  esta  reserva.  Cuando 
se  estudie  comparativamente  el  Códice  Florentino,  de  proce- 
dencia tenochca,  con  los  Códices  Matritenses,  originarios  de 

7  Llámase  su  obra  Tantara  ny  Andr'iana  eto  Madagascar.  Véase 
el  estudio  que  le  consagran  Soury-Savergne  y  De  la  Deveze. 

8  Jiménez  Moreno,  Fray  Bermrdino  de  Sahagún,  p.  luí. 
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Tepepulco  y  Tlaltelolco,  habrá  ganado  en  importancia,  como 
observa  Acosta  Saignes,  la  admirable  obra  de  Sahagún.9 

En  el  orden  etnográfico  era  el  propósito  de  fray  Bernardino 
fijar  la  tradición  indiana  en  el  momento  de  ser  interrumpida 
por  la  conquista;  "excavar"  en  aquélla  hasta  hallar  el  substrato 
primitivo,  que  hubo  de  influir  en  las  nuevas  aportaciones,  es 
tarea  que  el  autor  no  se  propuso,  felizmente,  porque  no  tenía 
medios  para  realizarla.  En  el  orden  histórico  su  objeto  no  era 
la  verdad  real,  sino  aquello  que  los  aztecas  tenían  como  verdad. 

Observa,  por  su  parte,  García  Icazbalceta,  que  al  compilar 
la  Historia  "no  se  ocurrió  a  las  pinturas  antiguas,  pocas  o  mu- 
chas, que  aun  quedaban,  ni  a  las  relaciones  sacadas  de  ellas, 
sino  que  los  indios  de  Tepepulco  lo  hicieron  de  nuevo  expresa- 
mente. En  qué  se  fundaron,  no  lo  sabemos".10  Olvida  sin  em- 
bargo, que  refiriéndose  a  las  antiguas  pinturas,  había  dicho 
Sahagún:  "De  estos  libros  y  escrituras  los  más  de  ellos  se  que- 
maron al  tiempo  que  se  destruyeron  las  otras  idolatrías,  pero 
no  dejaron  de  quedar  muchas  escondidas,  que  las  hemos  visto, 
y  aun  se  guardan,  por  donde  hemos  entendido  sus  antiguallas"  }x 

Lafitau  está  obsesionado  por  sus  estudios  clásicos;  Sahagún, 
en  cambio,  como  que  se  esforzaba  en  despojarse  de  su  recuerdo. 
Vaya  un  ejemplo.  Entre  los  tristes  presagios  que,  según  los 
mexicanos,  anunciaron  la  llegada  de  las  naos  españolas,  el  sexto 
fué  que  se  oyó  en  los  aires  por  las  noches  una  voz  de  mujer 
(la  diosa  Cihuacóatl),  que  llorando  gritaba:  "¡Oh,  hijos  míos, 
ya  nos  perdimos!  ¡Guay  de  mí,  que  ya  os  dejo!"  Tres  veces 
consigna  Sahagún  en  el  cuerpo  de  su  Historia  este  presagio  del 
crepúsculo  de  los  dioses,  pero  en  ninguna  de  ellas  le  ocurre 
compararla  al  grito  plañidero  de  "¡Tamuz,  Tamuz,  el  gran  Pan 
ha  muerto!",  que  en  la  aurora  del  cristianismo,  años  de  Tiberio 

9  Miguel  Acosta  Saignes,  en  su  "Noticia  preliminar"  a  la  edi- 
ción de  la  Historia  de  Sahagún,  México,  1946;  I,  p.  rx. 

10  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  308. 

11  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación  del  autor. 
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César,  resonó  en  las  islas  orientales  del  mar  Mediterráneo,  se- 
gún Plutarco  refiere.12 

Leemos  únicamente,  en  rubros  de  sendos  capítulos,  que 
Tezcatlipoca  es  otro  Júpiter,  Chicomecóatl  otra  diosa  Ceres, 
Chalchiuhtlicue  otra  Juno,  Tlazoltéotl  otra  Venus,  Xiuhtecutli 
otro  Vulcano,13  y  en  el  interior  del  texto  se  afirma  que  "Huitzi- 
lopochtli  fué  otro  Hércules";14  fórmulas  escuetas,  que  ni  se  pro- 
siguen ni  se  razonan.  Todo  ello  tiene  igual  valor,  a  mi  juicio, 
que  la  observación  de  ser  Quetzalcóatl  para  los  mexicanos  como 
el  rey  Arthús  para  los  ingleses  — pues  "dicen  que  es  vivo  y  que 
ha  de  volver  a  reinar"  15 —  o  que  el  parangón  de  Hernán  Cortés 
con  "el  Cid  Ruiz  Díaz,  nobilísimo  y  muy  santo  capitán  español 
del  tiempo  del  rey  don  Alonso  de  la  mano  horadada"  }Q  Simples 


12  Sahagún,  Historia,  VIII,  i;  VIII,  vi;  XII,  i.  Plutarco,  De 
la  cesación  de  los  oráculos,  17.  Recuérdese  que  un  ejemplar  de  los 
Opuscula  de  Plutarco  había  entrado  en  la  biblioteca  de  Tlaltelolco  bajo 
el  régimen  de  Sahagún  (supra,  V,  2). 

13  Sahagún,  Historia,  I,  ni;  I,  vil;  I,  xi;  I,  xn;  I,  xm. 

14  Sahagún,  Historia,  I,  I.  Sahagún  vacila  algún  tanto  en  sus 
comparaciones,  como  se  ve  a  través  de  los  "Memoriales  en  tres  colum- 
nas" (A),  los  "Memoriales  en  castellano"  (B)  y  el  texto  definitivo 
(C).  Así,  por  ejemplo,  A  compara  Huitzilopochtli  a  Marte  y  Que- 
tzalcóatl a  Hércules;  B,  ambos  dioses  mexicanos  a  Hércules;  C,  dándose 
cuenta  de  esta  incongruidad,  suprime  la  comparación  al  hablar  de 
Quetzalcóatl  en  el  Libro  I,  pero  ésta  queda,  como  emboscada,  en  el 
Lib.  III,  III.  Otras  vacilaciones  hubo  en  el  proceso  de  la  obra,  como 
puede  verse: 

Dioses 
Huitzilopochtli 
Páynal 
Tezcatlipoca 
Quetzalcóatl 
Chicomecóatl 
Chalchiutlacue 
Cihuacóatl 
Tlazoltéotl 
Xiuhtecutli 
Tezcatzóncatl 
Teteosinnan 


A 

B 

C 

Marte 

Hércules 

Hércules 

Mercurio 

Júpiter 

Júpiter 

Júpiter 

Hércules 

Hércules 

(Hércules) 

Ceres 

Ceres 

Ceres 

Neptuno 

Juno 

Juno 

Venus 

Venus 

Venus 

Vulcano 

Vulcano 

Vulcano 

Baco 

Dios  del  vino 

Dios  del  vino. 

Artemides 

15  Sahagún,  Historia,  VIII,  Prólogo. 

16  Sahagún,  Historia.  XII  (2'  redacción),  Prólogo. 
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reminiscencias  literarias,  sugeridas  por  semejanzas  anecdóticas 
o  intrascendentes.  Si  a  ello  unimos  la  evocación  de  Troya,  Ro- 
ma y  Cartago  a  propósito  de  Tula,  Cholula  y  Tlaxcala,17  com- 
paración puramente  exterior,  como  la  de  México  a  Venecia  por 
sus  lagunas,  quizá  habremos  captado  todo  lo  que  de  alusiones 
clásicas  se  halla  en  los  libros  de  la  Historia  general.  No  es 
mucho  para  un  antiguo  escolar  de  Salamanca. 

3. — El  espíritu  crítico  de  Sahagún  se  anticipa  a  su  época, 
como  en  otro  ramo  de  la  Historia  se  anticipa  el  de  su  contem- 
poráneo Jerónimo  Zurita.  Cuando,  rara  vez,  abandona  nuestro 
autor  la  exposición  impersonal  y  objetiva,  característica  de  su 
obra,  es  para  analizar  o  interpretar  con  criterio  racional  y  posi- 
tivo. Entonces  formula  explicaciones  no  sólo  humanas,  sino 
hasta  materialistas,  de  hechos  espirituales.  Si  antiguos  cultos 
nacieron  en  determinadas  alturas  de  las  sierras  mexicanas,  es 
por  ser  aquellos  montes  el  lugar  donde  se  forjan  las  nubes  que 
esparcen  el  beneficio  de  la  lluvia  sobre  las  regiones  vecinas.  Y 
si  allí  mismo,  usando  una  expresión  cara  a  fray  Bernardino,  se  ha 
paliado  la  idolatría,  es  "por  amor  de  la  avaricia  y  del  fausto, 
porque  las  ofrendas  que  solían  ofrecer  no  se  pierdan,  ni  la  glo- 
ria del  fausto  que  recibían  al  ser  visitados  estos  lugares  por 
gentes  extrañas,  muchas  y  de  lejanas  tierras.  .  .  Y  porque  esta 
costumbre  no  la  perdiesen  los  pueblos  que  gozaban  de  ella,  per- 
suadieron a  aquellas  provincias  a  que  viniesen  como  solían,  por- 
que ya  tenían  Tonantzin,  Tocitzin  y  al  Telpochtli  que  exterior- 
mente  suenan,  o  les  han  hecho  sonar,  a  Santa  María,  a  Santa 
Ana  y  a  San  Juan  Evangelista  o  Bautista;  y  en  lo  interior  de  la 
gente  popular  que  allí  viene  está  claro  que  no  es  sino  lo  anti- 
guo".18 Todo  el  largo  texto  en  que  esta  cita  se  contiene,  atesti- 
gua lucidez  de  juicio  e  independencia  de  carácter. 

17  Sahagún,  Historia,  I,  Prólogo;  VIII,  Prólogo. 

18  Sahagún,  Historia,  XI,  xii,  6,  Nota;  cfr.  Calendario,  Al  lec- 
tor, p.  315. 
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Sahagún  es  creyente,  pero  no  crédulo.  Su  fe  está  profun- 
damente arraigada  y  perfectamente  circunscrita.  No  niega  el 
milagro;  cree  en  su  posibilidad,  y  hasta  diríase  que  lo  solicita.  .  . 
pero  no  lo  halla  ni  en  la  evangelización  de  los  indios  19  ni  en 
los  santuarios  donde,  continuando  antiguas  tradiciones,  se  con- 
centró más  tarde  la  devoción  cristiana.20 

4. — ¿Qué  relación  existe  entre  el  texto  castellano  y  el  texto 
náhual  de  la  Historial  ¿Hasta  qué  punto  el  romance  interpreta 
exactamente  el  mexicano?  Comencemos  por  recordar  que,  con- 
tra lo  hasta  entonces  creído,  Francisco  del  Paso  y  Troncoso 
denunció  que  la  versión  castellana  contenida  en  el  manuscrito 
de  Tolosa  (hoy  de  Madrid)  difiere  de  la  que  se  lee  en  el  Có- 
dice bilingüe  de  Florencia.  Los  barbarismos  y  las  faltas  de  sin- 
taxis abundan  tánto  en  éste,  que  dicho  historiador  lo  desechó, 
prefiriendo  editar  la  versión  del  manuscrito  de  Tolosa,  no  obs- 
tante ser  de  penosa  lectura,  pues  Sahagún  respetó  con  fidelidad 
el  estilo  insistente  y  difuso  del  texto  original.-1  No  se  trata,  sin 
embargo,  de  dos  versiones  diferentes,  sino  de  dos  variantes, 
originadas  por  los  errores  de  una  copia  hecha  al  dictado.  Sea 
cualquiera  la  variante  que  se  escoja,  el  texto  castellano  no  es 

19  Sahagún,  Calendario,  Al  lector,  p.  315:  ".  .  .en  los  principios, 
sin  tener  entendidas  las  cosas  de  la  fe,  ni  aun  copia  de  quien  se  las 
enseñase,  ni  haber  visto  milagros  ningunos,  se  declararon  por  cris- 
tianos". Arte  Adivinatoria,  Prólogo,  p.  317:  ".  .  .en  tan  poco  tiempo 
y  con  la  poca  lengua  y  predicación  y  sin  milagro  alguno,  tanta  muche- 
dumbre de  gente  se  había  convertido". 

20  Sahagún,  Historia,  XI,  xn,  6  Nota:  ".  .  .porque  venir  tanta 
gente  y  de  tan  lejos,  sin  haber  hecho  Santa  Ana  allí  milagros  algunos, 
más  parece  que  es  el  Toci  antiguo  que  no  Santa  Ana.  .  .  Tomaron 
ocasión  de  hacer  aquella  fiesta  como  la  solían  hacer  antiguamente, 
paliada  debajo  del  nombre  de  San  Juan  Telpochtli,  como  suena  por 
fuera,  pero  a  honra  del  Telpochtli  antiguo,  que  es  Texcalipoca,  porque 
San  Juan  allí  ningunos  milagros  ha  hecho,  ni  hay  porqué  acudir  más 
allí  que  a  alguna  otra  parte  donde  tiene  iglesia". 

21  "Información  de  Paso  y  Troncoso  al  Secretario  de  Estado  y  del 
Departamento  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Madrid,  31  de 
agosto,  1909".  Véase  en  Silvio  Zavala,  Francisco  del  Paso  y  Tron- 
coso, p.  71-72. 
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una  traducción  literal,  sino  una  interpretación  abreviada  del  tex- 
to náhuatl,  generalmente  más  extenso  y  completo. 

A  veces  Sahagún  interrumpe  la  traducción,  se  separa  de 
"la  letra",  como  llama  al  texto  original;  diríamos  que  se  en- 
frenta con  él,  y  llevado  de  su  celo  religioso  execra  la  idolatría 
y  sus  ritos.  En  estos  momentos,  así  como  en  ciertas  digresiones  y 
en  los  prólogos,  en  suma,  siempre  que  Sahagún  habla  por  sí 
mismo,  apreciamos  su  estilo  personal:  pausado,  sencillo,  sobrio 
— en  contraste  con  la  vehemencia  andaluza  de  Las  Casas —  y  sin 
prurito  alguno  de  elegancia  literaria.  Es  también  en  aquellas 
interpolaciones  y,  sobre  todo,  en  los  prólogos,  que  tanto  hemos 
aprovechado  en  el  decurso  de  este  estudio,  donde  hallamos  las 
bases  ideológicas  de  la  Historia  y  la  reacción  personal  de  Saha- 
gún ante  las  realidades  de  la  Nueva  España. 

B) .  Bases  Ideológicas  de  la  Historia 

5. — Empecemos  por  sentar  que  las  ideas  de  Sahagún,  ex- 
puestas, como  hemos  dicho,  en  prólogos  y  digresiones  margi- 
nales, no  destiñen  sobre  el  cuerpo  de  la  obra;  como  el  credo  del 
maestro  que  fabricó  un  espejo  no  altera  las  imágenes  que  en 
éste  se  reflejan. 

La  controversia  sobre  el  origen  primero  de  los  indios  no 
encuentra  eco  en  Sahagún.  Contra  la  duda  que  algunos  habían 
expuesto,  afirma  categóricamente:  "es  certísimo  que  estas  gen- 
tes son  nuestros  hermanos  procedentes  del  tronco  de  Adán  como 
nosotros,  son  nuestros  prójimos,  a  quienes  somos  obligados  a 
amar  como  a  nosotros  mismos,  quidquid  sit"  ~-  La  especie  hu- 
mana que  comenzó  por  aquellas  partes  de  la  gran  Babilonia, 
vino  acá,  donde  "hubo  gigantes  de  los  de  antes  del  diluvio,  y 
han  aparecido  acá  huesos  y  toda  la  armazón  de  su  grandeza,  no 
sólo  en  esta  Nueva  España,  pero  también  en  las  provincias  y 

22  Sahagún,  Historia,  Introducción,  al  final. 
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reinos  circundantes".23  Alude  aquí  Sahagún  a  un  texto  del  Gé- 
nesis y  a  los  huesos  de  gigante  que,  junto  con  el  quinto  botín 
y  su  carta  de  fecha  15  de  mayo  de  1522,  Cortés  envió  al  Em- 
perador, por  mano  de  los  procuradores  Antonio  de  Quiñones 
y  Alonso  de  Avila.24 

Otro  recuerdo  bíblico  viene  a  la  memoria  de  Sahagún  al 
hablar  de  la  diosa  llamada  Cihuacóatl,  "mujer  de  la  culebra", 
y  también  Tonantzin,  "nuestra  madre".  Comenta:  "Con  estas 
dos  cosas  parece  que  esta  diosa  es  nuestra  madre  Eva,  la  cual 
fué  engañada  de  culebra  y  que  ellos  (los  mexicanos)  tenían 
noticia  del  negocio  que  pasó  entre  nuestra  madre  Eva  y  la  cu- 
lebra".25 

Pisando  terreno  más  firme,  Sahagún  asegura  que  no  hubo 
descubrimiento  anterior  al  de  los  españoles,  es  decir,  una  puesta 
en  relación  directa  de  Europa  con  el  Nuevo  Mundo.  "De  los 
mantenimientos  que  nosotros  usamos  y  se  usan  en  las  partes  de 
donde  venimos,  ninguno  hallamos  acá;  de  donde  parece  que  ni 
ellos  vinieron  de  hacia  aquellas  partes,  ni  jamás  habían  venido 
a  descubrirlos  en  otros  tiempos".  Si  así  hubiera  sido,  los  espa- 
ñoles hubieran  encontrado  acá  "trigo,  cebada  o  centeno,  gallinas 
o  caballos,  o  bueyes,  o  asnos,  u  ovejas,  o  cabras,  o  alguno  de  los 

23  Sahagún,  Historia,  XII  (2»  versión),  Prólogo. 

24  Génesis,  VI,  4.  Mendieta  (Historia,  II,  xm),  recoge  la  tra- 
dición de  gigantes  anteriores  a  la  conquista  que  había  entre  los  indios 
viejos;  recuerda  que  "el  P.  Fray  Andrés  de  Olmos,  tratando  de  esto, 
dice  que  él  vió  en  México  en  tiempo  del  virrey  Don  Antonio  de  Men- 
doza, en  su  propio  palacio,  ciertos  huesos  del  pie  de  un  gigante,  que 
tenían  casi  un  palmo  de  alto  (entiéndase  de  los  osezuelos  de  los  dedos 
del  pie)";  atestigua  que  "al  virrey  Don  Luis  de  Velasco,  el  viejo,  le 
llevaron  otros  huesos  y  muelas  de  terribles  gigantes";  y  por  fin,  habla 
de  los  "medios  gigantes"  de  su  tiempo,  de  Cuernavaca  el  uno,  que 
medía  once  palmos,  y  el  otro  de  Tecalli,  que  fueron  ambos  traídos 
a  México.  Sobre  los  huesos  de  gigante,  puede  verse  la  Carta  del  Lic. 
Alonso  Zuazo  a  fray  Luis  de  Figueroa,  prior  de  La  Mejorada,  p  363; 
también  Suárez  de  Peralta,  cap.  I,  p.  16;  Francisco  Hernández 
Antigüedades,  I,  xxvm  y  II,  xrx. 

25  Sahagún,  Historia,  I,  VL 


FRAY  BERNARDINO  DE  SAHAGUN 


145 


otros  animales  mansos  de  que  usamos:  por  lo  que  parece  que  en 
estos  tiempos  solamente  han  sido  descubiertas  estas  tierras  y  no 
antes".20  Los  pobladores  del  Continente  llegaron  pues,  aunque 
Sahagún  no  lo  diga  expresamente,  del  Asia. 

Hablando  ya  concretamente  de  los  primeros  habitantes  de 
la  Nueva  España,  "según  que  afirman  los  viejos  en  cuyo  poder 
estaban  las  pinturas  y  memorias  de  las  cosas  antigua».  . .  por 
mar  vinieron  de  hacia  el  norte,  y  es  cierto  que  vinieron  en  algu- 
nos vasos  de  madera,  que  no  se  sabe  como  eran  labrados,  sino 
que  se  conjetura  por  una  fama  que  hay  entre  todos  estos  natu- 
rales, que  salieron  de  siete  cuevas  y  estas  siete  cuevas  son  los 
siete  navios  o  galeras  en  que  vinieron  los  primeros  pobladores 
de  esta  tierra,  según  se  colige  por  conjeturas  verosímiles.  La 
gente  primero  vino  a  poblar  esta  tierra  de  hacia  la  Florida,  y 
vino  costeando  y  desembarcó  en  el  puerto  de  Pánuco,  que  ellos 
llaman  Panco,  que  quiere  decir  lugar  donde  llegaron  los  que 
pasaron  el  agua".27  ¿Dónde,  cuándo  y  por  quién  la  leyenda 
terrestre  de  Aztlán,  el  país  de  las  siete  cuevas,  fué  transformada 
en  la  leyenda  marítima  de  la  escuadra  de  siete  navios  ?.2S  "En  lo 
que  toca  a  la  antigüedad  de  esta  gente,  tiénese  por  averiguado 
que  ha  más  de  dos  mil  años  que  habitan  en  esta  tierra  que 
ahora  se  llama  la  Nueva  España,  porque  por  sus  pinturas  anti- 
guas hay  noticia  que  aquella  famosa  ciudad  que  se  llama  Tula, 
hay  ya  más  de  mil  años,  o  cerca  de  ellos,  que  fué  destruida,  y 
antes  de  que  se  edificase,  los  que  la  edificaron  estuvieron  mu- 
chos poblados  en  Tulantzinco,  donde  dejaron  muchos  edificios 
muy  notables:  pues  en  lo  que  allí  estuvieron,  y  en  lo  que  tarda- 

26  Sahagún,  Historia,  XI,  xin. 

27  Sahagún,  Historia,  Introducción;  VIII,  Prólogo.  Suárez  de 
Peralta  se  refiere  al  texto  de  Sahagún  (el  de  la  Introducción),  en  el 
cap.  I,  p.  i2. 

28  Opina  Charencey  (Des  ages  ou  soleils.  .  .,  p.  74)  que  el 
transformador  de  la  leyenda  es  el  propio  Sahagún:  ".  .  .L'erreur  de 
Sahagún,  qui  transforme  cette  mystérieuse  région  en  sept  galéres  d'oú 
seraient  sortis  les  colonisateurs  de  la  Nouvelle  Espagne". 
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ron  en  edificar  la  ciudad  de  Tula,  y  en  lo  que  duró  en  su  pros- 
peridad antes  que  fuese  destruida,  es  cónsono  a  verdad  que 
pasaron  más  de  mil  años,  de  lo  cual  resulta  que,  por  lo  menos, 
quinientos  años  antes  de  la  Encarnación  de  nuestro  Redentor, 
esta  tierra  era  poblada".29 

Refiriéndose  a  lo  que  parece,  no  ya  a  la  Nueva  España, 
sino,  en  general,  a  las  tierras  del  Nuevo  Mundo  — y  olvidando 
voluntaria  o  involuntariamente  el  cálculo  tradicionalmente  acep- 
tado por  los  autores  eclesiásticos,  que  databa  el  diluvio  univer- 
sal hacia  el  año  3,000  antes  de  nuestra  era —  afirma  Sahagún 
que  "desde  muchos  millares  de  años  atrás"  la  idolatría  estuvo 
arraigada  en  estas  partes.30 

Recoge  Sahagún  la  curiosa  tradición  de  que  los  primeros 
habitantes  de  Nueva  España  — venidos  del  norte  por  mar,  como 
hemos  visto —  traían  por  "apellido"  (esto  es,  por  grito  o  divisa) 
Tamoanchan,  que  quiere  decir  "buscamos  nuestra  casa  natural"; 
marchaban  hacia  mediodía  y  poblaban  en  los  más  altos  montes 
que  hallaban.  Iban  en  busca  del  paraíso  terrenal.31  Y  aquí  Saha- 
gún, tal  vez  como  única  concesión  a  comentos  medievales  de  la 
Biblia,  añade:  "En  venir  hacia  mediodía  a  buscar  el  paraíso 
terrenal,  no  erraban,  porque  opinión  es  de  los  que  escriben,  que 
está  debajo  de  la  línea  equinoccial  y  que  es  un  monte  altísimo, 
que  llega  su  cumbre  hasta  la  luna".  Pero  Sahagún  no  se  resuel- 
ve a  afirmar  si  la  idea  — a  su  parecer  exacta —  sobre  la  situación 
del  paraíso  terrenal,  la  recibieron  aquellas  tribus  por  revela- 
ción de  Dios  o  del  demonio,  "o  por  tradición  de  los  antiguos, 
que  vino  de  mano  en  mano  hacia  ellos".  Adelantándose  a  la 
fórmula  de  Bossuet  — "el  hombre  se  mueve  y  Dios  le  guía" — 

29  Sahagún,  Historia,  Introducción.  En  Historia  X,  xxrx,  com- 
pletando estas  ideas,  habla  de  las  diferentes  tribus  mexicanas  y  de  sus 
movimientos  por  el  territorio.  Un  excelente  comentario  a  todo  ello: 
Charencey,  L'Histoire  de  Sahagún  et  les  migrations  mexicaines. 

30  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  Prólogo. 

31  Sahagún,  Historia,  Introducción;  VIII,  Prólogo.  Véase:  Leh- 
MANN,  Tamoanchan. 
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dice  que  "ellos  buscaban  lo  que  por  vía  humana  no  se  puede 
hallar,  y  nuestro  señor  Dios  pretendía  que  la  tierra  despoblada 
se  poblase,  para  que  algunos  de  sus  descendientes  fuesen  a  po- 
blar el  paraíso  celestial,  como  ahora  lo  vemos  por  experiencia". 
Hasta  que,  frenándolo  su  sentido  crítico,  exclama:  "¿Para  qué 
me  detengo  en  contar  adevinanzas  ?".32 

6.  — Otra  herencia  medieval  encontramos  en  el  ideario  de 
Sahagún.  Embebido  en  la  corriente  de  los  filósofos  y  teólogos 
de  los  siglos  anteriores,  que,  salvando  la  libertad  del  hombre, 
están  acordes  en  admitir  un  determinismo  astrológico  universal, 
nuestro  autor  cree  en  la  influencia  de  los  astros  tanto  como  en 
la  del  clima.  Así  afirma  que  "la  templanza  y  la  abastanza  de 
esta  tierra  y  las  constelaciones  que  en  ella  reinan  ayudan  mucho 
a  la  naturaleza  humana  para  ser  viciosa  y  ociosa  y  muy  dada  a 
los  vicios  sensuales".  Admite  la  astrología  judiciaria,  que  "tiene 
fundamento  en  la  astrología  natural,  que  es  en  los  signos  y 
planetas  del  cielo  y  en  los  cursos  y  aspectos  de  ellos",  pero  con 
tal  límite  "que  nadie  piense  que  la  influencia  de  la  constela- 
ción hace  más  que  inclinar  a  la  sensualidad,  y  que  ningún  poder 
tiene  sobre  el  libre  albedrío".33  Rechaza  en  cambio,  como  em- 
buste diabólico,  toda  otra  forma  de  arte  adivinatoria.  En  sus 
últimos  años  abominará  también  de  la  astrología  judiciaria,  con- 
siderándola igualmente  falsa  y  sin  fundamento.  "Todas  estas 
artes  de  adivinar,  entre  las  personas  graves  están  tenidas  por 
cosa  de  mentira  y  de  burla  en  todo  el  mundo,  aun  en  tiempos 
de  la  gentilidad;  y  la  Iglesia  católica  romana  tiene  esta  arte  de- 
testada y  anatematizada  por  sus  Concilios  y  sacros  cánones".34 

7.  — Providencialista,  cual  lo  exigían  su  época  y  su  hábito, 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  aparece  a  Sahagún  como 

32  Sahagún,  Historia,  Introducción. 

33  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación;  IV,  Apéndice  (al 
final) ;  IV,  Introducción.  Gilson,  L'esprit  de  la  pbilosophie  medié- 
vale,  cap.  XVIII,  p.  347. 

34  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  cap.  I. 
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la  premisa  indispensable  a  la  salvación  de  los  pueblos  indianos: 
"Nuestro  Señor  Dios  a  propósito  ha  tenido  oculta  esta  media 
parte  del  mundo  hasta  nuestros  tiempos,  que  por  su  ordenación 
ha  tenido  a  bien  de  manifestarla  a  la  Iglesia  romana  católica,  no 
con  propósito  que  fueran  destruidos  y  tiranizados  sus  naturales, 
sino  con  propósito  que  sean  alumbrados  de  las  tinieblas  de  la 
idolatría  en  que  han  vivido,  y  sean  introducidos  en  la  Iglesia 
católica  e  informados  en  la  religión  cristiana,  y  para  que  alcan- 
cen el  reino  de  los  cielos,  muriendo  en  la  fe  de  verdaderos  cris- 
tianos".35 La  conversión  de  las  Indias  es  para  Sahagún  la  cosa 
más  señalada  que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo,  después  de  la 
primitiva  Iglesia.36 

Cabría  preguntarse  por  qué  motivo  hasta  época  tan  recien- 
te no  se  ha  abierto  el  Nuevo  Mundo  a  la  luz  del  Evangelio.  "Es 
por  cierto  cosa  de  gran  admiración  que  haya  nuestro  señor  Dios 
tantos  siglos  ocultado  una  selva  de  tantas  generales  idolatrías, 
cuyos  frutos  buenísimos  sólo  el  demonio  los  ha  recogido,  y  en 
el  fuego  infernal  los  tiene  atesorados".37  A  ello  responde  indi- 
rectamente el  propio  Sahagún,  al  formular  como  una  especie 
de  ley  histórica,  el  continuo  desplazamiento  de  la  Iglesia  de 
oriente  hacia  occidente;  es  lo  que  él  llama  "la  peregrinación 
de  la  Iglesia'.  "A  todos  es  notorio  que  la  iglesia  militante  co- 
menzó en  el  reino  de  Palestina. .  .  Partióse  la  Iglesia  de  Pales- 
tina; mas  ya  en  ella  viven,  reinan  y  señorean  infieles;  de  allí 
fué  a  Asia,  en  la  cual  no  hay  sino  turcos  y  moros;  fué  también 
a  Africa,  donde  ya  no  hay  cristianos;  fué  a  Alemania,  donde 
ya  no  hay  sino  herejes;  fué  a  la  Europa,  donde  en  la  mayor 
parte  de  ella  no  se  obedece  a  la  Iglesia.  Donde  ahora  tiene  su 
silla  más  quietamente  es  en  Italia  y  en  España,  de  donde,  pa- 
sando el  Mar  Océano,  ha  venido  a  estas  partes  de  la  India  Occi- 

35  Sahagún,  Historia,  XII  (2*  redacción),  Prólogo. 
86  Sahagún,  Colloquios,  Prólogo. 
37  Sahagún,  Historia,  Introducción. 
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dental".38  Pero  el  Nuevo  Mundo  no  puede  ser  para  la  Iglesia 
sino  un  punto  de  paso.  Ello  por  dos  razones:  porque  la  pobla- 
ción de  estas  partes  va  camino  de  extinguirse,  y  porque  la  fe  no 
arraiga  en  ella. 

Otra  ley  histórica,  en  efecto,  parece  deducir  Sahagún  de  la 
experiencia,  y  es  el  acabamiento  de  esta  nación.  Constata  nues- 
tro autor  que  "desde  las  Canarias,  hasta  acá,  todas  las  naciones 
han  faltado",  es  decir,  que  se  ha  ido  extinguiendo  la  población 
indígena  de  todas  las  islas,  desde  las  Canarias  — cuyo  descubri- 
miento y  conquista  pone  así  Sahagún,  con  gran  acierto  histórico, 
como  avanzada  de  los  otros  descubrimientos  y  conquistas  — has- 
ta las  Antillas.  Lo  mismo  cree  él  que  sucederá,  mejor  dicho, 
que  está  ya  sucediendo,  en  el  continente.  "Cuando  los  españoles 
llegaron  a  esta  tierra  — la  que  se  llamaría  la  Nueva  España — 
estaba  llena  de  gente  innumerable",  pero  en  1520  azotó  a  los 
indios  la  pestilencia  de  viruelas,  "donde  murieron  sin  cuento"; 
luego,  "en  los  trabajos  con  que  fueron  afligidos  después  de  la 
guerra,  murieron  gran  cantidad  de  gente  en  las  minas,  hacién- 
dolos esclavos  y  llevándolos  fuera  de  su  tierra,  y  fatigándolos 
con  grandes  trabajos  en  edificios  y  minas;  y  después  que  estas 
vejaciones  se  remediaron  con  haber  clamado  los  religiosos  al 
emperador  Carlos  V,  en  el  año  de  1545  vino  la  otra  segunda 
pestilencia.  .  .  donde  toda  la  gente  quedó  muy  menguada:  muy 
grandes  pueblos  quedaron  despoblados,  los  cuales  después  nun- 
ca se  tornaron  a  poblar.  Treinta  años  después  de  ésta,  sucedió 

38  Sahagún,  Historia,  XI,  xn,  7;  cfr.  Introducción,  al  final. 
Motolinía  (Historia,  III,  9)  había  observado  la  difusión  del  cristia- 
nismo rumbo  a  occidente,  pero  no  su  desplazamiento  de  oriente,  al  con- 
trario, predice  que  "en  toda  la  redondez  de  la  tierra  ha  de  ser  el  nombre 
de  Dios  loado,  y  glorificado  y  ensalzado".  Lafitau,  en  cambio,  cons- 
tatará aquel  desplazamiento  de  la  Iglesia  de  sus  antiguos  lares  para 
arraigar  en  pueblos  que  la  desconocían,  pero  como  estudia  las  con- 
quistas de  los  portugueses,  que  progresaron  hacia  oriente,  no  constata 
en  aquella  "peregrinación"  un  rumbo  geográfico  determinado.  (Véase 
el  texto  de  Lafitau  en  Zavala,  América,  p.  248). 
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la  pestilencia  que  ahora  actualmente  reina  — escribe  Sahagún  en 
noviembre  de  1576 —  donde  se  han  despoblado  muchos  pue- 
blos y  el  negocio  va  muy  adelante,  y  si  tres  o  cuatro  meses  dura 
como  ahora  va,  no  quedará  nadie".39  A  este  propósito,  Sahagún 
aduce  que  "un  santo  varón  dominico"  profetizó  que  "antes  de 
sesenta  años  después  que  fueron  conquistados  (los  indios)  no 
ha  de  quedar  hombre  de  ellos".40  Pero  se  niega  a  dar  crédito  a  la 
profecía,  pues  aunque  la  tierra  se  va  despoblando,  "no  es  de 
creer  empero  que  esta  gente  se  acabe  en  tan  breve  tiempo  como 
la  profecía  dice,  porque  si  así  fuese  la  tierra  quedaría  yerma, 
porque  hay  pocos  españoles  en  ella,  y  aun  ellos  se  vendrían  a 
acabar,  y  la  tierra  se  henchiría  de  bestias  fieras  y  de  árboles  sil- 
vestres, de  manera  que  no  se  podría  habitar".  Su  característica 
sensatez  hace  concluir  a  Sahagún:  "Lo  que  más  se  me  asienta 
en  este  negocio  es  que  con  brevedad  esta  pestilencia  presente  ce- 
sará, y  que  todavía  quedará  mucha  gente  hasta  que  los  espa- 
ñoles se  vayan  más  multiplicando  y  poblando,  de  manera  que 
faltando  la  una  generación,  quede  poblada  esta  tierra  de  la  otra 
generación,  que  es  la  española;  y  aun  tengo  para  mí  que  siem- 
pre habrá  cantidad  de  indios  en  estas  tierras".41 

39  Sahagún,  Historia,  XI,  xiii,  cfr.  XI,  xii,  7. 

40  No  hay  duda  de  que  el  dominico  aludido  por  Sahagún  es  el 
inquieto  fray  Domingo  de  Betanzos.  Queda  de  él  una  Caria  a  los  Pa- 
dres provinciales  y  procuradores  que  fueron  de  México  a  las  Cortes 
(Tepetlaoxtoc,  a  11  de  noviembre  de  1545),  en  la  cual  afirma  "que 
los  indios  se  habrán  de  acabar  muy  presto,  lo  cual  ahora  torno  a  decir 
y  firmar  y  confirmar;  et  non  praeteribit  generalio  ista  doñee  omnia 
fiant.  Digo  que  los  que  ahora  son  niños  de  nuestra  nación,  cuando 
vinieren  a  la  edad  de  setenta  años,  a  más  alargar,  verán  el  fin  y  cabo 
y  consumación  de  todos  los  indios  que  agora  están  enseñoreados  y 
sujetados  de  cristianos  españoles  en  esta  Nueva  España,  y  por  ventura 
se  cumplirá  antes  de  cuarenta  años;  y  esto  es  muy  cierto  y  certificado, 
aunque  a  algunos  parezca  blasfemia"  (p.  198).  Dos  siglos  más  tarde 
Cayetano  Cabrera  recuerda  otra  carta,  en  términos  parecidos,  del  P. 
Betanzos  al  virrey  Mendoza  (Lib.  I,  cap.  ix,  139,  p.  62).  Carreño 
no  habla  de  este  alarde  profético  de  su  biografiado  Fray  Domingo  de 
Betanzos. 

41  Sahagún,  Historia,  XI,  xiii. 
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La  fe  no  arraiga  en  el  Nuevo  Mundo.  "Lo  más  poblado  y 
más  granado  de  todas  estas  Indias  Occidentales  ha  sido  y  es  esta 
Nueva  España,  y  lo  que  más  ahora  prevalece  y  tiene  lustre  es 
México  y  su  comarca,  donde  la  iglesia  católica  está  aposentada 
y  pacífica;  pero  en  lo  que  toca  a  la  fe  católica,  es  tierra  estéril  y 
muy  trabajosa  de  cultivar,  y  donde  ésta  tiene  muy  flacas  raíces, 
y  con  muchos  trabajos  se  hace  muy  poco  fruto  y  con  poca  oca- 
sión se  seca  lo  plantado  y  cultivado.  Paréceme  que  por  poco 
tiempo  podrá  perseverar  la  fe  católica  en  estas  partes".  La  ca- 
rencia del  Nuevo  Mundo,  sin  embargo,  no  sería  más  que  un 
incidente,  una  etapa  en  el  curso  de  la  Historia.  "Volviendo  a 
mi  propósito,  de  la  peregrinación  de  la  Iglesia  — dice  Saha- 
gún — ,  en  estos  años  se  han  descubierto  por  estas  partes  las 
Islas  de  la  Especiería,  donde  ya  están  poblando  los  españoles, 
se  predica  el  Evangelio  y  se  trae  mucho  oro  y  loza  muy  rica  y  de 
varias  especias;  cerca  de  allí  está  el  gran  reino  de  la  China,  y 
ya  han  comenzado  a  entrar  en  él  los  PP.  Agustinos.  En  este 
año  de  1576  tuvimos  por  nueva  cierta  de  como  desde  ellas  en- 
traron en  el  reino  de  la  China.  Paréceme  que  ya  nuestro  señor 
Dios  abre  camino,  para  que  la  fe  católica  entre  en  los  reinos 
de  la  China,  donde  hay  gente  habilísima,  de  gran  policía  y  gran 
saber.  Como  la  Iglesia  entre  en  aquellos  reinos  y  se  plante  la  fe 
católica,  creo  durará  muchos  años  en  aquella  mansión;  porque 
por  las  islas,  por  esta  Nueva  España  y  el  Perú,  no  ha  hecho  más 
que  pasar  de  camino,  y  aun  hacerlo  para  poder  conversar  con 
aquellas  gentes  de  las  partes  de  la  China".42 

La  poca  confianza  que  Sahagún  demuestra  en  la  evangeli- 
zación  del  Nuevo  Mundo,  le  lleva  a  considerar  una  cuestión 
que  desde  el  principio  se  planteó  a  los  misioneros.  ¿Estas  tierras, 
habían  sido  ya  evangelizadas  ?  Al  discurrir  sobre  ello  — hombre 
positivo,  historiador  que  se  atiene  a  los  hechos,  al  dato  com- 
probado—  no  alude  a  la  supuesta  venida  del  apóstol  santo 

42  Sahagún,  Historia,  XI,  xn,  7. 
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Tomás.  "Acerca  de  la  predicación  del  Evangelio  en  estas  partes, 
ha  habido  muchas  dudas,  si  han  sido  predicadas  antes  de  ahora 
o  no;  yo  siempre  he  tenido  opinión  que  nunca  les  han  predi- 
cado el  Evangelio,  porque  jamás  he  hallado  cosa  que  aluda  a  la 
fe  católica,  sino  todo  lo  contrario,  y  todo  tan  idolátrico,  que  no 
puedo  creer  que  se  les  ha  predicado  el  Evangelio  en  ningún 
tiempo".  Declarado  así  rotundamente  su  parecer,  hace  honor  a 
su  criterio  objetivo  y  sincero,  aduciendo  los  tres  argumentos 
contrarios,  que  juzga  de  más  peso  para  inclinar  a  creer  que  sí 
pudo  haber  habido  predicación  anterior:  las  "pinturas  muy 
antiguas  pintadas  en  pellejos  de  venado,  en  las  cuales  se  con- 
tenían muchas  cosas  que  aludían  a  la  predicación  del  Evange- 
lio", que  por  los  años  de  1570  "dos  religiosos  dignos  de  fe, 
que  vinieron  de  Oaxaca"  le  certificaron  haber  visto  en  aquella 
ciudad;  la  práctica  de  la  confesión  auricular  en  la  antigua  reli- 
gión mexicana;  y,  en  fin,  la  noticia  de  que  "en  Champantón  o 
en  Campeche,  hallaron  los  religiosos  que  fueron  allá  a  conver- 
tir primeramente,  muchas  cosas  que  aluden  a  la  fe  católica  y  al 
Evangelio".  Siempre  objetivo,  nuestro  autor  no  niega  lo  que 
otros  afirman  de  tierras  que  él  no  ha  visitado;  pero,  sagazmen- 
te observa  que  "si  en  estas  dos  partes  dichas  hubo  predicación 
del  Evangelio,  sin  duda  que  la  hubo  también  en  estas  partes  de 
México  y  sus  comarcas,  y  aun  en  esta  Nueva  España;  pero  yo 
estoy  admirado  como  no  hemos  hallado  más  rastro  de  lo  que 
tengo  dicho  en  estas  partes  de  México".  Concluye,  en  todo  caso, 
que  si  hubo  predicación,  su  fruto  se  había  perdido  antes  de  que 
llegaran  los  españoles  — y  ello  le  confirma  en  su  idea  de  que 
también  el  fruto  de  la  nueva  evangelización  puede  perderse.43 

C)   Sahagún  ante  las  realidades  de  la  Nueva  España 

8. — Sahagún,  que  rehusó  obstinadamente,  por  lo  menos 
desde  1550,  todo  cargo  de  gobierno  en  la  orden,  y  no  tuvo  la 

43  Sahagún,  Historia,  XI,  xin. 
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feliz  idea  de  reunir  las  copias  de  sus  cartas,  en  el  dudoso  caso 
de  que  las  escribiera,  no  condensó  el  resultado  de  su  experien- 
cia de  la  Nueva  España,  como  su  correligionario  y  amigo  Men- 
dieta,  en  un  programa  político-social.44  Consagrado  a  su  obra 
etnográfica  y  lingüística,  en  ella  hemos  de  descubrir  su  posición 
ante  las  realidades  de  la  Nueva  España,  a  base  de  notas  margi- 
nales y  de  reflexiones  aisladas  de  franco  tirador,  acaso  por  esta 
razón  muy  vivas  y  sinceras. 

Al  enumerar  el  contenido  de  su  Historia,  dice  fray  Bernar- 
dino  que  el  Libro  XII  "trata  de  las  guerras  tenidas  cuando  esta 
tierra  fué  conquistada,  cosa  horrible  y  enemiga  de  la  naturaleza 
humana".45  No  hallamos  en  él  ningún  eco  de  la  doctrina  de  la 
"justa  guerra",  preocupación  de  escolásticos,  de  juristas  y  aun 
del  propio  Hernán  Cortés.40  Su  juicio  de  la  conquista  no  puede 
ser  más  severo.  "Vino  sobre  ellos  — sobre  los  mexicanos,  escri- 
be—  aquella  maldición  que  Jeremías,  de  parte  de  Dios,  fulminó 
contra  Judea  y  Jerusalén,  diciendo  en  el  capítulo  quinto:  "Yo 
haré  que  venga  sobre  vosotros,  yo  traeré  contra  vosotros  una 
gente  muy  de  lejos,  gente  muy  robusta  y  esforzada,  gente  muy 
antigua  y  diestra  en  pelear,  gente  cuyo  lenguaje  no  entenderéis, 
ni  jamás  oísteis  su  manera  de  hablar;  toda  gente  fuerte  y  ani- 
mosa, codiciosísima  de  matar.  Esta  gente  os  destruirá  a  vos- 
otros y  a  vuestras  mujeres  e  hijos  y  todo  cuanto  poseéis,  y  des- 
truirá todos  vuestros  pueblos  y  edificios.  Esto  a  la  letra  ha 
acontecido  a  estos  indios  con  los  españoles,  pues  fueron  tan 
atropellados  y  destruidos,  ellos  y  todas  sus  cosas,  que  ninguna 
apariencia  les  quedó  de  lo  que  eran  antes".47 

No  debe  deducirse,  sin  embargo,  de  las  palabras  de  fray 

44  González  Cárdenas,  Fray  Jerónimo  de  Mendieta,  pensador, 
político  e  historiador. 

45  Sahagún,  Historia.  IX,  Prólogo. 

46  Zavala,  Hernán  Cortés  y  la  teoría  escolástica  de  la  justa 
guerra,  en  La  "Utopía"  de  Tomás  Moro  en  la  Nueva  España  y  otros 
estudios. 

47  SAHAGÚN,  Historia,  Introducción. 
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Bernardino,  una  condenación  histórica  de  la  conquista,  ya  que 
ésta,  pese  a  sus  violencias  y  excesos,  fué  el  instrumento  de  Dios 
para  que  los  naturales  de  estas  tierras  "sean  convertidos  y  al- 
cancen el  reino  de  los  cielos".  A  ponerlo  de  relieve  se  endereza 
el  Prólogo  del  autor  a  la  segunda  redacción  del  Libro  de  la 
Conquista,  donde  Hernán  Cortés,  capitán  esforzado  de  una 
hueste  de  aventura,  se  convierte  en  el  hombre  providencial  a 
quien  "parece  claramente  que  Dios  inspiraba  lo  que  debía  de 
obrar",48  y  que  gracias  a  su  constante  y  milagrosa  ayuda,  supo 
realizar  la  alta  empresa  de  abrir  esta  parte  del  Nuevo  Mundo 
a  los  sembradores  del  Evangelio. 

Sahagún  como  los  otros  misioneros,  aunque  duro  en  su  jui- 
cio de  la  conquista,  hubo  de  sentir  respeto  y  admiración  por 
quien  hizo  posible  su  apostolado.  Sin  embargo,  en  los  primeros 
años  de  misión  respiró  un  ambiente  hostil  al  Capitán.  Llegó  la 
barcada  de  Sahagún  cuando,  ausente  en  España  Cortés,  gober- 
naba en  México  Alonso  de  Estrada,  encargado  de  inspeccionar 
los  actos  políticos  y  administrativos  del  Capitán,  a  quien  sus 
adversarios,  numerosos  y  dominantes,  acusaban  de  la  muerte  de 
su  esposa,  Catalina  Suárez,  y  de  algunos  de  sus  enemigos,  así 
como  también  de  fraudes,  rebeldía,  etc.  Regresó  Cortés  en 
1530,  pero  contrariado  constantemente  por  la  Audiencia,  indis- 
puesto luego  con  aquel  gran  gobernante  que  fué  el  primer  vi- 
rrey, Antonio  de  Mendoza,  y  también  con  el  obispo  Zumárraga, 
ni  aun  con  el  descubrimiento  de  California  recobró  su  prestigio; 
finalmente,  ofendido  porque  en  1539  Coronado  obtuvo  el  per- 
miso de  explorar  las  "Siete  Ciudades"  de  Marcos  de  Niza,  re- 
gresó a  España  a  exponer  sus  quejas.  La  Corte  lo  recibió  con 
frialdad,  ya  no  pudo  volver  a  América  y  murió  en  1547.  Pero 
cuando  Sahagún  escribe  su  prólogo  han  pasado  38  años  de  la 
muerte  de  Cortés,  46  de  su  salida  de  México,  más  de  60  de 

48  Sahagún,  Historia,  XII  (2*  redacción),  Prólogo. 


FRAY  BERNARDINO  DE  SAHAGUN 


15J 


la  Conquista.  Al  correr  del  tiempo,  la  muerte  sella  la  boca 
de  adversarios,  de  ofendidos,  de  perjudicados,  se  olvida  la  anéc- 
dota del  momento,  la  historia  sólo  recoge  los  hechos  que  mar- 
caron surco  profundo,  indestructible.  Por  el  camino  de  la  reha- 
bilitación, llega  la  apoteosis. 

9. — Las  tierras  vírgenes  del  Nuevo  Mundo  ofrecían  a  con- 
quistadores y  aventureros  el  señuelo  de  sus  riquezas,  que  ima- 
ginaban fabulosas;  pero  en  los  hombres  de  espíritu  evangélico 
despertaron  la  esperanza  de  implantar  en  ellas,  con  toda  su 
pureza,  la  fe  y  la  moral  cristianas.  Veían  en  sus  pobladores 
— supuestos  en  la  "edad  dorada"  del  estado  natural —  el  posible 
plantel  de  una  sociedad  mejor,  de  un  mundo  nuevo,  no  reali- 
zable en  la  cansada  "edad  de  hierro"  de  la  vieja  Europa,  que 
entregada  al  fervor  renacentista  había  llevado  el  cadalso  a  Sa- 
vonarola.  América  se  convirtió  así  en  una  tierra  de  utopía,  o 
mejor,  de  utopías,  pues  no  debe  confundirse  la  del  humanista 
Vasco  de  Quiroga  con  la  utopía  de  los  misioneros  franciscanos. 

Ambas  están  dominadas  por  el  signo  de  la  cruz  y  parten 
como  base  común  de  la  conversión  de  los  indígenas;  ambas  tie- 
nen como  designio  final  "reformar,  restaurar  y  legitimar,  si 
posible  fuese,  la  doctrina  y  vida  cristiana  y  su  santa  simplicidad, 
humildad,  piedad  y  caridad  en  esta  renaciente  iglesia  en  esta 
edad  dorada  entre  los  naturales,  que  en  nuestra  edad  de  hierro 
lo  repugna  tanto  nuestra  y  casi  natural  soberbia,  codicia,  ambi- 
ción y  malicia  desenfrenadas".'19  Pero  Vasco  de  Quiroga,  cuyas 
son  estas  palabras,  pretenderá  realizar  las  concepciones  político- 
sociales  de  Tomás  Moro,  mientras  que  los  franciscanos  ambi- 
cionan, nada  más  y  nada  menos,  instaurar  el  reino  de  Cristo. 

Fray  Martín  de  Valencia,  jefe  de  los  "doce  apóstoles"  lle- 
gados a  la  Nueva  España  en  1524  y  por  largo  tiempo  inspirador 
de  sus  actividades,  estuvo  en  relación,  desde  antes  de  1516,  co- 

49  Zavala,  La  "Utopía"  de  Tomás  Moro  en  la  Nueva  España, 
nota  35. 
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mo  certifica  Motolinía,  con  la  beata  de  Barco  de  Avila,50  a  la 
cual  se  atribuye,  pero  sin  caer  en  herejía,  la  adhesión  al  refor- 
mismo  espiritual  italiano  de  la  beata  de  Piedrahita.51  Sospechosa 
ésta  de  iluminisrno,  la  Inquisición  la  había  procesado  (hacia 
1511) ,  "pero  como  no  resultaba  error  claro  y  positivo,  y  la  beata 
tenía  altos  protectores,  la  causa  quedó  indecisa".52 

Cualquiera  que  sea  el  valor  de  esta  filiación  ideológica,  es 
cierto  que  los  franciscanos  trataron  de  realizar  en  la  Nueva 
España  una  utopía  político-religiosa  que  era,  como  la  del  refor- 
mador de  Florencia,  una  verdadera  teocracia.  Hacíanse  fuertes 
para  ello  en  dos  bulas  papales,  una  de  León  X  y  otra  de  Adria- 
no VI 53  cuyos  originales  conservaban  en  San  Francisco  de  Mé- 
xico; y  aunque  la  natural  oposición  de  las  autoridades  civiles  y 
de  los  obispos  mucho  cercenó  a  los  poderes  que  por  aquellas 
bulas  se  atribuían  los  misioneros,  ellas  fueron  durante  largo 
tiempo  el  título  justificativo  de  su  actuación  político-religiosa. 

50  Motolinía,  Historia,  III,  n,  Vida  de  fray  Martín  de  Valen- 
cia: "En  aquel  tiempo  crecía  la  fama  de  la  sierva  de  Dios  la  beata  del 
Barco  de  Avila,  a  quien  Dios  comunicaba  muchos  secretos;  determinó 
el  siervo  de  Dios  ir  a  visitarla,  para  tomar  su  parecer  y  consejo  sobre  el 
cumplimiento  de  su  deseo,  que  era  ir  entre  infieles.  Ella,  oída  su  emba- 
jada y  encomendándole  a  Dios  respondióle:  "Que  no  era  la  voluntad 
de  Dios  que  por  entonces  procurase  la  ida,  porque  venida  la  hora 
Dios  lo  llamaría,  y  que  de  ello  fuese  cierto".  Pasado  algún  tiempo 
"hízose  la  custodia  de  San  Gabriel.  .  .  año  de  1516".  Cuando,  en  el 
capítulo  de  1523,  fué  rogado  para  que  pasara  a  la  Nueva  España  con 
doce  compañeros,  "acordóse  bien  entonces  de  lo  que  la  beata  de  Barco 
de  Avila  le  había  dicho".  Con  menos  precisiones,  escribe  Mendieta, 
Historia,  III,  11,  hablando  de  fray  Martín:  "El  varón  de  Dios  (que 
siempre  había  tenido  este  deseo  de  ir  a  predicar  a  los  infieles  y  querién- 
dolo poner  por  obra  algunos  anos  antes,  y  pasar  a  los  moros  de  Ber- 
bería, se  lo  había  estorbado  cierta  persona  espiritual,  enviándole  a  decir 
que  no  hiciese  mudanza  de  su  persona,  porque  para  otra  parte  lo  tenía 
Dios  escogido  y  que  cuando  fuese  tiempo  él  lo  llamaría).  .  .". 

51  Maravall,  La  utopía  político-religiosa  de  los  franciscanos  en 
Nueva  España. 

52  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
Lib.  V,  cap.  1  (vol.  V,  p.  236-7  de  la  edición  de  1945). 

53  Mendieta,  Historia,  III,  v  y  vi. 
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Pronto  vieron  los  franciscanos  que  su  anhelo  de  instaurar 
el  reino  de  Cristo  en  la  sociedad  indiana  sólo  sería  posible  aca- 
parando a  la  nueva  generación  desde  su  tierna  infancia.  Una 
sociedad  enteramente  nueva,  cual  la  ambicionaban  los  misione- 
ros, nunca  se  edifica  con  los  hombres  del  pasado :  la  conversión, 
aun  sincera,  no  mata  al  hombre  viejo.  Cuando  no  se  quiere  su- 
primir a  los  antiguos,  se  opta  por  aislarlos.  Urgía  pues,  ante 
todo,  preservar  a  la  infancia  del  contacto  familiar,  y  para  ello 
tomóse  el  estilo  "de  criar  a  los  muchachos  en  nuestras  casas  — 
dice  Sahagún — ;  y  dormían  en  la  casa  que  para  ellos  estaba 
edificada  junto  a  la  nuestra,  donde  los  enseñábamos  a  levan- 
tarse a  media  noche,  y  los  enseñábamos  a  decir  los  maitines  de 
Nuestra  Señora,  y  luego,  de  mañana,  las  horas;  y  aun  los  ense- 
ñábamos a  que  de  noche  se  azotasen  y  tuviesen  oración  men- 
tal"..54 

Los  muchachos  así  formados  fueron,  como  diríamos  hoy, 
brigadas  de  choque  para  la  destrucción  material  de  las  idola- 
trías. "Juntábanse  gran  copia  de  ellos,  y  después  de  haberse 
enseñado  un  rato,  iba  un  fraile  con  ellos,  o  dos,  y  subíanse  en 
un  cu  y  derrocábanlo  en  pocos  días,  y  así  derrocaron  en  poco 
tiempo  todos  los  cues,  que  no  quedó  señal  de  ellos,  y  otros  edi- 
ficios de  los  ídolos  dedicados  a  su  servicio".  Es  más,  ellos  ayu- 
daban también  "para  destripar  los  ritos  idolátricos  que  de  noche 
se  hacían  y  las  borracheras  y  areitos  que  secretamente  y  de  no- 
che hacían  a  honra  de  los  ídolos,  porque  de  día  éstos  espiaban 
en  donde  se  había  de  hacer  algo  de  esto  de  noche,  y  de  noche 
a  la  hora  conveniente  iban  con  un  fraile  y  con  dos,  sesenta  o 
cien  de  estos  criados  de  casa,  y  daban  secretamente  sobre  los  que 
hacían  alguna  cosa  de  las  arriba  dichas,  de  idolatría,  borra- 
chera o  fiesta,  y  prendíanlos  a  todos  y  atábanlos  y  llevábanlos 
al  monasterio,  donde  los  castigaban  y  hacían  penitencia".  Agre- 
ga Sahagún:  "Fué  tan  grande  el  temor  que  toda  la  gente  popu- 

54  Sahagún,  Historia,  X,  xxxvu,  Relación  del  autor. 
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lar  cobró  de  estos  muchachos  que  con  nosotros  se  criaban,  qué 
después  de  pocos  días  no  era  menester  ir  con  ellos,  ni  enviar 
muchos,  cuando  se  hacía  alguna  borrachera  de  noche,  que  en- 
viando diez  o  veinte  de  ellos  prendían  y  ataban  a  todos  los  de 
la  fiesta  o  borrachera,  aunque  fuesen  cien  o  doscientos,  y  los 
traían  al  monasterio  para  hacer  penitencia;  y  de  esta  manera 
se  destruyeron  las  cosas  de  la  idolatría,  que  nadie  en  público 
ni  de  manera  que  se  pudiese  saber,  osaba  hacer  nada  que  fuese 
de  cosas  de  idolatría  o  de  borrachera  o  fiesta;  y  cuando  ellos 
querían  hacer  alguna  fiesta  para  su  regocijo  temporal,  o  con- 
vidar a  sus  parientes  y  amigos,  hacíanlo  con  licencia  de  los  reli- 
giosos, protestando  primero  que  ninguna  cosa  de  idolatría  ni  de 
otra  ofensa  de  Dios  había  de  haber  en  el  negocio". 

¿Cómo  no  pensar  en  los  Piagnoni  de  Savonarola,  que  en 
Florencia  quemaban  cuadros,  estatuas  y  otros  objetos  "munda- 
nos", y  practicaban  una  especie  de  inquisición,  vigilando  y  de- 
nunciando a  los  habitantes  sospechosos  de  tibieza? 

Al  separarse,  la  nueva  generación  y  la  antigua  se  enfren- 
taban, a  veces  hasta  la  delación  y  el  crimen:  "algunos  de  los 
muchachos  que  se  criaban  en  nuestras  casas  — relata  el  propio 
misionero —  a  los  principios,  porque  nos  decían  las  cosas  que 
sus  padres  hacían  de  idolatría  siendo  bautizados,  y  por  ellas  los 
castigábamos,  los  mataban  sus  padres  y  otros  los  castigaban 
reciamente". 

Y  para  que  el  fruto  obtenido  en  el  pensionado  no  se  malo- 
grase, los  jóvenes  constituían  sus  hogares  en  poblaciones  nue- 
vas, separados  tanto  de  los  españoles  como  de  los  indios  viejos. 
"Hízose  también  a  los  principios  una  diligencia  en  algunos  pue- 
blos de  esta  Nueva  España  donde  residen  los  religiosos,  como 
fué  en  Cholula  y  en  Huexotzingo,  etc.,  que  los  que  se  casaban 
los  poblaban  por  sí,  junto  a  los  monasterios,  y  allí  moraban,  y 
de  allí  venían  todos  a  misa  cada  día  al  monasterio,  y  les  predi- 
caban el  cristianismo  y  el  modo  de  la  cohabitación  matrimonial, 
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y  era  muy  buen  medio  para  sacarlos  de  la  infección  de  la  ido- 
latría y  otras  malas  costumbres,  que  se  les  podían  apegar  de  la 
conversación  de  sus  padres". 

Aspirábase,  en  suma,  a  formar  con  los  conversos,  más  que 
una  sociedad  cristiana,  una  verdadera  comunidad  religiosa,  re- 
gida espiritualmente  por  los  misioneros,  de  tal  manera  que  la 
"república  indiana"  no  tuviera  otro  nexo  con  las  autoridades 
reales  que  los  mismos  frailes.  Se  comprende  el  recelo  de  los 
conquistadores  y  su  denuncia  de  que  los  franciscanos  querían 
alzarse  con  la  tierra  y  complotaban  con  los  indios  para  arrojar 
de  ella  a  todos  los  blancos. 

La  utopía  de  los  franciscanos  no  podía  realizarse  en  toda 
su  amplitud,  aparte  de  otras  razones,  por  lo  exiguo  del  número 
de  los  misioneros  en  relación  con  el  de  los  naturales  de  la  Nue- 
va España;  pero  aun  sus  pequeños  intentos  de  los  pensionados 
y  de  las  poblaciones  de  indios  jóvenes  fracasaron.  Los  pensio- 
nados, por  la  resistencia  de  muchas  familias  indígenas  a  des- 
prenderse de  sus  hijos,  y  también  porque  los  frailes  mismos 
hubieron  de  renunciar  a  ellos.  Sahagún  lo  refiere,  con  su  habi- 
tual sinceridad,  al  decir  que  los  colegiales,  "como  no  se  ejerci- 
taban en  los  trabajos  corporales  como  solían  y  como  demanda 
la  condición  de  su  briosa  sensualidad,  y  también  comían  mejor 
de  lo  que  acostumbraban  en  su  república  antigua,  porque  nos- 
otros ejercitábamos  con  ellos  la  blandura  y  piedad  que  entre 
nosotros  se  usa,  comenzaron  a  tener  bríos  sensuales  y  a  entender 
en  cosas  de  lascivia,  y  así  los  echaron  de  nuestras  casas,  para 
que  se  fuesen  a  dormir  a  las  casas  de  sus  padres;  y  venían  a  la 
mañana  a  las  escuelas,  a  aprender  a  leer  y  escribir  y  cantar". 

Poco  duraron  asimismo  los  pueblos  de  nuevos  cristianos, 
"porque  ellos  hicieron  entender  a  los  más  de  los  religiosos  que 
toda  la  idolatría,  con  todas  sus  ceremonias  y  ritos,  estaba  ya  tan 
olvidada  y  abominada  que  no  había  para  que  tener  este  recata- 
miento,  pues  que  todos  eran  bautizados  y  siervos  del  verdadero 
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Dios;  y  esto  fué  falsísimo,  como  después  acá  lo  hemos  visto  muy 
claramente".  En  fin,  no  fué  posible  separar  a  los  indígenas  de  los 
españoles,  porque  a  ello  se  oponían  los  intereses  de  los  con- 
quistadores y  de  los  colonos. 

En  lugar  de  una  renovada  sociedad  indígena,  en  la  cual  se 
encarnara  por  vez  primera  la  pureza  evangélica,  !a  que  se  cons- 
tituyó en  la  Nueva  España  yuxtapuso,  cuando  no  mezcló,  el 
catolicismo  de  los  conquistadores,  con  sus  vicios  y  defectos,  el  de 
muchos  cristianos  recientes,  injerto  en  creencias,  ritos  y  supers- 
ticiones idolátricos,  y  la  antigua  religión  de  los  no  evangeli- 
zados o  de  aquéllos  que  habiéndolo  sido  superficialmente  vol- 
vían a  la  idolatría.  Cúpole  a  fray  Bernardino,  perspicaz  y  rea- 
lista, percatarse  quizá  el  primero,  del  fracaso  del  intento  fran- 
ciscano, y  deplorarlo. 

10. — Si  la  utopía  político-religiosa  de  los  franciscanos  se 
quedó  en  eso,  en  utopía,  su  misión  evangelizadora,  en  cambio, 
su  "conquista  espiritual",  para  usar  un  término  ya  consagrado, 
fué  una  realidad  cuyos  frutos  permanecen. 

Frente  a  las  religiones  y  civilizaciones  paganas  parecen  dis- 
tinguirse grosso  modo  — observa  Ricard  55 —  dos  principales  ac- 
titudes misioneras,  o  si  se  quiere  dos  sistemas:  el  sistema  "de  la 
tabla  rasa",  o  de  la  ruptura  absoluta,  y  el  que  puede  llamarse 
"de  la  preparación  providencial".  El  principio  fundamental  de 
este  sistema  es  que  ningún  pueblo  vive  en  el  error  total  y  que 
aun  los  más  atrasados  o  decaídos  albergan,  por  lo  menos,  una 
partícula  de  la  verdad  y  un  obscuro  anhelo  de  luz  y  de  perfec- 
ción. Se  trata  de  descubrir  aquella  partícula,  de  hacer  cons- 
ciente este  anhelo  y  de  tomarlos  como  base  y  punto  de  partida 
de  la  evangelización.  "El  misionero  no  crea,  transporta  al  plano 
cristiano  lo  que  halla  en  las  costumbres  paganas".56 

55  Ricard,  La  "Conquete  spirituelle" ,  p.  333-337. 

56  Fórmula  del  misionero  de  Africa  P.  Gautier,  citada  por  Ricard, 
P-  333- 
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Esta  tendencia,  que  prevalece  ahora,  no  es  la  que  inspira 
a  los  misioneros  del  siglo  XVI,  porque  ellos  no  conciben  la 
idolatría  como  un  error  de  la  humanidad  caída,  sino  como  una 
obra  directa  del  diablo.  Las  semejanzas  superficiales  que  se 
pueden  constatar  de  creencias  y  ritos  del  paganismo  mexicano 
con  otros  de  la  religión  cristiana,  no  fueron  aprovechadas  por 
los  misioneros,  que  no  veían  en  ellos  partículas  de  verdad,  res- 
tos de  la  religión  natural,  sino  parodias  satánicas,  añagazas  dia- 
bólicas para  mantener  a  los  indígenas  en  el  error  e  impedirles 
aceptar  la  religión  verdadera. 

La  misión  de  la  Nueva  España  parte,  por  tanto,  de  la  tabla 
rasa,  considerando  corrompido  lo  que  halla  delante  de  sí.  ¿Has- 
ta dónde  se  extiende,  sin  embargo,  tal  corrupción  y,  por  consi- 
guiente, la  tabla  rasa  que  hay  que  hacer  de  ella?  Por  lo  que 
respecta  al  ámbito  religioso,  no  se  ofrece  duda.  Las  creencias 
y  las  prácticas  antiguas,  han  de  ser  desarraigadas,  sus  símbolos 
y  sus  recuerdos,  íntegramente  destruidos:  otra  conducta  signi- 
ficaría un  pacto  imposible  entre  Dios  y  el  diablo.  De  ahí  la 
obstinación  de  los  misioneros  en  perseguir  tanto  las  idolatrías 
mismas  como  una  gran  parte  de  lo  que  podía  conservar  su  me- 
moria. En  el  terreno  religioso  se  propugna,  pues,  unánimemen- 
te, la  ruptura  con  el  pasado. 

Pero  fuera  del  ámbito  religioso  la  unanimidad  desaparece. 
Para  algunos,  seguramente  los  más,  la  tabla  rasa  ha  de  ser  com- 
pleta. Las  instituciones  políticas  y  sociales,  las  tradiciones  indí- 
genas todas,  son  condenadas  en  masa.  El  neófito  deberá  rom- 
per de  manera  absoluta  con  su  medio  y  su  vida  anterior.  La 
conversión  no  será  para  él  un  perfeccionamiento,  sino  una  reno- 
vación total.  Apóyase  esta  tendencia,  de  una  parte,  en  el  hecho 
de  que  toda  la  tradición  indígena  está  más  o  menos  teñida  por 
su  religión,  y  de  otra  en  el  concepto  muy  mediocre  que  la  mayor 
parte  de  los  misioneros  parecen  haberse  formado  de  la  capaci- 
dad espiritual  de  los  indígenas,  a  quienes  consideran  como 
niños  que  deben  ser  tutelados. 
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La  tendencia  de  los  otros  misioneros,  la  de  aquella  selecta 
minoría  que  más  a  fondo  ha  estudiado  y  comprendido  la  civi- 
lización antigua,  no  admite  que  el  sistema  de  la  tabla  rasa,  apli- 
cable a  la  conversión  de  pueblos  primitivos  y  salvajes,  conven- 
ga a  naciones  de  un  positivo  grado  de  cultura,  cual  los  nahuas, 
los  tarascos  o  los  mayas.  El  neófito  no  tiene  necesidad  de  rom- 
per con  toda  su  vida  anterior.  Puede  conservar  de  sus  tradi- 
ciones todo  lo  que  es  bueno. 

Ambas  tendencias  concuerdan  en  una  actitud  positiva  de  la 
mayor  importancia:  en  respetar  "la  sangre  del  espíritu"  57  — la 
lengua —  y  con  ella  la  personalidad  del  indígena.  Los  misione- 
ros no  se  entregaron  a  una  tarea  de  hispanización.  Para  ser  buen 
cristiano,  el  indígena  no  está  obligado  a  trocar  su  lengua  propia 
por  la  lengua  de  los  conquistadores.  Siendo  la  Iglesia  una  ins- 
titución supra-nacional,  le  es  lícito  al  mexicano  permanecer 
mexicano;  pero  además,  el  misionero  se  esfuerza  en  que  no  deje 
de  serlo,  pues,  fracasada  la  utopía,  la  conservación  de  la  lengua 
autóctona,  y  sólo  ella,  aisla  al  indígena  cristiano  de  los  espa- 
ñoles, cuyos  malos  ejemplos  podrían  pervertirlo. 

¿Cuál  es,  dentro  de  este  marco  general  de  la  misión  de  la 
Nueva  España,  la  actitud  personal  de  Sahagún?  ¿Qué  piensa 
de  los  métodos  y  de  los  resultados? 

n. — Profesa  Sahagún  la  arraigada  creencia  de  que  la  ido- 
latría, así  entre  los  pueblos  de  la  antigüedad  greco-latina  como 
entre  los  mexicanos,  "provino  en  parte  por  la  ceguedad  en  que 
caímos  en  el  pecado  original,  y  en  parte  por  la  malicia  y  enveje- 
cido odio  de  nuestro  adversario  Satanás,  que  siempre  procura 
de  abatirnos  a  cosas  viles,  ridiculas  y  muy  culpables".58  El  diablo 
anda  suelto  por  el  mundo,  y  no  sólo  es  padre  de  la  idolatría, 
sino  que  todos  los  dioses  de  los  gentiles  son  demonios.  "Así  lo 
testifica  la  Sagrada  Escritura:  Omnes  dii  genúum  daemonia" .59 

57   "La  sangre  de  mi  espíritu  es  mi  lengua",  Miguel  de  Unamuno. 

68  Sahagún,  Historia,  VII,  Prólogo. 

69  Sahagún,  Historia,  I,  Apéndice,  cap.  xvi,  Confutación,  D. 
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Por  ello  juzga  fray  Bernardino  tan  difícil  la  empresa  del  misio- 
nero, y  tan  posible  el  retorno  ofensivo  de  la  idolatría.  El  demo- 
nio no  duerme. 00  De  ahí  que  Sahagún  no  tome  una  actitud  ne- 
gativa ante  los  prodigios  y  monstruosidades  de  que  hablan  los 
indígenas;  su  creencia  en  las  fuerzas  preternaturales  le  obliga 
a  conceder  el  beneficio  de  la  duda  a  aquello  que  su  buen  sentido 
negaría  como  naturalmente  imposible.  Recordemos,  por  ejem- 
plo, sus  palabras  comentando  la  anécdota  referida  por  fray 
Francisco  Tembleque  a  propósito  de  Xiuhcóatl  y  de  un  rayo  caí- 
do en  la  iglesia  de  los  franciscanos:  "Aquel  rayo  hizo  otros 
daños  en  la  iglesia  y  en  el  retablo  della  y  en  la  casa,  y  dijeron 
los  indios  que  estaban  en  casa  que  habían  visto  este  Xiuhcóatl 
como  una  serpiente  grande  que  salía  de  lo  interior  de  la  casa 
por  la  portería  fuera,  y  todos  los  que  vieron  salir  quedaron 
como  tontos  por  algunos  días,  donde  parece  que  éste  era  arti- 
ficio del  diablo  y  de  nigrománticos,  que  lo  invocaban  para  hacer 
estas  obras".61 

Diferente,  sin  embargo,  es  el  tono  de  Sahagún  cuando,  sin 
ánimo  de  catequesis  ni  de  controversia,  intenta  dar  una  infor- 
mación objetiva.  El  origen  teológico  de  la  idolatría  cede  enton- 
ces el  paso  a  su  origen  histórico.  Así  lo  vemos  en  el  Breve 
Compendio  dirigido  por  Sahagún  al  papa  Pío  V,  donde  resume 
y  sistematiza  la  mitología  azteca.  "Entre  los  filósofos  antiguos 
— escribe  con  tono  erudito,  que  se  le  antojaría  apropiado  a  la 
Roma  renacentista —  unos  dijeron  que  ningún  dios  había,  y 
desta  opinión  fueron  muchos;  Xenócrates  dijo  que  había  ocho 
dioses  y  no  más;  Antístenes  dijo  que  había  muchos  dioses  po- 

60  Sahagún,  Historia,  III,  Prólogo. 

61  Sahagún,  Historia,  XII,  xxxvm  (=xxxix  de  la  segunda 
redacción).  Falta  en  la  edición  de  1946.  Vetancurt  (Menologio, 
Octubre  1)  sitúa  el  hecho  en  Zempoala.  El  P.  Tembleque,  dice,  "abrió 
la  ventana  y  vido  un  bulto  negro,  que  despidiendo  un  rayo  lo  derribó 
en  el  suelo  y  le  sacó  un  ojo.  Quedóle  pendiente,  volviéndole  a  su 
lugar;  y  aunque  sanó  nunca  vido  con  el  ojo". 
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pulares,  pero  sólo  uno  todopoderoso,  criador  y  gobernador  de 
todas  las  cosas.  Esta  opinión  o  creencia  es  la  que  he  hallado 
en  toda  esta  Nueva  España.  Tienen  que  hay  un  dios  que  es 
puro  espíritu,  todopoderoso,  creador  y  gobernador  de  todas  las 
cosas,  al  cual  llaman  Tezcatlibuca".  Rango  inferior  ocupan  los 
"dioses  populares  o  domésticos",  hombres  y  mujeres  "que  ha- 
bían hecho  cosas  notables  y  hazañas  en  la  República,  y  por 
estas  sus  obras  los  canonizaron  por  dioses".  Unos  eran  de  gene- 
ral adoración,  como  Huizilobochtli  (a  quien  los  mexicanos  te- 
nían por  más  principal),  Quetzalcóatl,  etc.;  mientras  que  otros 
recibían  culto  particular  de  las  clases  o  gremios  de  artesanos, 
artistas,  etc.  a  los  cuales  patrocinaban.  Aparte  de  esos  mortales 
divinizados,  existían  los  "dioses  imaginarios",  pero  antropo- 
mórficos,  personificación  de  fuerzas  naturales,  o  que  "herían 
con  enfermedades  o  infortunios  a  los  que  los  ofendían  o  no  los 
servían".  También  los  astros,  en  fin,  eran  adorados  como  dio- 
ses. Sólo  una  vez  — en  forma  soslayada  y  dubitativa —  alude 
Sahagún  a  influencia  del  demonio  en  su  sistema  del  politeísmo 
mexicano:  al  afirmar  que  estos  naturales  atribuyen  a  Tezcatli- 
poca  "toda  su  fiducia  y  hermosura  y  bienaventuranza;  aunque 
también  le  atribuyen  muchas  otras  cosas  que  más  pertenecen  a 
la  natura  diabólica  que  a  la  divina".02  En  cambio,  en  el  Arte 
Adivinatoria,  obra  destinada  a  los  misioneros,  llama  al  mismo 
Tezcatlipoca  "diablo  Satanás,  enemigo  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres".63 

Como  en  el  mismo  Breve  Compendio  observa  Sahagún  que 
los  mexicanos,  a  más  de  creer  — como  hemos  dicho —  en  un 
dios  "puro  espíritu,  todopoderoso,  creador  y  gobernador  de 
todas  las  cosas",  creen  también  que  el  mundo  "ha  tenido  prin- 
cipio y  tendrá  fin",  así  como  en  una  vida  futura,  en  la  inmor- 
talidad del  alma,  en  el  cielo,  en  el  infierno  y  en  los  demonios, 

02  Sahagún,  Breve  Compendio,  Sumario  del  Primero  Libro. 

03  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  Prólogo,  p.  320. 
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y  como  al  mismo  tiempo  reconoce  sus  ayunos  y  sus  penitencias, 
parece  preparado  para  aceptar  el  sistema  misionero  de  la  "pre- 
paración providencial".  Pero  no  lo  hace:  hubiera  sido  adelan- 
tarse a  su  época.  Las  constataciones  de  nuestro  autor  sobre  la 
confesión  hacen  pensar  que  las  analogías  externas  entre  ambas 
religiones,  por  las  confusiones  que  provocaban  en  el  espíritu  de 
los  indios,  así  como  por  los  errores  a  que  inducían  a  los  misio- 
neros, las  consideraba  más  perjudiciales  que  útiles. 

La  persecución  de  la  idolatría,  pues,  según  el  ánimo  de 
Sahagún,  ha  de  ser  total,  a  fondo,  pero  inteligente.  Para  ello 
quiere  dotar  al  misionero  — tras  un  esfuerzo  único,  por  lo  consi- 
derable y  metódico —  de  una  formación  etnográfica.  Las  difi- 
cultades que  se  crearon  a  la  obra  de  Sahagún  hicieron  fracasar 
su  intento,  y  nuestro  autor  atribuye  al  desconocimiento  que  los 
misioneros  tenían  de  la  antigua  religión  mexicana  funestas  con- 
secuencias en  la  evangelización  de  la  Nueva  España,  sobre  la 
cual  formula,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  "un  juicio  terrible, 
que  casi  es  una  condenación"  como  dice  Ricard.04 

"Es  cosa  clara  — afirma  Sahagún —  que  todo  está  falso; 
porque  con  estar  todos  baptizados  adultos,  y  que  siempre  se  van 
baptizando  los  niños,  y  que  los  padres  los  van  catequizando  en 
su  fe  fingida,  y  acudiendo  todos  ellos  en  lo  público  a  recibir  los 
sacramentos  y  a  festejar  las  fiestas  de  los  cristianos —  en  lo  inte- 
rior no  dejan  de  tener  a  sus  dioses  por  dioses,  ni  de  hacerles 
servicios,  ofrendas  y  fiestas  en  lo  oculto,  en  cuanto  sufre  el  ser 
secreto  este  negocio".65  Los  indios  continúan  sus  prácticas  paga- 
nas, sacrifican  animales  a  los  cuales  arrancan  el  corazón,  como 
en  otro  tiempo  hacían  con  las  víctimas  humanas.  Adoran  ídolos 
disimulados  en  los  santuarios  cristianos,  y  cuando  éstos  se  ele- 
van en  el  emplazamiento  de  los  templos  destruidos,  es  a  sus 
antiguas  divinidades  a  quien  van  a  adorar  allí.  Los  mexicanos 

61  Ricard,  p.  322. 

65  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  Prólogo,  p.  318. 
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consintieron  en  hacerse  cristianos  y  recibir  el  bautismo,  pero  en 
el  fondo  de  sus  corazones  en  modo  alguno  aceptaron  abandonar 
sus  antiguas  costumbres,  renegar  sus  tradiciones  y  renunciar 
a  sus  divinidades.  No  vieron  lo  contradictorio  de  semejante 
actitud,  porque  desde  el  principio  fueron  admitidos  al  bautismo 
sin  poner  en  claro  la  cuestión,  y  los  primeros  misioneros  no 
cesaron  de  afirmar  que  los  indígenas  habían  cesado  enteramen- 
te de  ser  paganos  y  que  habían  aceptado  con  toda  lealtad  la  fe 
cristiana.  Más  tarde  diversos  incidentes  descubrieron  la  super- 
vivencia secreta  de  la  idolatría,  pero  se  hizo  el  silencio  en  torno 
de  esta  revelación,  tanto  por  salvaguardar  la  verdad  oficial  co- 
mo para  evitar  el  escándalo.  .  .66  Mucho  hay  de  exacto  en  las 
palabras  de  Sahagún,  pero  la  mayor  verdad  que  encierran  es  su 
amargo  desengaño.  No  desespera,  sin  embargo,  y  concluye: 
"Es  menester  con  gran  cordura  y  cautela  procurar  de  sanar  este 
cáncer  solapado,  sin  hacer  daño  a  los  que  de  verdad  creen,  y 
esto  es  conforme  a  la  parábola  que  el  Salvador  predicó  de  la 
zizaña  que  el  enemigo  sembró  sobre  la  buena  semilla".67  Por 
ello  hasta  los  últimos  años  de  su  vida  consagró  sus  fuerzas  a 
combatir  las  supersticiones  idolátricas  latentes  bajo  el  nuevo 
culto.  La  pureza  ideal  de  su  religión  no  le  permitía  transigir 
con  amalgamas  o  paliaciones  que  otros  aceptaban,  acaso  por- 
que vinieron  a  América  acostumbrados  a  prácticas  y  creencias  no 
menos  alejadas  de  la  espiritualidad  cristiana. 

12. — Si  por  lo  que  afecta  a  la  religión  Sahagún  comparte 
el  método  misionero  de  la  tabla  rasa,  lo  rechaza,  en  cambio,  en 
todos  los  otros  aspectos  de  la  vida  indiana.  Pertenece  al  grupo 
de  franciscanos,  y  fué  el  más  importante  de  todos  ellos,  parti- 
darios del  estudio  a  la  vez  científico  y  simpático  de  la  civiliza- 

66  Cfr.  Sahagún,  Arte  Adivinatoria,  p.  316-21,  Calendario,  Al 
lector,  p.  315-6. 

G7  Sahagún,  Calendario,  AI  lector,  p.  316. 
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ción  indígena.  Al  ahondar  en  el  conocimiento  del  pueblo  in- 
diano, se  compenetra  cordialmente  con  él.  Su  posición  ante  el 
indio  no  es  vaga  filantropía,  ni  puro  sentimiento  de  caridad 
cristiana,  ni  menos  aún  protección  distante  y  desdeñosa,  sino 
amor  franciscano  y  amistad  sincera,  tejidos  de  respeto  por  sus 
cualidades  y  de  conmiseración  por  sus  desdichas. 

Cual  ninguno,  Sahagún  se  afirma  contra  la  hipótesis  del 
indio  incapaz,  sujeto  a  perpetua  tutela.  Con  probidad  científica 
aprovecha  y  públicamente  agradece  la  colaboración  de  los  indí- 
genas a  su  obra:  da  el  nombre  de  sus  informadores,68  redac- 
tores y  aun  pendolistas,69  y  proclama  la  "grande  ayuda  y  mucha 
lumbre"  recibidas  de  los  indios  latinos?0  Admira  el  talento  de 

68  Al  acabar  Sahagún  el  texto  náhuatl  del  Libro  IV  de  los  "Me- 
moriales a  tres  columnas"  (correspondiente  en  la  ordenación  definitiva 
al  Lib.  X,  cap.  xxvm  De  las  enfermedades  del  cuerpo  humano  y  de  las 
medicinas  contra  ellas)  da  la  lista  de  los  médicos  que  fueron  sus  infor- 
madores en  la  materia:  Juan  Pérez,  de  San  Pablo;  Pedro  Pérez,  de  San 
Juan,  Joseph  Hernández,  de  San  Juan;  Miguel  García,  de  San  Sebastián; 
Francisco  de  la  Cruz,  Xivitonco  ( ?) ;  Baltasar  Xuárez,  de  San  Sebas- 
tián; Antonio  Martínez,  de  San  Juan;  (tomo  VIII,  fol.  172  de  Paso  y 
Troncoso).  Finaliza  Historia,  XI,  vu,  6:  "Esta  relación  arriba  puesta 
de  las  hierbas  medicinales  y  de  las  otras  cosas  medicinales  arriba  con- 
tenidas, dieron  los  médicos  del  Tlaltilulco  Santiago,  viejos  y  muy  expe- 
rimentados en  las  cosas  de  la  medicina  y  que  todos  ellos  curan  pública- 
mente, los  nombres  de  los  cuales,  y  del  escribano  que  lo  escribió,  se 
siguen;  y  porque  no  saben  escribir,  rogaron  al  escribano  que  pusiera 
sus  nombres:  Gaspar  Matías,  vecino  de  la  Concepción;  Pedro  de  San- 
tiago, vecino  de  Santa  Inés;  Francisco  Simón  y  Miguel  Damián,  vecinos 
de  Santo  Toribio;  Felipe  Hernández,  vecino  de  Santa  Ana;  Pedro  de 
Requena,  vecino  de  la  Concepción;  Miguel  García,  vecino  de  Santo 
Toribio,  y  Miguel  Motolinía,  vecino  de  Santa  Inés"  (acaso  este  último 
era  el  escribano). 

69  Sahagún  nos  da  dos  veces  (Historia,  Prólogo  y  Coloquios,  Pro- 
logo) el  nombre  de  los  "trilingües"  del  Colegio  de  Santa  Cruz  que 
fueron  sus  mejores  colaboradores:  Antonio  Valeriano,  Alonso  Vege- 
rano,  Martín  Jacobita  (Historia  y  Coloquios),  Pedro  de  San  Buena- 
ventura (Historia)  y  Andrés  Leonardo  (Coloquios).  Como  sus  escri- 
banos o  pendolistas,  Sahagún  cita  a  Diego  de  Grado,  Bonifacio  Maxi- 
miliano y  Mateo  Severino  (Historia,  Prólogo;  Breve  Compendio,  Pró- 
logo al  Libro  II). 

70  Sahagún,  Historia,  X,  xxvu,  Relación  del  autor. 


168  LUIS  NICOLAU  D'OLWER 

los  mexicanos  "que  son  hábiles  para  todas  las  artes  mecánicas, 
y  las  ejercitan;  son  hábiles  también  para  aprender  todas  las 
artes  liberales  y  la  santa  teología,  como  por  experiencia  se  ha 
visto  en  aquéllos  que  han  sido  enseñados  en  estas  ciencias;  por- 
que de  lo  que  son  en  las  cosas  de  guerra,  experiencia  se  tiene 
de  ellos,  que  así  en  la  conquista  de  esta  tierra,  como  de  otras 
particulares  conquistas  que  después  acá  se  han  hecho,  cuan  fuer- 
tes son  en  sufrir  trabajos  de  hambre  y  sed,  frío  y  sueño;  cuan 
ligeros  y  dispuestos  para  acometer  cualesquiera  trances  peligro- 
sos. Pues  no  son  menos  hábiles  para  nuestro  cristianismo,  si  en 
él  debidamente  fueran  cultivados".71 

Aquilata  sobre  todo  la  antigua  organización  de  la  enseñan- 
za azteca.  "Paréceme  que  era  muy  buena  — dice —  y,  si  limpiada 
de  todo  lo  idolátrico  que  tenía  y  haciéndola  del  todo  cristiana, 
se  introdujese  en  esta  república  indiana  y  española,  cierto  sería 
gran  bien  y  sería  causa  de  librar  así  a  la  una  república  como  a  la 
otra  de  grandes  males,  y  de  grandes  trabajos  a  los  que  las  ri- 
gen".72 Alaba  también  el  antiguo  sistema  de  organización  y 
gobierno.  "En  esta  nación  indiana,  y  más  principalmente  entre 
los  mexicanos  — dice —  los  sabios  retóricos,  virtuosos  y  esfor- 
zados, eran  tenidos  en  mucho,  y  de  éstos  elegían  para  pontífices, 
señores,  principales  y  capitanes;  por  de  baja  suerte  que  fuesen. 
Estos  regían  las  repúblicas,  guiaban  los  ejércitos  y  presidían  en 
los  templos.  Fueron  cierto  en  estas  cosas  extremados,  devotísi- 
mos para  con  sus  dioses,  celosísimos  de  sus  repúblicas,  y  entre 
sí  muy  urbanos,  para  con  sus  enemigos  muy  crueles,  para  con 

71  Sahagún,  Historia,  Introducción;  cfr.  X,  xxvii,  Relación. 

72  Sahagún,  Historia,  X,  xxxvu,  Relación.  Dice  con  razón 
ViLLORO:  "Fray  Bernardino  parece  haber  comprendido  profundamente 
cual  es  el  esqueleto  sobre  el  cual  descansa  la  civilización  azteca.  Toda 
ella  se  sostenía  merced  al  cultivo  de  una  virtud:  la  fortaleza,  la  que 
entre  ellos  era  la  más  estimada  que  ninguna  otra  virtud,  y  por  la 
que  subían  al  último  grado  del  valer  (Historia,  Introducción).  Toda 
su  descripción  tiende  a  presentarnos  al  pueblo  fuerte  y  austero,  rígido 
hasta  la  crueldad,  severo  consigo  mismo  tanto  como  con  los  demás" 
(Los  grandes  momentos  del  indigenismo,  p.  44). 
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los  suyos  humanos  y  severos;  y  pienso  que  por  estas  virtudes 
alcanzaron  el  imperio,  aunque  les  duró  poco,  y  ahora  todo  lo 
han  perdido,  como  lo  verá  claro  el  que  cotejare  lo  contenido 
en  este  libro  con  la  vida  que  ahora  tienen.  La  causa  de  esto  no 
la  digo  por  estar  muy  clara".73  En  fin,  para  justificar  el  conte- 
nido de  su  Libro  VIII,  nuestro  autor  afirma:  "Y  porque  hay 
muchas  cosas  notables  en  el  modo  de  regir  que  estos  naturales 
tenían,  compilé  este  volumen,  que  trata  de  los  señores  y  todas 
sus  costumbres".74 

Incluso  en  el  orden  de  la  filosofía  moral,  Sahagún  reco- 
noce y  proclama  la  excelencia  de  la  cultura  mexicana.  Subraya, 
en  el  Libro  VI,  los  "admirables  avisos",  los  "razonamientos  lle- 
nos de  muy  buena  doctrina  en  lo  moral"  y  propone  por  modelo 
a  los  predicadores  las  pláticas  de  los  padres  mexicanos  a  sus 
vástagos  llegados  a  la  edad  de  discreción:  "Más  aprovecharían 
estas  dos  pláticas  dichas  desde  el  púlpito,  por  el  lenguaje  y  es- 
tilo en  que  están  (niutat'ts  mutandis) ,  a  los  mozos  y  mozas,  que 
otros  muchos  sermones".75 

Perfecta  cuenta  se  da  Sahagún  del  valor  indigenista  de  su 
Historia.  "Aprovechará  mucho  toda  esta  obra  — dice —  para  co- 
nocer el  quilate  de  esta  gente  mexicana,  el  cual  no  se  ha  cono- 
cido. . .  Así  están  tenidos  por  bárbaros  y  por  gente  de  bajísimo 
quilate;  como  según  verdad,  en  las  cosas  de  policía  echan  el 
pie  delante  a  muchas  otras  naciones  que  tienen  gran  presunción 
de  políticas,  sacando  fuera  alguna  tiranía  que  su  manera  de 
regir  contenía.  En  este  poco  que  con  gran  trabajo  se  ha  rebus- 
cado, parece  mucho  la  ventaja  que  hicieran,  si  todo  se  pudiera 
saber".76 

Es  muy  notable  la  coincidencia  entre  las  ideas  de  Sahagún 
y  las  de  Alonso  de  Zorita,  acerca  de  la  personalidad  y  de  la 

73  Sahagún,  Historia,  VI,  Prólogo. 

74  Sahagún,  Historia,  VIII,  Prólogo.  Cfr.  Villoro,  p.  42-51. 

75  Sahagún,  Historia,  VI,  xrx  (cfr.  VI,  x  y  xvn). 

76  Sahagún,  Historia,  Introducción. 
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cultura  de  los  mexicanos.  También  Zorita  observa  que,  con  la 
pérdida  del  buen  gobierno  de  los  indios  antiguos,  todo  se  ha 
vuelto  confusión;  constata  que  los  mexicanos  son  gente  "de 
mucha  habilidad,  y  que  han  deprendido  cuantos  oficios  manua- 
les saben  los  españoles,  con  muy  gran  facilidad  y  muy  en  breve, 
y  algunos  de  sólo  verlos  y  en  pocos  días,  y  hay  entre  ellos  bue- 
nos latinos  y  músicos";  concluyendo  que  aquéllos  que  los  llaman 
bárbaros,  "por  lo  mismo  nos  lo  podrían  llamar  a  los  españoles, 
y  a  otras  naciones  tenidas  por  de  mucha  habilidad  y  pruden- 
cia".77 Alonso  de  Zorita  conocía  personalmente  a  fray  Bernar- 
dino,  habiéndolo  tratado  en  los  diez  años  de  su  auditoría  en  la 
Audiencia  de  México  (1554-1564)  ,78 

Nuestro  autor,  que  es  todo  lo  contrario  de  un  racista,  si 
reconoce  defectos  en  los  indios,  no  le  parecen  ingénitos,  sino 
que  los  atribuye  a  las  condiciones  naturales  del  país;  pero  ase- 
gura que  contra  tales  defectos  prevenía  el  austero  rigor  de  la 
educación  política  y  moral  del  antiguo  régimen.  En  cambio, 
derrocado  aquel  régimen  y  cesada  aquella  educación  con  la  con- 
quista, que  quiso  reducir  a  los  indios  "a  la  manera  de  vivir  de 
España,  así  en  las  cosas  divinas  como  en  las  humanas",  el  nivel 
moral  se  ha  relajado  y  la  naturaleza  obra  sus  efectos.  ¿Cómo 
culpar  de  ello  a  los  indios,  si  lo  propio  ocurre  con  los  españo- 
les? "No  me  maravillo  tanto  — escribe —  de  las  tachas  y  dislates 
de  los  naturales  de  esta  tierra,  porque  los  españoles  que  en 
ella  habitan,  y  mucho  más  los  que  en  ella  nacen,  cobran  estas 
malas  inclinaciones:  los  que  en  ella  nacen,  muy  al  propio  de  los 
indios,  en  el  aspecto  parecen  españoles  y  en  las  condiciones  no 
lo  son;  los  que  son  naturales  españoles,  si  no  tienen  mucho 
aviso,  a  pocos  años  andados  de  su  llegada  a  esta  tierra  se  hacen 

77  Zorita,  Breve  y  sumaria  Relación,  p.  111-112,  150. 

78  Zorita,  "Catálogo  de  los  autores  que  han  escripto  historia  de 
Indias  o  tratado  algo  dellas,  en  su  Historia  de  la  Nueva  España,  p.  20. 
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otros;  y  esto  pienso  que  lo  hace  el  clima  o  constelaciones  de 
esta  tierra.  Pero  es  gran  vergüenza  nuestra  que  los  indios  na- 
turales, cuerdos  y  sabios  antiguos,  supieron  dar  remedio  a  los 
males  que  esta  tierra  imprime  a  los  que  en  ella  viven,  ob- 
viando a  las  cosas  naturales  con  contrarios  ejercicios,  y  nosotros 
nos  vamos  al  agua  abajo  de  nuestras  malas  inclinaciones".79 

13. — La  lengua  mexicana  no  era  únicamente  para  fray 
Bernardino  el  instrumento  indispensable  de  la  predicación,  ni 
menos  aún  el  valladar  que  preservara  a  los  indígenas  del  con- 
tagio con  los  españoles:  era  el  objeto  de  un  estudio  desintere- 
sado — científico  y  artístico.  La  mayor  prueba  de  estima  hacia 
un  pueblo  es  aprender  su  lengua,  no  ya  con  el  fin  utilitario  de 
comprenderla  y  hacerse  comprender,  sino  con  el  designio  de  tra- 
bajar por  su  pureza  y  por  su  persistencia.  Este  cordial  homenaje 
rindió  Sahagún  al  pueblo  mexicano,  llegando  a  dominar  la  len- 
gua náhuatl  en  tal  manera,  que  fué  llamado  "la  mejor  lengua 
de  México",  "la  más  elegante  y  propia  que  hay  en  estas  par- 
tes".80 Afirma,  además,  Mendieta  que  "ninguno  tanto  se  ha 
ocupado  en  escribir  en  ella".81 

El  aspecto  lingüístico  de  la  obra  de  Sahagún  sólo  pueden 
apreciarlo  debidamente  los  poseedores  del  idioma  náhuatl.  No 
teniendo  la  suerte  de  contarme  entre  ellos,  me  permitiré,  única- 
mente, observaciones  de  profano: 

I. — Al  producir  obras  dogmáticas  y  devotas  para  instruc- 
ción y  práctica  de  los  indígenas,  al  componer  gramática  (arte) 
y  diccionario  de  su  lengua,  para  uso  de  misioneros,  Sahagún 
seguía  el  camino  trazado  por  los  primeros  evangelizadores  de  la 
Nueva  España.82 

79  Sahagún,  Historia,  X,  xxvn,  Relación. 

80  Carta  del  arzobispo  Moya  de  Contreras  a  Felipe  II,  fecha  26 
de  marzo  de  1578,  Cfr.  VI,  6,  nota  24. 

81  Mendieta,  Historia,  V,  1»  xu. 

82  Mendieta,  Historia,  IV,  xliv. 
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II.  — Emprende,  en  cambio,  fray  Bernardino,  un  trabajo  ori- 
ginal y  único  cuando  trata  de  recoger  en  su  Historia  general  el 
léxico  náhuatl  completo,  pero  no  embalsamando  las  palabras 
en  un  diccionario,  sino  sorprendiéndolas  en  la  lengua  viva.  "Es- 
ta obra  es  — dice  gráficamente —  como  una  red  barredera,  para 
sacar  a  luz  todos  los  vocablos  de  esta  lengua,  con  sus  propias  y 
metafóricas  significaciones  y  todas  sus  maneras  de  hablar".83 
Por  ello,  "de  una  cosa  van  muchos  sinónimos,  y  una  manera 
de  decir  y  una  sentencia  van  dichas  de  muchas  maneras.  Esto 
se  hizo  aposta,  por  saber  y  escribir  todos  los  vocablos  de  cada 
cosa,  y  todas  las  maneras  de  decir  de  cada  sentencia".84 

III.  — Reduciendo  a  escritura  alfabética  los  himnos  a  los  dio- 
ses, de  tan  alto  valor  poético,  así  como  las  plegarias  y  los  dis- 
cursos del  libro  VI,85  fijó  y  conservó  para  la  posteridad  aquellos 
veneralbes  textos. 

IV.  — En  fin,  Sahagún  mismo  produjo  en  lengua  náhuatl 
obras  de  intención  didáctica  que  entran,  sin  embargo,  en  el  cam- 
po de  la  bella  literatura.  "En  algunos  pasajes  de  su  Historia 
general  nos  da  a  entender  Sahagún  que  también  produjo,  quizá, 
algunos  neixcuitilli  o  autos  en  lengua  mexicana,  como  un  exce- 
lente medio  para  la  catequización  de  los  indios;  pero  hasta  ahora 
no  se  han  hallado  ningunas  piezas  cuya  paternidad  pudiera 

83  Sahagún,  Historia,  Introducción. 

84  Sahagún,  Historia,  VII,  Al  lector. 

85  Se  ha  ocupado  ampliamente  de  esta  materia  Jiménez  Moreno 
en  su  estudio  inédito  La  literatura  náhuatl.  Materiales  en  el  Libro  VI 
de  la  Historia  de  Sahagún.  Afirma  Gómez  de  Orozco  (Hue- 
huetlatolli,  p.  166)  :  "Por  ahora  creo  yo  que  no  hay  duda  alguna  de 
que  es  el  Venerable  Fray  Andrés  de  Olmos  a  quien  deben  la  Historia 
y  la  Literatura  americanistas  el  que  hayan  llegado  hasta  nosotros  esas 
preciosas  reliquias  de  la  cultura  de  los  pueblos  nahoas,  que  se  conocen 
con  el  simbólico  nombre  de  Huehuetlatolli".  No  comparto  esta  opi- 
nión, puesto  que,  si  el  P.  Olmos  pudo  dar,  con  anterioridad  a  Sahagún, 
la  traducción  de  las  "pláticas  antiguas  de  los  viejos",  fué  Sahagún 
quien  conservó  su  texto  náhuatl. 
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atribuírsele".86  En  cambio,  se  conservan  sus  poemas  de  la  V sal- 
modia cristiana. 

No  parece,  pues,  exagerado  afirmar,  con  el  especialista 
Jiménez  Moreno,  que  "Sahagún  sienta  las  bases  de  la  literatura 
náhuatl  y  puede,  por  lo  mismo,  considerársele  como  el  fundador 
o  el  padre  de  ella".87 

En  suma,  ni  el  interés  personal  de  sus  compatriotas  ni  el 
provecho  de  la  Corona  cuentan  en  los  móviles  ni  en  los  propó- 
sitos de  fray  Bernardino.  Antes  que  súbdito  del  Emperador  o 
del  rey  Prudente,  es  un  miembro  de  la  sociedad  universal,  de  la 
república  cristiana,  cuyos  límites  trata  de  ensanchar  convirtien- 
do a  los  paganos.  Convirtiéndolos,  pero  no  asimilándolos.  El 
lector  imparcial  de  Sahagún  ha  de  concluir  que  nuestro  misio- 
nero parece  convencido  de  que  una  sola  ganancia  indiscutible 
aportó  la  conquista  a  la  Nueva  España:  la  religión;  pero  que, 
por  lo  demás,  la  cultura  autóctona  en  nada  era  inferior,  y  en 
algunos  puntos  superaba  a  la  cultura  importada. 

Si  con  nombre  sugestivo  se  ha  llamado  "malinchismo"  el 
deslumbramiento  que  lo  exótico  español  produjo  en  el  ánimo 
de  muchos  mexicanos,  forzoso  me  parece  constatar  que  también 
lo  exótico  indiano  produjo  a  su  vez  en  algunos  españoles  cierto 
deslumbramiento  admirativo,  que  bien  pudiéramos  apellidar 
"sahagunismo".  Mientras  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlal- 
telolco  los  hijos  de  los  caciques  se  embebían  en  la  cultura  latino- 
cristiana,  fray  Bernardino  de  Sahagún,  en  Tlaltelolco  mismo  y 
en  otros  lugares  de  Anáhuac,  se  compenetraba  con  la  cultura 
indiana.  Exósmosis  y  endósmosis  espiritual,  curioso  mestizaje 
del  alma  más  trascendente  para  el  futuro  de  México  que  el 
propio  mestizaje  físico.  ¿Quién  es  más  mexicano,  podríamos 
preguntarnos,  el  español  Sahagún  que  escribe  su  Historia  en 

86  Jiménez  Moreno,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  p.  xxxrv; 
cfr.  Sahagún,  Historia,  XI,  xih:  "he  insistido.  . .  por  predicaciones, 
representaciones  y  locuciones.  .  .". 

87  Jiménez  Moreno,  p.  xvi. 
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lengua  náhuatl,  o  el  noble  tlaxcalteca  Muñoz  Camargo,  que  es- 
cribe la  suya  en  castellano  ?  Créase  así,  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  colonia,  entre  peninsulares  arraigados  en  la  Nueva 
España  una  nueva  personalidad,  que  al  tomar  conciencia  de  sí 
misma  y  ayudada  por  circunstancias  exteriores,  producirá  más 
tarde  el  estallido  de  la  insurgencia. 


XI 


EXHUMACION  DE  LA  HISTORIA 

i. — Vimos  que  Mendieta,  según  él  mismo  declara,1  tuvo 
en  sus  manos  la  Historia  de  Sahagún;  la  conocieron  también 
y  se  aprovecharon  de  ella  en  el  siglo  xvi  Francisco  Hernández, 
Suárez  de  Peralta  y  Muñoz  Camargo.-  Torquemada3  parece 
haber  sido  el  último  que  utilizó  algunos  de  los  elementos  que 
aquí  quedaron  (supra  VII,  3)  al  ser  enviados  los  manuscritos 
de  Sahagún  a  España.  En  cuanto  a  la  segunda  redacción  del 

1  Mendieta,  Historia  V,  1*  xu. 

2  El  Dr.  Francisco  Hernández  (que  residió  en  México  de  1570 
a  1577)  conoció  los  doce  libros  de  Sahagún,  pero  no  cita  al  autor. 
En  sus  De  Antiquitatibus  Novae  Hispaniae  libri  tres  utiliza  muy  par- 
ticularmente el  Libro  V,  i-xm  y  apéndices  i-xxxvm  (en  el  Libro  II, 
xvin)  y  el  Libro  VI,  i-xxn  (en  el  Libro  I,  xvn  y  xvm;  en  su  De 
Expugnatione  Novae  Hispaniae  Liber  unicus  utilizó  con  otras  fuentes 
el  Libro  XII;  en  su  opúsculo  De  partibus  septuaginta  ocio  maioris  tem- 
pli  mexicani,  así  como  en  las  noticias  que  Nuremberg  le  copia,  traduce 
los  apéndices  al  Libro  II.  (Véase  Ramírez,  Adiciones  al  Diccionario 
de  Beristáin  y  Sousa,  II,  p.  247,  y  también  las  notas  de  García  Pimen- 
tel  a  su  traducción  de  las  Antigüedades).  Afirma  García  Icazbal- 
CETA  (Bibliografía,  p.  281)  que  Hernández  "se  aprovechó,  no  sólo 
de  los  escritos  de  Sahagún,  sino  hasta  de  las  pinturas  que  los  ador- 
naban"; ignoro  la  fuente  de  esta  información.  Tampoco  Muñoz  Ca- 
margo en  su  Historia  de  Tlaxcala  cita  a  Sahagún.  En  cambio,  Juan 
Suárez  de  Peralta  lo  nombra  en  los  capítulos  I,  XI,  XII  y  XV  de  sus 
Noticias  históricas,  con  referencia  a  pasajes  de  la  Introducción  y  de  los 
Libros  VIII  y  XII  de  la  Historia. 

3  Aunque  Torquemada  (XX,  xlvi)  parece  afirmar  que  sólo 
tuvo  en  sus  manos  el  libro  de  la  Conquista,  Francisco  del  Paso  y  Tron- 
coso  formó  una  Tabla  de  correspondencias  entre  las  obras  de  Sahagún 
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Libro  de  la  Conquista,  sólo  será  manejada  después  del  propio 
Torquemada,  por  Vetancurt4  y  por  Francisco  de  Florencia5 
en  el  siglo  xvn  (supra  VII,  8).  Esto  por  lo  que  se  refiere  a 
México.  En  cuanto  a  España,  "mucho  de  lo  que  trae  Antonio 
de  Herrera",  afirma  Vetancurt,  es  lo  que  escribió  Sahagún,6  y 
Chavero  añade  que  el  cronista  utilizó  para  compilar  sus  Déca- 
das el  manuscrito  en  tres  volúmenes  que  Sequera  llevó  consigo.7 
En  realidad,  si  Herrera  conoció  la  Historia  de  las  cosas  de  la 
Nueva  España,  no  sería  en  aquel  manuscrito,  sino  en  el  de  1569, 
enviado  a  la  corte  por  el  virrey  Martín  Enríquez.  Contra  la 
exageración  de  Vetancurt,  Prescott  niega  rotundamente  que 
Herrera  utilizara  la  obra  de  fray  Bernardino;8  lo  cual  me  parece 
ceñido  a  la  verdad  respecto  a  los  once  primeros  libros,  pero 
no  así  en  cuanto  al  último,  pues  Ramírez  prueba,  sin  lugar  a 
duda,  que  el  autor  de  las  Décadas  manejó  y  utilizó  un  ejemplar 
anónimo  de  la  primera  redacción  de  la  Conquista?  Y  tal  vez 
por  ser  anónimo,  podría  añadirse,  pues  así  no  lo  recusó  como 

y  de  Torquemada,  llegando  a  a  conclusión  de  que  éste  "conoció  y 
utilizó"  nueve  de  los  doce  libros  de  la  Historia,  "unos  completos,  otros 
truncos  y  muchos  en  sumario".  (García  Icazbalceta,  Bibliografía, 
p.  271). 

4  Vetancurt,  Menologio,  Escritores  12. 

5  Florencia,  cap.  XXVII.  Cabrera  (1746)  no  hizo  sino  copiar 
a  Florencia.  Cfr.  Supra,  VII,  8. 

6  Vetancurt,  Menologio,  Escritores  12. 

7  Chavero,  Sabagún,  VIII.  La  obra  de  Antonio  de  Herrera  se 
publicó  en  Madrid,  de  1601  a  1615. 

8  Prescott,  Historia  de  la  Conquista  de  México,  Libro  III, 
cap.  9. 

9  "El  cronista  Herrera  que  desdeñó  con  suma  ligereza  e  injus- 
tificable menosprecio  la  obra  de  Sahagún,  tuvo  a  la  vista  una  copia 
del  Libro  XII,  y  la  aprovechó  en  sus  Décadas.  Por  honor  suyo,  y 
creo  que  en  debida  justicia,  es  de  presumir  que  la  copia  estaba  anóni- 
ma. .  .  La  prueba  palmaria  encuéntrase  en  la  narración  que  hace  el 
cronista  de  la  retirada  de  Cortés  después  de  la  Noche  Triste.  Dice  que 
cuando  llegó  al  pueblo  que  correctamente  denomina  Tecopatlán,  "la 
gente  huyó".  Esta  especie  sólo  se  halla  en  el  cap.  26  del  Libro  XII, 
pues  no  mencionan  tal  población  Cortés,  ni  Bernal  Díaz,  ni  Gomara". 
(Ramírez,  Códices  mexicanos,  p.  21). 
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obra  de  uno  de  aquellos  franciscanos  que,  para  él,  "no  tenían 
autoridad". 

Puede  asegurarse  que  en  los  siglos  xvn  y  xvm  la  gran 
obra  de  Sahagún  sólo  fué  conocida  indirectamente,  a  través  de 
lo  consignado  por  Mendieta  (cuya  Historia  quedó  manuscrita) 
y  plagiado  por  Torquemada  en  su  Monarchia  Indiana  (1615)  .10 
La  poca  claridad  de  estas  noticias  dió  materia  a  León  Pinelo 
(1629)  11  y  a  Wadding  (1628-1654)  12  para  sus  enmarañadas 
informaciones,  sobre  cuya  base  Nicolás  Antonio  (1672)  supone 
a  Sahagún  autor  de  una  Historia  y  de  un  Diccionario  (el  Cale- 
pino).13  La  valiosa  información  dada  por  fray  Juan  de  San 
Antonio  (1732)  del  manuscrito  conservado  en  la  biblioteca  de 
los  franciscanos  de  Tolosa  de  Navarra,14  sirvió  a  Eguiara,  nuevo 
editor  de  Pinelo  (1755),  para  aumentar  en  su  catálogo  las  dos 
obras  atribuidas  a  Sahagún,  que  eran  una  sola,  con  una  ter- 
cera. .  .  que  era  la  misma.15 

Sorpréndese  Julio  Le  Riverend  Brusone16  de  que  Fran- 
cisco Xavier  Clavijero  tribute  a  Sahagún,  como  único  elogio, 
el  de  laborioso,  "pues  debió  haber  despertado  en  él  — dice — 
una  admiración  superior  a  la  que  muestra".  En  verdad,  el  dili- 
gente y  erudito  Clavijero,  que  escribió  entre  1770  y  1780,  desco- 

10  Mendieta,  Historia,  IV,  xliv;  V,  1»,  xu;  Torquemada, 
XIX,  xxxiii;  XX,  xlvi. 

11  Antonio  de  León  Pinelo,  se  refiere  cuatro  veces  a  Sahagún 
en  el  tomo  II  de  su  Epítome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental, 
náutica  y  geográfica  (cois.  599,  715,  720  y  739  de  la  2*  edición). 

12  Lucas  Wadding  (vol.  I,  fol.  57)  convierte  la  Historia  en  Dic- 
cionario Calepino  y  sus  libros  en  grandes  volúmenes:  "Dictionarium 
copiosissimum  (quod  aliqui  trito  vocabulo  Calepinum  vocabant)  duo- 
decim  magnis  voluminibus  distinctum",  etc. 

13  Nicolás  Antonio,  Bibliotbeca  Hispana  Nova. 

14  Fray  Juan  de  San  Antonio,  Bibliotbeca  Universa  Fran- 
ciscana, vol.  I,  p.  214. 

15  Eguiara,  Bibliotbeca  Mexicana,  vol.  I  (A,  B,  C),  art.  608 
Bernardinus  Sahaguntinus. 

10  En  su  Prefacio  a  la  edición  de  Clavijero  (México,  Editorial 
Delfín,  1944),  p.  14. 
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nocía  la  Historia  de  Sahagún:  sabía  sólo  confusamente  de  su 
existencia.  "Además  de  otras  muchas  obras  compuestas  por  él 
— afirma — 17  tanto  en  mexicano  como  en  español,  escribió,  en 
doce  gruesos  volúmenes  en  folio,  un  Diccionario  universal 
de  la  lengua  mexicana,  que  contenía  todo  lo  relativo  a  la  geo- 
grafía, a  la  religión  y  a  la  historia  política  y  natural  de  México. 
Esta  obra,  de  inmensa  erudición  y  trabajo,  fué  enviada  al  cro- 
nista real  de  América,  residente  en  Madrid,  por  el  Marqués 
de  Villamanrique,  virrey  de  México,  y  no  dudo  que  aun  se 
conservará  en  alguna  librería  de  España".  La  noticia,  con  todas 
sus  inexactitudes,  proviene  de  Wadding  y  Vetancurt.  (Obsér- 
vese que  el  docto  jesuíta,  dándose  cuenta  de  que  no  existió 
el  virrey  Martín  de  Villamanrique,  de  que  habla  Vetancurt, 
corrige  su  nombre  en  el  de  Marqués  de  Villamanrique,  autén- 
tico virrey  de  la  Nueva  España,  pero  no  el  que  confiscó  los 
manuscritos  de  Sahagún).  Y  añade  Clavijero,  como  si  se  tra- 
tara de  otra  producción  de  nuestro  autor:  "Escribió  también  la 
Historia  general  de  la  Nueva  España,  en  cuatro  tomos,  que  se 
conservan  manuscritos  en  la  librería  del  convento  de  francis- 
canos de  Tolosa  de  Navarra,  según  afirma  Juan  de  San  Antonio 
en  su  Bibliotheca  Franciscana" . 

La  noticia  del  manuscrito  de  Tolosa  abrió  el  camino  hacia 
la  exhumación  de  la  obra  de  Sahagún.  Hubo  de  llegar  el 
final  del  siglo  xvm  para  que  se  presintiera  su  mérito;  para 
valorarlo  ha  sido  preciso  el  auge  reciente  de  los  estudios  et- 
nográficos. 

2. — ¿Qué  fué  de  los  manuscritos  de  Sahagún  que  el  virrey 
Martín  Enríquez  mandó  a  España  y  del  que  fray  Rodrigo  de 
Sequera  se  llevó  consigo? 

Los  primeros  textos  de  la  Historia,  aquéllos  de  Tepepulco 
y  de  Tlaltelolco,  han  aparecido  en  los  dos  códices  matritenses, 

17  En  la  "Noticia  de  los  escritores  de  la  historia  antigua  de  Mé- 
xico", que  precede  al  texto  de  la  obra;  p.  26  de  la  edición  citada. 
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uno  de  la  bibliteca  del  antiguo  Palacio  real  y  otro  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  Ambos  contienen,  desordenadamente 
repartidos,  folios  de  diversos  textos,  clasificados  por  Del  Paso 
y  Troncoso  y  Jiménez  Mreno,  que  anteriormente  (IV,  2,  3,  6) 
señalamos  bajo  los  nombres  de:  Primeros  memoriales,  Segun- 
dos memoriales,  Memoriales  con  escolios,  Manuscrito  de  Tlal- 
telolco  o  Memoriales  en  tres  columnas,  y  Memoriales  en  caste- 
llano.18 El  códice  mexicano  de  la  Academia  de  la  Historia 
está  en  poder  de  la  corporación  desde  1762,  comprado  para  ella 
a  un  librero  de  Madrid  por  Eugenio  Llaguno  y  Amírola,  en  150 
reales.19  Del  otro  códice  se  ignora  cuando  entró  en  la  Biblio- 
teca Real.  Sería  tentador  identificarlo  con  el  manuscrito  mexi- 
cano cuya  compra  escapó  a  la  Academia  por  acfuellos  mismos 
años  de  1762,  cuando  se  hallaba  en  manos  del  impresor  madri- 
leño Antonio  Sáez;20  pero  los  pocos  datos  que  tenemos  de  este 
último  manuscrito  no  permiten  fundamentar  la  hipótesis,  antes 
la  contradicen. 

3. — El  manuscrito  que  fray  Rodrigo  de  Sequera  se  llevó  a 
Europa  en  1580,  es  decir  la  copia  bilingüe  en  cuatro  volúmenes 
y  muy  historiada,  como  dice  Sahagún,21  puede,  sin  duda  alguna 
(gracias  a  la  diligencia  de  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  que 
ha  convertido  en  realidad  la  sospecha  de  García  Icazbalceta) 
identificarse  con  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Laurenziana 
de  Florencia,  descrito  por  Bandini,  en  1793." 

18  Silvio  Zavala,  Francisco  del  Paso  y  Troncoso.  Por  lo  que  se 
refiere  a  Sahagún,  ver  especialmente  los  documentos  II  y  XXXV. 
Jiménez  Moreno  (Fray  Bemardino  de  Sahagún,  p.  lxxii-lxxiii) 
establece  correspondencia  entre  los  folios  de  los  Códices  Matritenses 
y  las  páginas  de  la  edición.  Es  él  quien  aisló  el  texto  que  llama  "Se- 
gundos Memoriales  o  Primer  manuscrito  de  Tlaltelolco"  (p.  xliv-xlv). 

19  José  Fernando  Ramírez,  Códices  mexicanos,  p.  1-34. 

20  La  documentación  madrileña  de  estos  manuscritos  la  dan  Ra- 
mírez (Códices  mexicanos)  y  García  Icazbalceta  (Bibliografía,  p. 
286  y  siguientes). 

21  Sahagún,  Historia,  XII,  xlii  (2*  redacción). 

22  Bandini,  Catalogas,  Vol.  III. 
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A  comienzos  del  año  1898  había  terminado  aquel  erudito 
mexicano  una  transcripción  del  códice  florentino,  con  fidelidad 
de  plana  a  plana  y  de  línea  a  línea.  Esta  copia,  que  con  todos 
los  papeles  de  Paso  y  Troncoso,  fallecido  en  Europa,  debía 
llegar  a  poder  del  Museo  Nacional  de  Antropología,  sufrió 
algún  extravío,  de  manera  que  sólo  los  libros  I-VI  se  encon- 
traban allí  cuando  fueron  rescatados  (1940)  los  libros  VII-IX, 
vendidos  por  un  librero  de  viejo.23  Continúan  perdidos  los 
libros  X-XII. 

Consérvase  en  el  propio  Museo  de  Antropología  una  copia 
del  libro  XII  del  Códice  Florentino,  sacada  por  la  señora  Zelia 
Nuttall. 

4. — Nada  sabemos  del  manuscrito  de  1569,  a  tres  colum- 
nas. En  cambio,  existe  otro  que  no  se  identifica  con  ninguno 
de  los  que  Sahagún  alude.  Es  de  letra  del  siglo  xvi,  contiene 
sólo  el  texto  castellano,  sin  ilustrar,  y  de  él  proceden  todas  las 
ediciones.  Fray  Juan  de  San  Antonio  fué  el  primero,  como 
vimos,  en  dar  noticia  de  este  códice,  custodiado  entonces  en  el 
convento  de  franciscanos  de  Tolosa  (Navarra).  Supone  García 
Icazbalceta  que  se  trata  de  una  copia  de  la  parte  romance  del 
Códice  Florentino;24  así  lo  da  por  seguro  Acosta  Saignes,25 
pero  es  tesis  difícil  de  sostener,  después  de  la  comparación  entre 
ambos  textos  realizada  por  Del  Paso  y  Troncoso.26  La  duda, 

23  Acosta  Saignes,  en  su  "Noticia  preliminar"  a  la  edición  de 
1946,  vol.  I,  p.  m;  cfr.  vol.  II,  p.  9,  nota  1. 

24  García  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  283.  Supone  este  his- 
toriador que  el  códice  sería  llevado  a  Europa  seguramente  por  el  P. 
Mendieta  o  el  P.  Navarro  (p.  291);  pero  aquél  desde  1573  quedó  en 
México  y  éste  regresó  a  España  antes  de  terminarse  la  traducción  de 
la  Historia.  Por  otra  parte,  como  ya  hemos  visto,  Sahagún  afirma 
claramente  que  el  códice  de  1578,  "en  lengua  castellana  y  mexicana 
y  muy  historiado",  lo  llevó  consigo  el  P.  Sequera.  La  nota  facilitada 
por  Del  Paso  y  Troncoso  a  García  Icazbalceta  y  publicada  por  éste 
(279-280),  representa  una  posición  superada  en  sus  estudios  posteriores 
(cfr.  nota  26). 

25  Acosta  Saignes,  ///  supra,  vol.  I,  p.  1. 

28   "Informe  de  Paso  y  Troncoso  al  Secretario  de  Estado  y  del 
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por  lo  menos,  se  impone.  Es  quizá  por  el  lado  de  los  "Memo- 
riales en  castellano"  (supra  IV,  6)  por  donde  habría  que 
buscar  la  filiación  del  códice  de  Tolosa. 

De  Tolosa  llevó  el  manuscrito  a  Madrid,  para  su  estudio, 
el  historiador  de  las  Indias  Juan  Bautista  Muñoz,  en  1783,27  a 
cuya  muerte  (1799)  pasó,  con  todos  sus  papeles,  a  la  Secretaría 
del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Indias.  Allí  estaba  el 
manuscrito  cuando  Carlos  IV  pidió  al  convento  de  Tolosa  que 
se  lo  cediera,  a  cambio  de  una  copia  (1801) ;  pasó  entonces  a  la 
biblioteca  particular  del  rey,  donde,  en  1807,  lo  vió  el  histo- 
riador Antonio  de  Capmany  y  de  Montpalau,28  yendo  por  fin 
a  la  Academia  de  la  Historia,  al  entregarle  Fernando  VII  toda 
la  "Colección  Muñoz"  (1815). 

Del  manuscrito  de  Tolosa,  estando  ya  en  Madrid,  se  saca- 
ron diversas  copias.  La  primera  (1793)  por  el  brigadier  Diego 

Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Madrid,  31  agosto, 
1904":  Zavala,  obra  citada,  p.  71-72. 

72  Muñoz,  en  su  Memoria  sobre  la  aparición  y  el  culto  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México,  fechada  en  Madrid  a  18  de  abril 
de  1794,  aprovechó  en  favor  de  su  tesis,  negativa  de  la  aparición,  dos 
fragmentos  de  Sahagún,  tomados  del  manuscrito  de  Tolosa  (XI,  xn, 
6,  Nota,  y  XII,  xiv).  El  estudio  de  Muñoz  fué  publicado  en  1817. 
Alcocer  lo  reprodujo  íntegro  en  su  Apología  (México,  1820). 

28  Antonio  de  Capmany,  Qüestiones  criticas,  p.  147,  cita  unas 
palabras  de  Sahagún,  y  dice  tomarlas  de  un  códice  "de  letra  de  prin- 
cipios del  reinado  de  Felipe  II,  el  cual,  después  de  haberse  guardado 
en  la  biblioteca  de  cierto  monasterio,  hoy  lo  posee  S.  M.  entre  los  mss. 
de  su  biblioteca  privada".  Cfr.  Fray  Servando  Teresa  de  Mier, 
Manifiesto  apologético  (en  Escritos  inéditos,  150):  "Capmany,  en  su 
disertación  sobre  el  origen  del  mal  gálico,  cita  el  otro  ejemplar  de  los 
dos  que  se  enviaron  de  México  en  limpio  y  leyó  en  la  biblioteca  pri- 
vada del  rey,  lamentándose  de  que  cosa  tan  estimable  aun  no  se  haya 
impreso".  (Para  fray  Servando  el  otro  manuscrito  era  el  de  Tolosa.  .  . 
es  decir,  el  mismo).  Benito  Ma.  de  Moxó  y  de  Francolí,  que  escribió 
sus  Cartas  Mejicanas  en  1805,  cree  que  el  manuscrito  de  Tolosa  es  el 
Diccionario,  y  afirma  ("yo  sé  de  cierto",  dice)  que  el  de  la  Historia 
"en  poder  de  S.  M."  es  el  enviado  a  España  por  el  virrey,  a  quien, 
siguiendo  a  Clavijero,  llama  Marqués  de  Villamanrique,  en  vez  de 
Martín  Enríquez  ( Carta  VII) . 
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Panes  y  Avellán,  que  en  1795  se  la  trajo  a  México;29  pasó  luego 
a  poder  de  Bustamante,  y  sirvió  de  original  a  sus  ediciones  de 
1829  y  1830.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  México. 

De  1802  a  1804,  hallándose  el  manuscrito  en  la  Biblio- 
teca real,  fué  sacada  una  segunda  copia,  para  los  franciscanos  de 
Tolosa,  que  pasó  por  manos  del  conocido  bibliófilo  Antonio 
Uguina.  Si  éste  la  hubiera  remitido  a  su  destino,  la  copia 
habría  perecido  con  el  convento,  incediado,  según  fray  Ser- 
vando Teresa  de  Mier,  durante  la  invasión  francesa  de  1808. 
Afortunadamente  no  fué  así,  y  la  copia  en  cuestión  creo  debe 
identificarse  con  la  existente  en  la  Biblioteca  Pública  de  Nueva 
York.30  Pertenece,  en  efecto,  este  manuscrito  de  la  Historia 
universal  de  las  cosas  de  la  Nueva  España  al  fondo  O.  Rich, 
erudito  americano  que  había  adquirido  la  biblioteca  del  mexi- 
canista  francés  Ternaux-Compans,  en  la  cual  se  contaban  los 
manuscritos  que  a  su  muerte  poseía  Antonio  Uguina. 

Por  fin,  entrado  ya  el  manuscrito  de  Tolosa  en  la  Acade- 
mia de  la  historia,  otra  copia  fué  tomada,  que  pertenecía  al 
marino  Felipe  Bauzá,  quien  refugiado  en  Londres'31  cuando 
la  reacción  fernandina,  la  dió  a  conocer  en  un  artículo  anónimo 
publicado  en  los  Ocios  de  españoles  emigrados,  antes  de  ven- 
derla a  un  librero  londinense,  por  35  libras.  A  fines  de  1828 
la  adquirió  Aglio  para  lord  Kingsborough,  quien  la  publicó  en 
sus  Antiquities  of  México  (1830). 

En  los  días  16  y  17  de  mayo  de  1825  el  periódico  mexi- 

29  Es  de  suponer  que  Panes,  por  lo  menos  en  los  primeros  tiem- 
pos, no  deseaba  que  se  le  supiese  posesor  de  esta  copia,  pues  dice 
Moxó:  "Sé  también  que  pocos  años  ha,  se  permitió  a  un  conocido  mío, 
que  vive  actualmente  en  este  reino,  sacar  copia  entera  de  la  expresada 
obra.  No  pongo  aquí  su  nombre,  porque  se  me  ha  comunicado  con 
alguna  reesrva  esta  noticia"  (Carta,  VIII). 

30  Da  cuenta  de  este  manuscrito  el  profesor  Alberto  M.  Carre- 
Ño,  en  Documentos  relacionados  con  la  historia  de  México,  p.  189. 

31  Ocios  de  españoles  emigrados,  Vol.  I  (1824),  p.  369-380, 
número  correspondiente  al  mes  de  julio.  En  la  biblioteca  del  British 
Museum  existen  manuscritos  procedentes  de  la  "colección  Bauzá". 
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cano  El  Sol  reprodujo,  callando  su  procedencia,  el  artículo 
sobre  Sahagún  aparecido  en  el  órgano  londinense  de  los  emi- 
grados españoles,  renovando  así  en  este  continente  el  interés 
por  la  obra  de  fray  Bernardino. 

5. — Conocidos  ya  los  manuscritos  de  la  Historia  de  Saha- 
gún llegados  a  nosotros,  parece  oportuno  señalar  someramente 
su  relación  con  las  ediciones  y  traducciones  impresas: 

1829.  — México.  Libro  XII  (i?  redacción),  editado  por  Bus- 
tamante,  según  la  copia  de  Panes.32 

1830.  — México.  Libros  I-XI,  editados  por  Bustamante,  en 
tres  volúmenes  (libros  I-IV;  V-IX;  X-XI),  según  la  copia  de 
Panes.  Por  razones  que  juzgó  de  honestidad,  el  editor  se  permite 
alteraciones  (en  III  m)  y  mutilaciones  (en  VI,  xxv  y  xxvn).33 

1830. — Londres.  Historia,  editada  por  Lord  Kingsborough 
en  sus  Antiquities  of  México  (Libros  I-VI,  XL  en  el  volumen  V; 
Libros  VI,  xli-XII  en  el  volumen  VII),  según  la  copia  de  Bauza. 

1840. — México. — Libro  XII  (2a.  redacción)  editado  por 
Bustamante,  según  el  manuscrito  del  Conde  de  la  Cortina.34 

32  Historia  de  la  Conquista  de  México  por  el  P.  Sahagún.  Mé- 
xico, Galván,  1829.  García  Icazbalceta  (Bibliografía,  296)  explica 
la  anomalía  de  que  Bustamante  comenzará  la  edición  de  Sahagún  por 
el  Libro  XII:  "La  expedición  española  que  ya  se  anunciaba  (la  de 
Barradas)  y  que  por  fin  apareció  en  julio  del  mismo  año  (1829), 
debió  ser  el  motivo  que  tuvo  para  publicar,  primero  y  por  separado, 
ese  libro  último  que  trata  de  la  Conquista.  Presentando  a  los  lectores 
aquel  lastimoso  cuadro,  quería  que  su  recuerdo  avivase  el  patriotismo 
de  los  mexicanos  para  rechazar  la  nueva  invasión.  Así  lo  da  a  en- 
tender en  la  Advertencia". 

33  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España  que  en  doce 
libros  y  dos  volúmenes  escribió  el  R.  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagún, 
de  la  observancia  de  San  Francisco,  y  uno  de  los  primeros  predica- 
dores del  Santo  Evangelio  en  aquellas  regiones.  Dala  a  luz  con  notas 
y  suplementos  Carlos  María  de  Bustamante,  Diputado  por  el  Estado  de 
Oaxaca  en  el  Congreso  general  de  la  Federación  Mexicana,  y  la  dedica 
a  nuestro  santísimo  padre  Pío  VIII.  México,  Valdés.  1829-1830. 

34  La  aparición  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe  de  México  com- 
probada, con  la  refutación  del  argumento  negativo  que  presenta  D. 
Juan  Bautista  Muñoz,  fundándose  en  el  testimonio  del  P.  Fr.  Bernar- 
dino de  Saloagún;  o  sea:  Historia  original  de  este  escritor  que  altera 
la  publicada  en  I829  en  el  equivocado  concepto  de  ser  la  única  y  ori- 
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1880. — París.  Traducción  francesa  de  la  Historia  por  D. 
Jourdanet  y  Rémi  Simeón,  sobre  las  ediciones  de  Bustamante 
(1829-1830).36 

1886. — México.  Apéndiz  del  Libro  I,  que  falta  en  las  edi- 
ciones de  1830.  Publícalo  García  Icazbalceta  (Bibliografía,  p. 
309-314),  según  la  copia  de  Panes. 

1890. — Philadelphia.  Los  XX  Himnos  a  los  dioses,  trans- 
critos por  Sahagún.  Brinton  los  publica,  según  los  códices  Flo- 
rentino (Lib.  II)  y  Matritense  del  Palacio  ("Primeros  Memo- 
riales", Cap.  1-14),  acompañándolos  de  interpretación  inglesa. 

1890. — Berlín.  Libro  I.  Ilustraciones  correspondientes  a  las 
Imágenes  de  los  dioses.  Las  publica  Antonio  Peñafiel,  según 
calcos  tomados  por  Eduardo  Seler  del  Códice  Florentino.30 

1890. — Berlín.  Cómo  los  dioses  van  adornados.  Capítulo 
I,  5  de  los  "Primeros  Memoriales"  de  Tepepulco,  y  parte  co- 
rrespondiente del  Libro  I  de  los  "Memoriales  en  tres  columnas" 
de  Tlaltelolco:  texto  náhuatl  con  sus  ilustraciones,  traducción 
alemana  y  notas  filológicas  y  arqueológicas,  publicado  por  Eduar- 
do Seler,  según  el  Códice  matritense  del  Palacio.37 

ginal  de  dicho  autor.  Publícala,  precediendo  una  disertación  sobre  la 
aparición  Guadalupana,  y  con  notas  sobre  la  conquista  de  México,  Car- 
los María  Bustamante,  individuo  del  supremo  poder  conservador.  Mé- 
xico, Cumplido,  1840. 

35  Histoire  Genérale  des  choses  de  la  Nouvelle  Espagne,  par  le 
R.  P.  Fray  Bernardino  de  Saloagún.  Traduite  et  annotée  par  D.  Jour- 
danet. . .  et  par  Rémi  Siméon.  .  .  París,  G.  Masson,  1880. 

36  Peñafiel,  Monumentos.  .  .  En  el  vol.  de  texto,  p.  4  (cap.  III, 
Mitología)  escribe:  "Perdida  la  mayor  parte  de  los  datos  y  escritos 
históricos,  destruidas  las  inscripciones  de  los  Monumentos,  en  la  impo- 
tencia de  descifrar  el  material  existente  de  la  escritura  mitológica  mexi- 
cana, sólo  se  pueden  consignar  algunas  ideas  cosmogónicas  recogidas 
por  los  primeros  Misioneros  y  lo  que  en  asuntos  mitológicos  nos  dejó 
el  inmortal  P.  Sahagún.  Debo  repetir  aquí  que  la  inestimable  colec- 
ción de  figuras  de  las  principales  divinidades  aztecas,  que  va  inserta 
en  esta  obra,  fué  calcada  cuidadosamente  en  el  manuscrito  que  existe  en 
Florencia,  perteneciente  al  Padre  Sahagún,  por  mi  distinguido  amigo 
el  Dr.  Eduardo  Seler,  y  cedida  con  la  mayor  generosidad  para  dibu- 
jarse en  esta  obra  mexicana".  Publica  las  ilustraciones  en  las  planchas 
90-100  del  vol.  I,  sección  Mitología.  El  texto  trilingüe  (castellano, 
francés,  inglés)  aparece  firmado  en  México  a  13  de  agosto  de  1888. 

87  Seler,  Altamerikaniscbe  Studien.  Véase,  injra,  Bibliografía. 
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1892. — París.  La  orfebrería,  el  arte  de  trabajar  las  piedras 
preciosas  y  de  hacer  ornamentos  de  pluma.  Capítulos  de  los 
"Memoriales  en  tres  columnas",  correspondientes  a  los  capítulos 
xvi,  xvil,  xx  y  XXI  del  Libro  IX:  texto  náhuatl,  traducción  fran- 
cesa y  notas,  publicado  por  Eduardo  Seler,  según  el  Códice  matri- 
tense de  la  Academia.38 

1890- 1895. — México.  Historia,  editada  por  Ireneo  Paz,  se- 
gún las  ediciones  de  Bustamante  (1829-1830).  Vols.  22-25  de 
la  "Biblioteca  Mexicana". 

1904.  — Berlín.  Los  20  Himnos  transcritos  por  Sahagún 
(Libro  II).  Texto  náhuatl  del  Códice  matritense  del  Palacio 
("Primeros  Memoriales",  cap.  1-14),  ilustraciones  de  éste  y  del 
Floretino:  lo  edita  Seler  con  traducción  alemana  y  notas.39 

1905- 1907. — Madrid.  Edición  en  facsímile,  inacabada,  de 
F.  del  Paso  y  Troncóse  Publica:  Ilustraciones  del  Códice  Flo- 
rentino (vol.  V);  Primeros  Memoriales,  Memoriales  con  escolios 
e  Iustraciones  a  aquéllos,  según  los  Códices  Matritenses  (vol. 
VI) ;  Memoriales  en  tres  columnas  (Libros  I  y  II,  correspon- 
dientes a  los  I,  II,  III  y  VII,  IV,  V  del  texto  definitivo)  y  Memo- 
riales en  castellano,  según  el  Códice  del  Palacio  (vol.  VII) ; 
Memoriales  en  tres  columnas  (Libros  III,  IV  y  V,  correspon- 
dientes a  los  VIII,  IX,  X  y  XI),  según  el  Códice  de  la  Academia 
(vol.  VIII). 

1905.  — Eaton,  Pa.  Canto  XX  a  Xipe.  Texto,  según  la  edi- 
ción de  1904,  con  traducción  inglesa  y  notas,  por  Seler.40 

1926.  — México.  Himno  a  Xochipilli.  Lo  transcribe  Mazarí 
según  la  edición  de  Paso  y  Troncoso  (1907),  acompañándolo 
de  adaptación  al  náhuatl  moderno,  traducción  castellana  y  me- 
lodía. Otra  tradución  del  mismo  Himno  fué  publicada  por 
Cornyn  en  el  magazine  dominical  de  "El  Universal",  correspon- 
diente al  día  21  de  marzo. 

1927.  — Stuttgart.  Libro  XII  y  varios  capítulos  de  otros.  A 
más  de  los  que  Seler  había  publicado  en  los  años  1890  y  1892, 
esta  edición  postuma  a  cargo  de  su  viuda  Caecilie  Seler-Sachs 
asesorada  por  Walter  Lechmann,  contiene:  fragmentos  de  los 

38  Seler,  L'orfévrerie  des  andenes  mexicains.  Véase  infra,  Bi- 
bliografía. 

39  Seler,  Die  reli glosen  Gesange.  Véase  tnfra  Bibliografía. 

40  Seler,  On  ancient  mexican  poetry.  Véase  infra  Bibliografía. 
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Libros  I  (1-29),  II  (20-38;  Ap.  2),  III  (1-14;  Ap.  1-9);  VI 
(29),  VIII  (26-37),  ^  (29)  según  los  manuscritos  Matritense 
y  Florentino,  y  el  Libro  XII  íntegro,  según  el  Florentino.  Texto 
náhuatl,  ilustraciones,  traducción  alemana  y  notas.41 

1932. — Nashville.  Traducción  inglesa  por  Fanny  R.  Ban- 
delier.  Publicado  sólo  el  volumen  I  (Libros  1-1V )  según  la  edi- 
ción de  Bustamante.42 

1936. — México.  Libro  VI,  según  la  edición  de  Bustamante 
(1830),  y  traducción  por  J.  M.  Vigil  de  los  Himnos  a  Huitzilo- 
páchtli,  a  Tláloc  y  a  la  Madre  de  los  dioses,  según  el  texto  de 
Brinton  (1890),  publicados  por  Rubén  M.  Campos  en  La  Pro- 
ducción Literaria  de  los  Aztecas.4* 

1938. — México.  Robledo.  Historia,  por  Ramírez  Cabañas, 
según  la  copia  de  Panes,  la  de  Del  Paso  y  Troncoso  del  Códice 
Florentino  (Lib.  I-VI)  y  la  edición  de  Bustamante  (1840).  Cin- 
co volúmenes.  En  el  vol.  I,  Fray  Bernardino  de  Sahagún  y  su 
obra,  por  Wigberto  Jiménez  Moreno  (p.  xiii-lxxxi),  Libros 
I-IV.  En  el  vol.  II,  Libros  V-IX.  En  el  vol.  III,  Libros  X  y  XI; 
Ensayo  de  nomenclatura  e  identificación  de  las  láminas  98  a  1 38 
del  Libro  XI,  por  Nicolás  León  (p.  327-364);  Dos  estudios 
sobre  Sahagún,  por  Ignacio  Alcocer  (p.  365-382):  1.  Las  comi- 
das de  los  antiguos  mexicanos,  texto,  traducción  y  comentarios  del 
Cap.  III,  4  de  los  "Primeros  Memoriales",  y  2.  Consideraciones 
sobre  la  medicina  azteca,  con  motivo  del  Cap.  IV,  9  ("Enferme- 
dades y  remedios  de  los  mexicanos")  que  tradujo  de  los  "Pri- 

41  Seler,  Einige  Kapitel.  Véase  infra  Bibliografía. 

42  La  muerte  interrumpió  la  obra  de  la  señora  Bandelier.  En 
1943,  Smisor,  New  translation  of  Sahagún,  anunciaba  una  por  Gabriel 
S.  Yorke,  que  debía  ser  publicada,  como  aquélla,  por  la  Fiske  Univer- 
sity  Press. 

43  En  esta  meritoria  obra  de  divulgación  se  comete  el  error  de 
suponer  compilados  por  Sahagún  los  XXXIII  "Cantares  Mexicanos" 
de  diversos  poetas,  que  se  publican  en  las  páginas  100-198,  tradu- 
cidos por  Mariano  Jacobo  Rojas.  En  cambio,  no  se  hace  constar  que 
pertenecen  al  himnario  de  Sahagún  los  "tres  cantos  aztecas"  traducidos 
por  Vigil  (pp.  222-225).  El  recopilador  de  los  "Cantares  mexicanos" 
es  un  indígena  que  había  estudiado  con  los  frailes  del  convento  de  San 
Francisco  de  México.  Si  Sahagún  sugirió  la  recopilación,  no  lo  sabe- 
mos; lo  cierto  es  que  no  parece  haberla  aprovechado.  (Véase,  Jiménez 
Moreno,  Fray  Bernardino  de  Saliagún,  p.  xxxvii). 
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meros  Memoriales",  no  incluido  por  Sahagún  en  la  Historia. 
En  el  vol.  IV  las  dos  redacciones  del  Libro  XII,  con  Advertencia 
y  Nueva  versión  del  Libro,  según  el  texto  náhuatl  de  Florencia  y 
la  traducción  de  Seler  (1927),  por  Jiménez  Moreno.  En  el 
vol.  V,  "Los  Cantares  de  los  dioses"  (del  Lib.  II)  y  "La  orfe- 
brería, el  arte  de  trabajar  las  piedras  preciosas  y  de  hacer  orna- 
mentos de  pluma  de  los  antiguos  mexicanos"  (del  Lib.  IX,  caps, 
xv-xvm),  versión  castellana  por  Elisabeth  Gott,  de  la  traducción 
alemana  del  texto  náhuatl  de  Florencia,  por  Seler,  y  de  las  notas 
de  éste. 

1940. — Otumba.  En  su  Colección  de  trozos  clásicos,  Garibay 
incluye  varios  fragmentos  en  lengua  náhuatl  de  la  Historia  y  de 
los  Coloquios,  según  las  ediciones  de  Paso  y  Troncoso  (1905-7) 
y  Seler  (1927)  y  de  Pou  y  Martí  (1924). 44 

1943. — Sacramento,  Cal.  Agüeros  y  Sueños,  Cap.  II,  5  de 
los  "Primeros  Memoriales".  Texto  náhuatl,  (según  la  edición  de 
1905-1907),  traducción  y  notas  de  Garibay.45 

1943. — México.  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  Suma  indiana. 
Introducción  y  selección  de  Mauricio  Magdaleno.  (Ediciones  de 
la  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México.  Biblioteca  del 
Estudiante  univeristario,  42).  Contiene  fragmentos  de  la  edi- 
ción de  1938. 

1946. — México,  Editorial  Nueva  España,  S.  A.  Colección 
Atenea.  Historia.  .  .  Noticia  preliminar,  bibliografía,  notas,  revi- 
sión y  guía  para  estudiar  a  Sahagún,  por  el  etnólogo  Miguel 
Acosta  y  Saignes.  Tres  volúmenes  (Lib.  I-VI,  VII-XI,  XII). 
Sírvese  de  las  copias  de  Panes,  de  Paso  y  Troncoso  (Lib.  I-IX 
y  de  Nuttall  (Lib.  XII). 

1948. — México.  Las  fiestas  de  los  dioses,  Cap.  1,  2  de  los 
"Primeros  Memoriales".  Texto  náhuatl  (según  la  edición  1905- 
1907),  traducción  y  notas  de  Garibay.46 

44  Garibay,  Llave  del  náhuatl.  Véase  infra  Bibliografía. 

45  Garibay,  Paralipómenos  de  Saloagún.  Véase  infra  Bibliografía. 
40  Garibay,  Relación  breve  de  las  fiestas  de  los  dioses.  "Tiene 

este  texto  la  especial  importancia  de  dar  descripción  de  fiestas,  tal 
como  se  celebraban  en  la  región  texcocana.  Muchas  modalidades  no 
eran  idénticas  a  las  de  Tenochtitlán  y  sus  dominios.  No  incluye  Saha- 
gún en  la  redacción  castellana  esta  primera  descripción  de  las  fiestas, 
pues  la  breve  que  hallamos  en  cabeza  de  la  descripción  del  Calendario, 
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1950. — México.  Las  18  fiestas  del  año.  Servicios  de  los 
dioses.  Otras  ceremonias.  De  los  ministros  de  los  dioses.  Cap. 
1,  2,  3  y  4  de  los  "Primeros  Memoriales".  Texto  e  ilustraciones 
de  la  edición  de  1905-1907,  traducción  castellana  de  Porfirio 
Aguirre.47 

6. — Hasta  las  aportaciones  de  la  investigación  moderna, 
la  única  fuente  biográfica  de  Sahagún  ha  sido  a  través  del 
plagiario  Torquemada,  la  breve  noticia  dada  por  Mendieta. 
Con  ella  se  entremezclaron  las  confusiones  bibliográficas  que 
hemos  señalado  (supra  1). 

Los  inicios  del  siglo  xix  desfiguraron  con  toques  de  pura 
fantasía  la  imagen  tradicional  de  Sahagún,  el  "venerable  misio- 
nero", para  convertirlo  en  arqueólogo  o  en  filántropo,  hacién- 
dole compartir  involuntaria  o  intencionadamente  las  preocupa- 
ciones de  la  época  y  del  autor.  Son  testimonio  de  ello  Benito 
Ma.  de  Moxó  y  de  Francolí  y  J.  Constantino  Beltrami,  en  sus 
cartas  escritas  desde  México,  respectivamente  en  1805  y  1825. 

El  futuro  arzobispo  de  Charcas,  benedictino  catalán  pasado 
por  Roma,  es  el  tipo  del  abate  erudito  del  siglo  de  las  luces. 
Impresionado  por  el  problema  arqueológico  entonces  a  la  orden 
del  día,  la  lectura  de  los  jeroglíficos  egipcios,  Moxó  nos  pre- 
senta a  Sahagún  ocupado  especialmente  en  descifrar  los  jero- 
glíficos azetcas.  "Por  orden  de  Carlos  V — afirma — se  dedicó 
a  averiguar  con  extraordinario  esmero  este  importante  punto 
de  la  historia  antigua;  vivió  más  de  sesenta  años  entre  los 
Indios;  examinó  una  infinidad  de  documentos  de  su  historia"; 
se  esforzó,  añade,  "a  explicar  un  gran  número  de  símbolos  y 
jeroglíficos  mexicanos,  que  se  había  conservado  hasta  su  tiem- 
po, parte  en  ruinas  de  templos  y  palacios,  parte  en  los  archivos 

esto  es,  los  capítulos  1  y  siguientes  del  Libro  II,  no  es  sino  una  obra 
breve.  .  ."  (p.  289). 

47  Primeros  Memoriales  de  Tepeopulco.  Véase  injra  Bibliografía. 
Justificando  Aguirre  su  traducción  del  párrafo  2  del  Cap.  I,  ya  traduci- 
do por  Garibay,  escribe:  "Esta  traducción  adolece  de  grandes  perífrasis, 
que  desvirtúan  el  pensamiento  y  lo  expresado  por  el  tlacuilo  indígena". 
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públicos,  y  parte  en  las  casas  de  los  indios  principales  o  ca- 
ciques".48 

El  lombardo  Beltrami,  funcionario  napoleónico  en  el  "rei- 
no de  Italia",  emigrado  a  América  cuando  la  restauración,  des- 
cubridor de  las  fuentes  del  Mississipi,  rousseauniano  y  anticle- 
rical, bosqueja  una  biografía  romántica  y  progresista  de  Saha- 
gún,  dirigida,  como  era  de  rigor  en  su  tiempo,  aux  ames  géné- 
reuses,  toujours  sensibles.  "De  fisonomía  tan  hermosa  como  su 
alma  — escribe — ,  y  de  maneras  tan  distinguidas  como  sus  talen- 
tos, era  un  fraile  muy  peligroso  en  España,  donde  el  sayal  no  es 
sino  una  capa  de  los  vicios  y  de  las  pasiones".  Aprendió  Saha- 
gún  la  lengua  azteca,  y  "en  pocos  años  se  convirtió,  a  los  ojos 
de  los  mismos  sabios  mexicanos,  en  el  Dante,  en  el  Pascal,  el 
Gessner,  el  Johnson,  el  modelo  clásico  en  fin,  de  la  lengua 
del  país. .  .  Mas  ¡ay!,  su  conducta  estaba  inspirada  sólo  por 
miras  filantrópicas;  la  Humanidad  era  el  héroe  de  su  corazón 
así  como  de  su  pluma;  no  actuaba  y  no  escribía  sino  para  ella, 
y  su  sistema  de  instrucción  esparcía  ya  torrentes  de  luz  en  estas 
regiones  apartadas.  La  Política  y  la  Avaricia  se  conjuraron, 
pues,  contra  él  y  le  molestaron  de  mil  maneras  durante  su  vida, 
y  a  su  muerte  todos  sus  escritos  desaparecieron".49  Lo  notable 
es  que  Beltrami  da  sus  fantasías  y  anacronismos  por  "confi- 
dencias" recibidas  en  la  biblioteca  (¿la  de  San  Francisco?) 
donde  se  conservaba  el  Evangeliario  que,  no  dice  cómo,  le  fué 
cedido. 

Con  Alfredo  Chavero,  a  pesar  de  su  entusiasmo  por  Saha- 
gún,  la  fantasía  cede  el  paso  a  la  crítica  y  a  la  erudición.  Su 
ensayo  biográfico  (1877),  se  Dasa  en  gran  parte  sobre  el  estu- 
dio de  manuscritos,  algunos  de  ellos  en  su  biblioteca,  aprovecha 
materiales  inéditos  de  Ramírez  y  señala  el  punto  de  partida  al 

48  Moxó,  Carta  VIII,  fechada  a  29  de  agosto  de  1805;  p.  76. 

49  Beltrami,  Lettre  X,  fechada  a  24  de  mayo  de  1825;  vol.  II, 
p.  169. 
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cual  habrán  de  referirse  los  biógrafos  posteriores.  Pocos  años 
después  (1886)  García  Icazbalceta  suma  al  acervo  de  sus  fuen- 
tes documentales  las  notas  que  le  cede  Paso  y  Troncoso;  y, 
con  su  rigor  metódico  y  su  característica  prudencia,  elabora 
un  estudio  histórico-bibliográfico,  fundamental  todavía,  pese  al 
tiempo  transcurrido.  No  es  difícil,  sin  embargo,  descubrir  en 
uno  y  otro  historiador  prejuicios  contradictorios.  No  así  en 
Jiménez  Moreno,  que  uniendo  su  conocimiento  del  náhuatl  y 
sus  propias  investigaciones  a  los  nuevos  datos  de  textos  y  mono- 
grafías editados  en  las  últimas  décadas,  especialmente  por  Seler 
y  Paso  y  Troncoso,  dibuja,  conciso  y  exacto,  los  contornos  de 
Sahagún  y  de  su  obra.50 

Otro  valor  muy  diferente  tienen  — pues  no  se  trata  de  un 
estudio  histórico,  sino  de  una  interpretación  filosófica —  las  pá- 
ginas hondamente  pensadas  de  Luis  Villoro  a  propósito  de  Saha- 
gún. Considera  como  "grandes  momentos  del  indigenismo  en 
México",  las  tres  sucesivas  manifestaciones  de  lo  indígena:  por 
la  Providencia,  por  la  razón  universal,  y  por  la  acción  y  el  amor; 
y  presenta  como  agentes  de  la  manifestación  providencial  al 
conquistador  y  al  misionero,  personificados  en  Cortés  y  Saha- 
gún. En  este  proceso  de  simplificación,  Sahagún  se  resume  en 
su  Historia,  estimada  prácticamente  como  su  obra  única,  escrita 
de  un  solo  trazo,  y  en  ella  descubre  Villoro  los  dos  perfiles  de 
América,  su  perfil  sobrenatural  y  su  perfil  natural.  América 
es  un  pueblo  idólatra,  caído  en  poder  de  Satán,  y  al  mismo 
tiempo  creador  de  una  civilización  avanzada  e  incluso  de  una 
cultura  de  alto  valor  moral.  Dos  perfiles  antagónicos  pero 
— anverso  y  reverso  de  una  misma  medalla —  inseparables.  De 

50  El  estudio  de  Jiménez  Moreno,  Fray  Bemardino  de  Sahagún 
y  su  obra,  está  contenido,  como  hemos  visto,  en  el  vol.  I  de  la  Historia, 
edición  de  1938;  se  publicó  además  en  sobretiro,  con  la  misma  fecha, 
pero  cambiando  la  paginación,  que  se  convierte  de  romana  en  arábiga 
y  retrasa  de  ocho  unidades:  la  página  1  corresponde  a  la  IX,  etc. 
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ahí  que  lo  indígena  se  revele  como  un  elemento  trágico.  ¿Cuál 
será,  pues,  la  actitud  práctica:  ¿destrucción?  ¿adaptación?51 

Por  lo  que  se  refiere  a  Sahagún,  y  especialmente  a  su  esti- 
ma de  la  civilización  y  de  la  cultura  mexicana,  la  síntesis  filo- 
sófico-literaria  de  Villoro  puede  sostenerse  en  sus  líneas  gene- 
rales. Aunque  el  historiador,  profesional  del  análisis,  ha  de 
objetar  necesariamente  que  ni  la  América  prehispánica  es  un 
pueblo,  sino  una  yuxtaposición  de  pueblos,  en  nivel  muy  diverso 
de  cultura,  ni  todos  los  conquistadores  son  Cortés,  ni  todos  los 
misioneros  Sahagún,  ni  todo  Sahagún  está  en  su  Historia.  Tam- 
poco puede  considerarse  como  una  reacción  específica  de  fray 
Bernardino  ante  la  idolatría  azteca,  la  que  sería  también  su 
reacción  ante  cualquiera  otra  idolatría,  incluso  la  de  sus  propios 
y  ya  lejanos  ancestros. 

7. — "Sahagún  no  tiene  un  monumento  en  México",  cons- 
taba Chavero  en  1877,  y  pese  al  tiempo  transcurrido  podríamos 
repetir  su  aserto.52  Pero  mejor  que  un  monumento  de  piedra 
y  bronce,  lo  que  México  debe  a  fray  Bernardino  es  la  edición 
completa  de  su  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España. 
El  intento  de  realizarla  viene  madurando  desde  hace  un  siglo: 
acaso  sea  interesante  bosquejar  su  historia. 

Pertenece  la  iniciativa  al  emérito  historiador  mexicano  José 
Fernando  Ramírez,  quien  — por  ser  a  todas  luces  inaceptable 
la  edición  de  Bustamante,  y  la  de  Kingsborough,  a  más  de 
imperfecta,  inaccesible —  proyectó  una  nueva  edición,  que  pare- 
cía viable  cuando  el  impresor  Ignacio  Cumplido  le  pidió  un 
texto  en  que  pudiera  lucir  sus  recursos  tipográficos  para  honra 
de  las  prensas  mexicanas.  "Yo  le  propuse  la  reimpresión  del 
Padre  Sahagún,  que  dije  a  usted  — escribe  Ramírez  a  J.  Ma. 
Andrade,  con  fecha  6  de  septiembre  de  1850 —  estaba  cotejando 
con  la  edición  de  Londres  y  que  me  proponía  expurgar  de  sus 

51  Villoro,  Los  grandes  momentos  del  indigenismo,  p.  29-75. 

52  Chavero,  Sahagún,  XIV. 
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innumerables  erratas;  agregándole  los  materiales  de  los  códices 
Talleriano,  Vaticano  y  Mendocino,  con  otras  observaciones  que 
me  ha  inspirado  su  estudio.  La  principal  mejora  debía  con- 
sistir en  la  edición  de  las  estampas  que  faltan  a  la  obra  y  que 
me  pareció  haber  reconocido  en  dichos  códices,  aumentando 
las  más  que  demanda  hasta  el  número  de  ciento"  El  pro- 
yecto fué  del  gusto  de  Cumplido,  pero  no  llegó  a  tener  efecto, 
quizá  por  haberse  difundido  en  México  la  especie  de  que  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid,  pensaba  imprimir 
la  obra  de  Sahagún.54  Ignoro  el  fundamento  de  tal  rumor, 
pero  muy  felices  fueron  sus  consecuencias,  pues  acuciado  por  él, 
Ramírez  al  llegar  a  España  en  1866,  emprendió  un  estudio 
(primero  en  el  tiempo  y  aun  hoy  intereasnte)  sobre  los  códices 
sahagunianos  de  la  Academia  — el  manuscrito  de  Tolosa  y  el 
que  contiene  el  texto  náhuatl  de  los  Libros  VIII-X.I —  así  como 
sobre  las  ediciones  de  la  Historia  y  sobre  el  propio  Sahagún: 
alude  también,  sin  describirlo,  al  códice  náhuatl  de  la  Biblio- 
teca Real.  Como  conclusión  de  su  Memoria,  fechada  en  Sevilla 
a  9  de  octubre  de  1867,  escribe  Ramírez:  "El  Gobierno  de  Su 
Majestad  haría  un  gran  servicio  a  la  literatura  y  llamaría  la 
atención  de  la  Europa  sobre  sí  mismo,  disponiendo  la  impresión 
de  ambos  textos,  mexicano  y  castellano,  con  todas  sus  estampas 
iluminadas".55  La  Memoria  permaneció  inédita,  y  nada  se  in- 
tentó por  aquel  entonces,  ni  en  España  ni  en  México. 

63  Publica  esta  carta,  fechada  en  Durango,  González  Obregón, 
Don  José  Fernando  Ramírez,  p.  xxxvin. 

54  Dice  el  propio  Ramírez:  "He  emprendido  este  trabajo  que 
respetuosamente  presento  a  la  Academia,  recordando  que  hace  algún 
tiempo  indicó  el  pensamiento  de  imprimir  la  obra  de  Sahagún  (así  a 
lo  menos  se  publicó  en  México)  a  fin  de  que  conozca  el  estado  que 
guarda;  y  me  he  tomado  la  libertad  de  hacer  las  indicaciones  que  pre- 
ceden, por  afecto  a  su  institución  y  vivo  interés  con  que  veo  cuanto 
puede  contribuir  a  aumentar  su  lustre  y  el  de  la  nación  española.  Es- 
pero que  con  estos  sentimientos  obtendrá  una  acogida  favorable". 
(Códices  mexicanos,  p.  123). 

55  Ramírez,  Códices  mexicanos,  p.  124.   En  la  edición  de  los 
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Años  más  tarde,  en  otoño  de  1881,  celebróse  en  Madrid 
el  Cuarto  Congreso  Internacional  de  los  Americanistas.  Con 
relación  a  uno  de  los  temas  propuestos  en  él — "¿Cuáles  son  las 
principales  enfermedades  contagiosas  que  recíprocamente  han 
cambiado  entre  sí  los  pueblos  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Mun- 
do?"—  Montejo  y  Robledo  presentó  una  documentadísima  me- 
moria, sosteniendo  la  Procedencia  americana  de  las  Bubas.  La 
tesis  y  sus  pruebas  están  tomadas,  callando  la  procedencia,  de 
Antonio  de  Capmany  y  de  Montpalau,  Del  origen  y  de  la  anti- 
güedad del  mal  venéreo  y  de  su  aparición  en  España;  por  esta 
obra  conoció  Montejo  la  de  Sahagún,  manuscrito  de  Tolosa, 
y,  consultándolo  directamente,  transcribe  de  él  — a  más  del 
párrafo  5  del  capítulo  xxvm  del  Libro  X,  que  había  dado  Cap- 
many—  el  capítulo  11  del  Libro  VIL  Montejo  habla  largamente 
de  Sahagún,  señala  la  existencia  de  sus  textos  mexicanos,  y 
acierta  a  definir,  por  vez  primera,  el  verdadero  valor  de  la 
obra,  "que  responde — dice — a  exigencias  que  no  ha  formu- 
lado la  ciencia  histórica  hasta  el  siglo  actual".  La  Memoria 
que  nos  ocupa,  inserta  in  extenso  en  las  Actas  del  Congreso 
(1882), 56  fué  sin  duda  alguna,  a  mi  juicio,  lo  que  interesó  al 
americanista  y  académico  de  la  Historia  Antonio  Ma.  Fabié 
en  la  obra  de  Sahagún,  hasta  el  punto  de  proponer  a  la  Aca- 
demia (el  27  de  agosto  de  aquel  año)  la  iniciativa  de  una 
edición  crítica  de  la  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
España™  iniciativa  apadrinada  con  eficiente  entusiasmo  por 
Cayetano  Rosell.  Este  infatigable  erudito,  admiraba  en  la  His- 
toria de  Sahagún  las  condiciones  requeridas  "para  dar  a  conocer 
bajo  todas  sus  fases  la  existencia  de  un  grande  imperio",  y 

Anales  del  Museo  (p.  1),  se  lee  esta  nota,  autorizada  por  las  iniciales 
de  Luis  González  Obregón:  "Este  interesante  estudio  fué  escrito  varias 
veces  por  su  autor  Don  José  Fernando  Ramírez,  hasta  darle  la  forma 
definitiva  con  que  ahora  se  publica  por  primera  vez  en  México". 

56  Congreso  Internacional  de  Americanistas.  Actas  de  la  cuarta 
reunión,  vol.  I,  p.  365. 

57  Madrazo,  Resumen  de  los  acuerdos.  .  .,  p.  684. 
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compartía,  además,  el  espíritu  cristiano,  comprensivo  y  justi- 
ciero del  autor.  "Mucho  debe  interesarnos — escribe — la  rela- 
ción de  aquella  conquista  maravillosa;  mas  con  ser  gloria  que 
envidian  a  nuestra  patria  los  que  ponen  su  corazón  y  sus  manos 
en  estas  empresas  sugeridas  por  la  ambición  o  el  amor  propio,  y 
acreditadas  por  la  fortuna,  para  el  filósofo  y  apreciador  del 
verdadero  mérito,  más  que  el  engrandecimiento  del  vencedor 
deben  ser  objeto  de  estudio  las  vicisitudes  y  suerte  de  los  ven- 
cidos". Así  habla  Rosell  en  el  Informe  rendido  a  la  Academia 
en  23  de  noviembre  de  1882 58  donde  formula  un  plan  de 
rebusco  de  textos,  expone  un  programa  de  la  edición,  que  cos- 
tearía el  Gobierno  español,  y  hace  estado,  por  primera  vez  en 
el  proceso  de  exhumación  de  las  Cosas  de  la  Nueva  España,  del 
manuscrito  de  Florencia.  Desde  que  Fabié  presentó  su  inicia- 
tiva, Rosell  se  consagró  enteramente  a  la  empresa,  ocupándose 
de  ella  en  todas  las  sesiones  de  la  Academia,  hasta  la  última  a 
que  asistió,  el  16  de  marzo  de  1883,  diez  días  antes  de  su 
fallecimiento/'9  La  muerte  de  Rosell  frustró  el  proyecto  al  cual 
había  dedicado  sus  últimos  meses:  la  Comisión  académica  (Fer- 
nández Guerra,  Saavedra,  Fabié),  acéfala  desde  entonces,  poco 
adelantó  en  sus  trabajos.  Sabemos  únicamente  que  Fabié  en  el 
año  1883  estuvo  en  Florencia,  para  estudiar  el  códice  bilingüe 
de  Sahagún,  del  cual  habló  en  el  Quinto  Congreso  Interna- 
cional de  Americanistas,60  reunido  en  el  mes  de  agosto  en 
Copenhague;  acaso  se  debe  también  a  la  Comisión  el  haber 
exhumado,  en  las  páginas  del  Boletín  de  la  Academia,  el  es- 
tudio de  Ramírez,  hasta  aquel  momento  prácticamente  igno- 
rado. Nada  más.  En  verdad,  para  adelantar  el  proyecto  era 

58  por  ei  text0  Je  este  informe,  que  publica  íntegro  el  Boletín 
de  la  Academia  y  Madrazo  ut  supra  en  sus  párrafos  más  importantes, 
se  ve  que  Rosell  desconocía  la  memoria  de  Ramírez,  presentada  quince 
años  atrás  a  la  Academia. 

C'J  Rosell  falleció  el  día  26  de  marzo  de  1883,  según  se  lee  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  vol.  II  (1883),  p.  233. 

«°  Boletín.  .  .,  vol.  III  (1883),  p.  208. 
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indispensable  que  lo  tomara  sobre  sí  un  docto  conocedor  de  la 
lengua  náhuatl. 

Trascendiendo  del  círculo  académico,  el  informe  de  Rosell 
había  llegado  al  público,  en  diciembre  de  1882,  gracias  a  urt 
artículo  periodístico  de  Alfonso  Llanes,  reproducido  en  México 
cuatro  años  más  tarde.01  También  en  1886  García  Icazbalceta 
habla  del  proyecto,  registra  la  muerte  de  Rosell  y  hace  honor 
a  los  estudios  sahagunianos  de  Francisco  del  Paso  y  Troncóse62 
Este  mismo  escribirá  años  más  tarde  que  mucho  antes  de  cola- 
borar a  algunos  artículos  de  la  Bibliografía  mexicana  del  siglo 
XVI,  tenía  bien  estudiado  el  Sahagún  y  era  su  sueño  dorado 
el  ir  a  Europa  para  trabajar  en  su  transcripción.63  Así  pudo 

C1  La  iniciativa  de  Cayetano  Rosell  fué  dada  a  conocer  al  público 
por  Adolfo  Llanes,  Sabagún  y  su  historia  de  México,  artículo  publi- 
cado en  el  suplemento  literario  de  El  Día  (Madrid,  n  de  diciembre, 
1882)  y  reproducido  en  los  Anales  del  Museo  Nacional,  1*  época, 
vol.  III  (1886),  p.  71-76.  Con  más  precisión  habla  de  ella  García 
Icazbalceta,  Bibliografía,  289. 

6:2  "El  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  mi  estimado  amigo 
y  colega,  había  reunido  muchos  materiales  para  la  biografía  y  biblio- 
grafía de  fray  Bernardino  de  Sahagún,  fruto  de  su  inmensa  lectura, 
aguda  crítica  y  profundo  conocimiento  de  nuestra  Historia.  Es  muy 
de  sentirse  que  no  concluyera  la  comenzada  impresión  de  su  trabajo, 
que  dejó  cuando  supo  que  yo  me  ocupaba  en  el  mismo  asunto.  Con  una 
generosidad,  rara  en  otros,  pero  muy  propia  en  su  invencible  modestia, 
me  cedió  el  puesto,  sin  considerar  lo  que  el  público  y  la  ciencia  per- 
dían en  el  cambio.  Hizo  más,  pues  puso  a  mi  disposición  todos  sus 
materiales,  y  después  que  los  junté  con  los  que  por  mi  parte  había 
adquirido,  me  favoreció  con  tantas  noticias  y  disquisiciones  intere- 
santes, que  después  de  tomar  de  ellas  cuanto  quise,  aun  con  las  propias 
palabras  del  autor,  me  quedó  la  pena  de  no  haber  aprovechado  sino 
una  pequeña  parte  de  aquella  riqueza,  por  no  permitir  más  la  índole 
de  la  presente  obra,  donde  la  biografía  de  Sahagún  es  solamente  un 
pequeño  accesorio.  Ojalá  publique  algún  día  el  Sr.  Troncoso  su  impor- 
tante trabajo;  pero  entretanto,  además,  de  agradecerle  públicamente  su 
valiosa  cooperación,  es  de  justicia  declarar,  como  declaro,  que  este 
artículo  debería  llevar  más  bien  su  nombre,  que  el  mío"  (García 
Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  308). 

68  "Carta  de  Paso  y  Troncoso  al  Secretario  Joaquín  Barreda", 
fechada  en  Florencia  a  31  de  mayo  de  1898.  La  publica  Zavala,  Don 
Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  documento  II,  p.  6. 
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realizarlo  durante  su  larga  y  fructífera  misión  iniciada  en 
1892. 64 

Entretanto,  Eduardo  Seler,  venido  a  México,  había  llamado 
la  atención  sobre  el  códice  de  Florencia,  del  cual  facilitó  a 
Peñafiel,  para  su  publicación,  el  calco  de  las  imágenes  de  los 
dioses.  Tal  vez  por  esta  causa,  o  porque  la  ayuda  oficial  no 
permitía  un  plan  más  vasto,  cifróse  la  primera  idea  de  Paso 
y  Troncoso  en  publicar  el  códice  Florentino,  considerado  a 
priori  como  el  mejor,  por  ser  el  único  bilingüe  y  por  sus  abun- 
dantes pinturas;  se  editaría  en  cuatro  volúmenes  de  texto,  pa- 
reado el  náhuatl  y  el  castellano,  y  un  volumen  de  ilustraciones. 
Pronto  se  dió  cuenta,  sin  embargo,  aquel  ilustre  nahuatlato 
de  la  importancia  de  los  Códices  mexicanos  de  Madrid,  que  no 
duplicaban  el  texto  de  Florencia,  sino  que  eran  borradores  o 
materiales  para  su  elaboración;  y  en  carta  a  José  Ma.  Vigil.65 
formula  un  nuevo  plan,  añadiendo  a  los  cinco  volúmenes  pre- 
vistos otros  dos:  el  VI  con  los  textos  mexicanos  del  Códice 
del  Palacio,  y  el  VII  con  los  del  códice  de  la  Academia.  Pero 
un  estudio  detenido  de  ambos  códices  hizo  ver  a  su  futuro 
editor  como  uno  y  otro  contenían  folios  dispersos  de  unos 
mismos  textos,  que  era  necesario  ordenar,  reconstruyendo  ideal- 
mente los  manuscritos;  al  mismo  tiempo,  comparando  el  texto 
castellano  de  Florencia  con  el  de  Tolosa  descubría  la  gran 
superioridad  de  éste  sobre  aquél.  Todo  ello  indujo  a  Del  Paso 
y  Troncoso  a  ordenar  un  tercer  esquema  para  su  edición,  que 
fué  ya  el  definitivo:  los  cuatro  primeros  tomos  contendrían  el 
texto  náhuatl  de  Florencia  y  el  castellano  de  Tolosa;  el  quinto, 
como  se  previo  desde  el  principio,  las  ilustraciones  de  Floren- 
cia; los  tomos  VI,  VII  y  VIII  los  textos  y  las  ilustraciones  de 
los  códices  mexicanos  Matritenses.  Las  dificultades  inherentes 

64  Para  la  documentación  y  detalles  de  esta  empresa  de  Paso  y 
Troncoso,  véase  la  obra  citada  de  Silvio  Zavala. 

05  Esta  carta  está  fechada  en  Florencia,  a  14  de  junio  de  1898; 
la  publica  Galindo  y  Villa,  p.  195. 
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a  tan  vasta  empresa,  la  guerra  europea  de  1914  y,  por  fin,  la 
muerte  del  investigador  en  1916,  dejaron  la  obra  interrumpida: 
falta  publicar  los  volúmenes  I  a  IV,  y  el  primer  cuaderno  del 
VI  con  la  descripción  de  los  códices  Matritenses.  Es  deuda  de 
honor  para  México  dar  cima  a  la  obra  comenzada. 

Pero  no  basta  con  terminar  los  ocho  volúmenes.  Paso  y 
Troncoso  tenía  un  plan  más  ambicioso,60  que  debería  realizarse. 
Proyectaba  completar  su  edición  de  los  diversos  textos  de  la 
Historia  de  Sahagún  con  otros  ocho  volúmenes,  en  esta  forma: 

Traducción  literal  de  los  textos  mexicanos  de  Florencia 
y  de  Madrid  (1  volumen).  "Es  trabajo  hecho  por  mí  y  con  el 
cual  ganaría  mucho  la  Historia,  para  ser  mejor  entendida  por 
los  estudiosos,  pues  el  texto  castellano  que  tenemos  es  perifrás- 
tico". Por  las  fechas  en  que  esto  afirmaba,  Paso  y  Troncoso 
había  terminado  la  traducción  de  todo  el  volumen  I  y  de  parte 
del  II  del  texto  de  Florencia,  y  también  la  de  los  "Primeros 
Memoriales". 

Vocabulario  sahaguntino  (4  volúmenes).  "Así  llamo  al 
futuro  vocabulario  de  la  lengua  mexicana,  sacado  de  Saha- 
gún. .  .  Cada  vocablo  va  razonado,  discutido,  y  con  su  etimo- 
logía correspondiente;  además,  ejemplificado  una,  dos  o  cuan- 
tas veces  han  sido  necesarias  según  sus  varias  acepciones.  .  .  No 
es  despreciable  ni  corto  el  material  ya  reunido.  .  .  Concluido 
este  trabajo,  podremos  arrinconar  a  Molina  y  a  Rémi  Simeón, 
pues  el  bendito  de  Sahagún  dejó  hecho,  según  sus  candorosas 
expresiones,  un  cedazo  por  donde  se  pasó  toda  la  lengua  me- 
xicana". 

Glosa  de  los  textos,  índices  generales,  memorias  explica- 
tivas etc.  (3  volúmenes).  "Una  obra  monumental  como  ésta, 
necesita  todo  eso  para  su  fácil  y  provechoso  manejo". 

No  sería  desplazado,  me  parece,  reunir  en  otro  volumen 
aquellos  tratados  con  que,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  pro- 


Expone  su  plan  en  la  carta  referida  en  la  nota  anterior. 
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curaba  Sahagún  rehacer  el  texto  de  su  Historia  general  de  las 
cosas  de  Nueva  España. 

\xt$  XVI  o  XVII  volúmenes  de  esta  edición  tan  amplia- 
mente concebida  serían  un  monumento  que  el  humilde  fran- 
ciscano, diligente  escudriñador  de  las  antigüedades  aztecas  no 
no  podría  rehusar:  monumento,  en  definitiva,  elevado  a  la 
cultura  mexicana,  por  Sahagún  mismo,  en  sesenta  años  de  acti- 
vidad constante.  Cuadrarían,  como  inscripción  votiva  de  este 
monumento  literario,  las  palabras  de  Alfredo  Chavero: 
A 

Fray  Be  mar  din  o  de  Sahagún 
amparo  de  los  vencidos 
maestro  de  los  indios 

y 

conservador  de  nuestra  historia 
homenaje  de  admiración  y  gratitud. 
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1536-  39  Sahagún  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco.  II,  3. 

1537  Carta  de  los  obispos  al  Emperador.  I,  3;  II,  3. 

1538  Se  confirma  la  autorización  a  Osorno.  II,  n.  25. 
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1538  Real  cédula  a  favor  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  II,  3. 

1539  Proceso  del  cacique  de  Tezcoco.  II,  3. 

1 539  Conferencia  episcopal  de  México.  I,  3. 

1539  Permiso  a  Coronado  para  explorar  las  "Siete  Ciudades".  X,  8. 
7539-40  Búsqueda  de  ídolos.  II,  4. 

1539-45  Sahagún  en  el  valle  de  Puebla.  II,  4. 

1540  Sermones  de  Sahagún.  II,  5. 

1541  Carta  de  Juan  Jerónimo  López  al  Emperador.  II,  3. 

1543  Real  cédula  en  favor  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  III,  1. 

1544  Carta  de  fray  Domingo  de  Betanzos  al  Emperador.  II,  3. 

1545  Peste.  Sahagún  contagiado.  III,  1;  X,  7. 

1545  Los  misioneros  se  dirigen  al  Emperador  en  favor  de  los  in- 
dios. X,  7. 

1545-56  Nueva  residencia  de  Sahagún  en  Tlaltelolco.  III. 

1546  Nueva  organización  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  III,  2. 

1547  Retórica  y  Filosofía  moral  (Libro  VI).  III,  5. 
1547  Muerte  de  Hernán  Cortés  en  España.  X,  8. 

1549-  64  Diego  de  Mendoza,  gobernador  de  Tlaltelolco.  IV,  n.  8. 
1549  Calendario  de  toda  la  índica  gente.  IV,  6. 

1550-  55  De  la  Conquista  de  México  (Libro  XII).  III,  6. 
1550-57  Sahagún  en  Tula.  III,  3. 

1552-64  Virreinato  de  Luis  de  Velasco  I.  IV,  2. 

1552  Sahagún,  definidor  provincial.  III,  3. 

1553  Se  manda  recoger  la  Crónica  de  Gomara.  VI,  n.  35. 
1554-64  Alonso  de  Zorita,  oidor  de  la  Audiencia  de  México.  X,  12. 

1555  Sahagún  aprueba  el  Vocabulario  del  P.  Molina.  III,  6. 

1556  Sermón  del  P.  Bustamante  sobre  la  devoción  a  N.  S.  de  Gua- 
dalupe. IV,  n.  12. 

1558  Decomiso  de  libros  tratando  del  Nuevo  Mundo,  no  autoriza- 
dos por  el  Consejo  de  Indias.  VI,  n.  35. 

1558  El  P.  Toral  elegido  provincial  en  el  capítulo  de  Huexotzingo. 
IV,  1. 

1558  Sahagún,  visitador  de  la  custodia  de  Michoacán.  III,  3. 

1558  Encargo  oficial  a  Sahagún  de  escribir  su  Historia.  IV,  1. 

1558-60  Sahagún  en  Tepepulco.  "Primeros  Memoriales"  para  la  His- 
toria. Postilla.  Cantares.  IV,  2. 

1560  Calendario  de  fray  Francisco  de  las  Navas.  IV,  6. 

1561  Capítulo  franciscano.  El  p.  Bustamante  sucede  al  P.  Toral. 
IV,  3. 
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1561-62  Sahagún  en  Tlaltelolco.    Revisión.  "Nuevos  Memoriales". 
IV,  3. 

1563  Nueva  edición  de  los  Sermones.  IV,  4. 
1563-65  "Manuscrito  de  Tlaltelolco"  en  cinco  libros.  IV,  3. 

1564  Evangelios  y  Epístolas.  Coloquios  y  Doctrina  cristiana.  IV,  4. 

1565  Sahagún  se  traslada  a  México.  IV,  5. 

1565  Códice  pictográfico  de  Tlaltelolco.  IV,  3. 
1565-68  Prólogos  y  Apéndices.  IV,  6. 

1566  Apéndice  al  Libro  IV.  IV,  6. 

1568  Ultima  ordenación  de  la  Historia.  IV,  5. 

1568  "Memoriales  en  castellano".  IV,  6. 

1568-69  Copia  en  limpio  de  los  X//  Libros  (a  tres  columnas),  Postilla. 
IV,  7. 

1568-80    Virreinato  de  Martín  Enríquez  de  Almansa.  VIII,  5. 

1569  Arte  de  la  lengua  mexicana  con  su  Vocabulario  apéndiz.  IV,  7. 

1569  Fallece  Motolinía.  IV,  8. 

1570  Capítulo  provincial  franciscano,  en  México.  IV,  8. 
1570-73  Fray  Alonso  de  Escalona,  provincial.  IV,  8. 

1570  Sumario  de  los  Libros.  Breve  compendio.  IV,  9. 

1570  Dispersión  de  los  manuscritos  de  Sahagún.  IV,  9. 

1570  Misiones  científicas  de  Hernández  y  de  Domínguez.  VI,  3. 

1571  Creación  del  cargo  de  cronista  cosmógrafo  de  Indias.  VI,  2. 
1571  Capítulo  general  franciscano,  en  Roma.  IV,  9. 

1571  Regresa  Sahagún  definitivamente  a  Tlaltelolco.  V,  1. 

1572  Reorganización  del  Colegio  de  Santa  Cruz.  V,  2. 
1572  Primer  inventario  de  los  libros  de  Santa  Cruz.  V,  2. 

1572  Real  cédula  mandando  acoplar  documentación  histórica.  VI,  2. 

1573  Sahagún  predica  en  Tlalmanalco.  V,  1. 

1573  Regresa  a  México  fray  Miguel  Navarro.  VI,  1. 

1574  Segundo  inventario  de  los  libros  de  Santa  Cruz.  V,  2. 
1574  Ejercicio  cotidiano.  Vida  de  San  Bernardino.  V,  3. 

1574  Fray  Miguel  Navarro  renuncia  al  cargo  de  comisario  general. 
VI,  1. 

1575  Sahagún  recupera  sus  manuscritos.  VI,  1. 
1575  El  P.  Sequera  comisario  general.  VI,  2. 
1575  Fallece  Juan  de  Ovando.  VI,  2. 
1575-76  Nueva  epidemia.  V,  3;  IX,  1. 

1575-76  Felipe  II  pide  al  arzobispo  Moya  de  Contreras  una  "historia 
moral"  de  la  Nueva  España.  Si  no  existe,  que  se  escriba.  VI,  3. 
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1576  El  arzobispo  (a  26  de  marzo)  responde  al  rey.  Documento  I 
sobre  la  Historia  de  Sahagún.  VI,  3. 

1 57^"77   Copia  de  la  Historia,  a  dos  textos  e  "historiada".  VI,  5. 
1 576-79  Prohibición  de  las  traducciones  bíblicas  en  lenguas  americanas. 
Consulta  evacuada  por  Sahagún.  VII,  1. 

1577  Traducción  del  Libro  VI.  III,  5;  VI,  5. 

1577  El  rey  ordena  al  virrey  (22-IV)  recoger  el  texto  de  Sahagún. 
Doc.  II.  VI,  6. 

1577  El  rey  comunica  al  arzobispo  (15-V)  la  orden  dada  al  virrey. 
Doc.  III.  Respóndele  (28-X)  el  arzobispo.  Doc.  IV.  VI,  6. 

1578  Carta  de  Sahagún  (26-III)  al  rey.  Doc.  V.  VI,  6. 

1578       Nueva  carta  del  arzobispo  (30-III)  al  rey.  Doc.  VI.  VI,  6. 

1578  Reitérase  (5-VII)  la  orden  de  enviar  a  España  los  manuscri- 
tos de  Sahagún.  Doc.  VII.  VI,  7. 

1578  Ordénase  (18-IX)  que  no  quede  en  México  ningún  material 
de  la  Historia  de  Sahagún.  Doc.  VIII.  VI,  7. 

1578  Comunica  el  arzobispo  al  rey  (16-XII)  que  todos  los  origi- 
nales y  copias  de  la  Historia  de  Sahagún  han  sido  enviados. 
Doc.  IX.  VI,  7. 

1578  Licencia  para  el  Manual  del  cristiano,  que  no  llegó  a  impri- 
mirse. VII,  2. 

1578       Censura  eclesiástica  favorable  a  la  P salmodia  cristiana.  VII,  3. 

1578  Nuevo  mandamiento  de  acoplar  los  textos  históricos.  VI,  7. 

1579  Apéndice  a  la  Postilla  o  Doctrina  cristiana.  VII,  2. 

1580  El  P.  Sequera  regresa  a  España,  llevando  la  copia  bilingüe  de 
la  Historia  (ms.  de  Florencia).  VI,  7;  XI,  3. 

1583  Impresión  de  la  Psalmodia  cristiana.  VII,  3. 
1583-84   Calendario  mexicano,  latino  y  castellano.  VIII,  1. 

1584  Fray  Alonso  Ponce,  comisario  general.  "Entremés"  en  el  Co- 
legio de  Santa  Cruz.  IX,  1. 

1585  Arte  adivinatoria.  VIII,  1. 

1585  En  el  III  Concilio  Mexicano  se  recomienda  la  Vida  de  Jesu- 
cristo (P salmodia  cristiana)  del  P.  Sahagún.  VII,  3. 

1585  Segunda  edición  del  Arte  de  la  lengua  mexicana  con  su  Voca- 
bulario apéndiz.  VIII,  2. 

1585        Vocabulario  trilingüe.  VIII,  2. 

1585  Segunda  redacción  y  traducción  del  Libro  de  la  Conquista. 
VIII,  3. 
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1585  Sahagún  se  refiere  a  dos  envíos  de  sus  manuscritos  a  España. 
VI,  7- 

1585-89  Sahagún,  definidor  provincial,  envuelto  en  el  conflicto  entre 

los  PP.  comisario  y  provincial.  IX,  2. 
1585-90  Virreinato  de  Alvaro  Manríquez  de  Zúñiga,  marqués  de  Vi- 

llamanrique.  VIII,  5. 
1590        Muerte  de  Sahagún  en  San  Francisco  de  México.  IX,  4. 
161 5       Torquemada,  Monarquía  cristiana,  XI,  1. 

1628  Sahagún  citado  en  la  bibliografía  de  Wadding.  XI,  1. 

1629  Sahagún  citado  en  la  bibliografía  de  León  Pinelo.  XI,  1. 
1641        Se  reitera  la  prohibición  de  los  libros  que  hablan  del  Nuevo 

Mundo.  VI,  n.  35. 
1668       Copia  de  la  segunda  redacción  del  Libro  de  la  Conquista,  para 

fray  Andrés  Manchóla.  VIII,  5. 
1672       Sahagún  citado  en  la  bibliografía  de  Nicolás  Antonio.  XI,  1. 
1679        Montemayor  y  Cuenca  lleva  a  España  una  copia  de  la  segunda 

redacción  del  Libro  de  la  Conquista.  VIII,  5. 
1682        Se  prohibe  en  América  La  Piedad  del  monte.  VI,  n.  35. 
1724       Obra  etnográfica  de  Lafitau.  X,  1. 

1732  Fray  Juan  de  San  Antonio  da  a  conocer  el  manuscrito  de 
Tolosa.  XI,  1. 

1741  Prohibición  de  libros  referentes  al  Nuevo  Mundo,  aun  apro- 
bados por  el  Consejo  de  Castilla.  VI,  n.  35. 

1743       Obra  etnográfica  de  Barreré.  X,  1. 

1755       Sahagún  citado  en  la  bibliografía  de  Eguiara.  XI,  1. 

1762  Entra  en  la  Academia  de  la  Historia  el  códice  mexicano  de 
Sahagún,  que  allí  se  conserva.  XI,  2. 

1770-80   Sahagún  citado  en  la  Historia  de  Clavijero.  XI,  1. 

17.  .  Fray  Francisco  de  la  Rosa  Figueroa  denuncia  a  la  Inquisición 
y  destruye  la  Psalmodia  cristiana.  VII,  3. 

1778        Se  prohibe  la  Historia  de  América  de  Robertson.  VI,  n.  35. 

1783       Muñoz  lleva  a  Madrid  el  manuscrito  de  Tolosa.  XI,  4. 

1791        Se  prohiben  las  Reflexiones  del  canónigo  Sandoval.  VI,  n.  35. 

1793       Blandini  da  a  conocer  el  manuscrito  de  Florencia.  XI,  3. 

1793       Copia  del  manuscrito  de  Tolosa  por  Diego  Panes.  XI,  4. 

1795       Panes  trae  su  copia  a  México.  XI,  4. 

1799  El  manuscrito  de  Tolosa,  con  todos  los  papeles  de  Muñoz, 
pasa,  a  la  muerte  de  éste,  a  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia 
y  de  Indias.  XI,  4^. 


204 


LUIS  NICOLAU  D'OLWER 


1801       El  manuscrito  de  Tolosa  pasa  a  la  Biblioteca  real.  XI,  4. 
1802-04  Copia  del  manuscrito  de  Tolosa  destinada  a  los  franciscanos, 
se  queda  en  poder  de  Uguina.  XI,  4. 

1805  Cartas  mexicanas  de  Moxó.  XI,  6. 

1806  No  se  autoriza  el  Discurso  de  Represa.  VI,  n.  35. 

1808       Es  robado  de  la  Academia  de  la  Historia  el  manuscrito  de 

Montemayor.  VIII,  5. 
181 5       El  manuscrito  de  Tolosa,  con  toda  la  "Colección  Muñoz", 

pasa  a  la  Academia  de  la  Historia.  XI,  4. 
1815-23  Copia  del  manuscrito  de  Tolosa  por  Bauzá.  XI,  4. 
1825       Cartas  mexicanas  de  Beltrami.  XI,  6. 

1832  Juan  Gómez  de  la  Cortina,  conde  de  la  Cortina,  regresa  a 
México  el  manuscrito  de  Montemayor.  VIII,  5. 

1850  J.  F.  Ramírez  proyecta  una  edición  "ilustrada"  de  la  His- 
toria de  Sahagún.  XI,  7. 

1867  Ramírez  estudia  los  códices  sahagunianos  de  la  Academia  de 
la  Historia  y  propone  su  edición  bilingüe.  XI,  7. 

1877       Primera  bio-bibliografía  de  Sahagún,  por  Chavero.  XI,  6. 

1881  Cuarto  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  Madrid. 
XI,  7- 

1882  Propuesta  de  Fabié  a  la  Academia  de  la  Historia  de  edición 
bilingüe  de  Sahagún.  Proyecto  de  Rosell.  XI,  7. 

1883  Fabié  estudia  el  códice  de  Florencia.  Quinto  Congreso  Inter- 
nacional de  Americanistas,  Copenhague.  XI,  7. 

1886       Bio-bibliografía  de  Sahagún  por  García  Icazbalceta.  XI,  6. 
1892- 

1916       Misión  de  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  en  Europa.  XI,  7. 
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26.  La  Enseñanza  de  la  Historia  en  Colombia,  por  Miguel  Aguilera.  Mé- 
xico, 1951.  167  p.  $15.00  (m.  mex.). 

27.  Historiadores  de  América.  Francis  Parkman,  !>y  Richard  Sonderec- 
cer.  México,  1951.  41  p.  and  1  lám.  $3.00  (m.  mex.). 

28.  Misiones  Cubanas  en  los  Archivos  Europeos,  por  Manuel  Moreno 
Fracinals.  México,  1951.  124  p.  $10.00  (m.  mex.) 

29.  La  Enseñanza  de  la  Historia  en  Venezuela,  por  .1.  M.  Siso  Martínez 
y  Pedro  Vázquez.  México,  1951.  226  p.  $20.00  (m.  mex.). 

30.  United  States:  Historical  and  Archaeological  Monurnents,  by  Ronald 
F.  Lee.  México,  1951.  122  p.,  22  plates  and  1  map.  $12.50  (m.  mex.). 

31.  Ensayos  sobre  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  por  Edgar  Mc'Innis, 
Gustave  Lanctot,  Walter  Prescott  Webb,  John  Frangís  Murphy, 
Arthur  P.  Whitaker,  Charles  C.  Griffin,  Silvio  Zavala,  Dántes 
Bellecarde,  Emeterio  S.  Santovenia,  Rafael  Heliodoro  Valle, 
Germán  Arciniegas,  José  Ma.  Ots,  Mariano  Picón  Salás,  Jorge 
Basadre,  Ricardo  Donoso,  José  Luis  Romero,  J.  Natalicio  Gonzá- 
lez, Gilberto  Freyhe  y  Alfonso  Reyes.  México,  1951.  XíI-498  p. 
$25.00  (m.  mex.). 

32.  Missoes  Brasileiras,  nos  Arquivos  Europeus,  por  Virgilio  Correa 
Filho.  México,  1952.  VIII-59  p.  $6.00  (m.  mex.). 

33.  Misiones  Colombianas  en  los  Archivos  Europeos,  por  Enrique  Or- 
tega Ricaurte.  México,  1951.  162  p.  $10.00  (m.  mex.). 

34.  Guía  de  personas  que  cultivan  la  Historia  de  América,  al  cuidado  de 
Juan  Almela  Meliá.  México,  1951.  VIII-512  p.  $25.00  (m.  mex.). 

35.  Brasil:  Monumentos  Históricos  y  Arqueológicos,  por  Rodrico  Meló 
Franco  de  Andrade.  En  prensa. 

36.  La  Enseñanza  de  la  Historia  en  la  Argentina,  por  Leoncio  Gianello. 
México,  1951.  122  p.  $15.00  (m.  mex.). 

37.  Enseñanza  de  la  Historia  en  Honduras,  por  Martín  Alvarado.  Méxi- 
co, 1951.  60  p.  $10.00  (m.  mex.). 

38.  Chile:  Monumentos  Históricos  y  Arqueológicos,  por  Roberto  Mon- 
tandón.  México,  1952.  92  p.,  39  láms.  y  2  maps.  $12.50  (m.  mex.). 

39.  Informe  de  la  Comisión  de  Historia  del  I.  P.  G.  H.  (1950-1951),  por 
Javier  Malagón.  México,  1952.  24  p. 

40.  Historiadores  de  América.  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  por  Luís 
Nicolau  d'Olwer.  México,  1952.  232  p.  $20.00  (m.  mex.). 

41.  Haití:  Monurnents  Historiques  et  Archéologiques,  par  Catts  Pressoir. 
En  prensa. 


42.  Guatemala:  Monumentos  Históricos  y  Arqueológicos,  por  Huco  Ce- 
rezo. En  prensa. 

43.  México:  Monumentos  Históricos  y  Arqueológicos,  por  Daniel  F.  Ru- 
bín de  la  Borbolla,  Salvador  Toscano,  Eduardo  Nocí  era,  Manuel 
Toussaint,  Jorce  Enciso,  Manuel  Carrera  Stampa  y  Gonzalo 
Obrecón.  En  prensa. 

44.  Honduras:  Monumentos  Históricos  y  Arqueológicos,  por  Pedro  Rivas. 
En  prensa. 

45.  El  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e  Historia,  por  Silvio  Zava- 
la.  México,  1952.  32  p. 

46.  Manual  de  Técnica  de  Paleografía  Hispanoamericana,  por  Agustín 
Millares  e  Ignacio  Mantecón.  En  prensa. 

II.  — Revistas: 

Boletín  Bibliográfico  de  Antropología  Americana.  Director,  Juan  Co- 
mas. Vols.  I  al  XIII.  México,  1937-1950.  (Precio  del  vol.  corrien- 
te, 4.00  dls.  o  su  equivalente  en  mon.  mex.). 

Revista  de  Historia  de  América.  Director,  Silvio  Zavala.  Núms.  1  al 
32.  México,  1938-1951.  (Suscripción  anual,  5.00  dls.  o  su  equi- 
valente en  mon.  mex.). 

III.  — Publicaciones  de  los  Comités: 

A.  — comité  del  movimiento  emancipador  (Venezuela). 

1.  Documentos  relativos  a  la  insurrección  de  Juan  Francisco  de  León. 
Prólogo  de  Augusto  Mijares.  Caracas,  1949.  244  p. 

2.  Documentos  relativos  a  la  Revolución  de  Gual  y  España.  Estudio 
preliminar  por  Héctor  García  Chuecos.  Caracas,  1949.  370  p. 

3.  Conjuración  de  1808  en  Caracas,  para  la  formación  de  una  Junta 
Suprema  Gubernativa.  Caracas,  1949.  266  p. 

4.  Vaticinios  de  la  pérdida  de  las  Indias  y  Mano  de  Relox,  por  Gabriel 
Fernández  de  Villalobos,  Marqués  de  Varinas.  Introducción  de 
Joaquín  Gabaldón  Márquez.  Caracas,  1949.  196  p. 

5.  La  Independencia  de  la  Costa  Firme  justificada  por  Thomas  Paine 
treinta  años  ha.  Traduc.  de  Manuel  García  de  Sena.  Prólogo  de 
Pedro  Grases.  Caracas,  1949.  255  p. 

6.  La  Conspiración  de  Gual  y  España  y  el  Ideario  de  la  Independencia, 
por  Pedro  Grases.  Caracas,  1949.  300  p. 

7.  Insurrección  de  los  negros  de  la  Serranía  de  Coro,  por  Pedro  M.  Ar- 
caya.  Caracas,  1949.  57  p. 

8.  La  Colonia  y  la  Independencia.  Juicios  de  Historiadores  venezolanos. 
Caracas,  1949.  175  p. 

9.  Documentos  Mirandinos.  (Prolegómenos  de  la  Emancipación  Ibero- 
Americana).  Introducción  de  José  Nucete-Sardi.  Caracas,  1949. 
107  p. 

B.  — comité  de  archivos  (Cuba). 

1.  Guía  del  Archivo  del  Antiguo  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México. 
por  Manuel  Carrera  Stampa.  La  Habana,  1949.  53  p. 

2.  Primera  Reunión  Interamericana  del  Comité  de  Archivos.  La  Habana, 
1950.  90  p. 


Pedidos  a  la 

Comisión  de  Historia  del  Instituto  Panamericano 
de  Geografía  e  Historia. 
Ex  Arzobispado  29,  Tacubaya,  México,  18,  D.  F. 


GAYLORD 
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